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EQUI VALENCIAS 

1 carga 3 fanegas = 3 qui nta les = 12 arrobas 

1 carga = 300 1 i bras = 138 Kg = 166 .5 1 itros 

1 fanega = 1 quinta l = 4 arrobas = 100 li bras 

1 fa nega = 12 a lmudes = 48 cuarti l los = 46 Kg 55 . 5 l itros 

1 qu in ta l = 4 arrobas = 100 li bras = 46 Kg 

1 arroba 25 li bras = 11. 5 Kg 

1 l ibra = 16 onzas = 460 g 

1 onza 28.7 g 

1 l egua = 666.3 varas = 19.902 pies = 5 572.7 metros 

1 vara = 3 pies = 36 pu lgadas .835 cm 

1 pie = 28 cm 

1 peso 8 reales 

1 rea l = 34 maraved i s = 12 granos 



1 NTRODUCC ION 

Para un buen nümero de los estudiosos sobre el problema del hambre, 

ésta -cuando ll ega n a reconocer su ex i stenci a- en Méx i co y en otros pai ­

ses de los ll amados del "Tercer Mundo" o en los altamente industrializa ­

dos, se debe entre otras causas , aseguran, a l a escasez de los alimentos 

y tierras fértiles; a que las t ierras adecuadas para la agricu l t ura se 

hallan en manos de pequeños productores que no sa ben cu ltivar las, al 

atraso tecnológico en la agricul tura; a los factores ecológicos; al cre­

c imi ento desmesurado de la población, etc. Pero son pocos los que consi ­

deran que el hambre es una realidad hi stóri ca y producto de las relacio­

nes de exp lotac ión y dominac ión, que se esta bl ecen dentro de una determi ­

nada formac ión económica socia l y entre diversas formaciones. Esto es, 

entre exp lotados y exp l otado res ; entre un pais y otro, y entre quienes 

poseen los medi os de producción y los productores directos, desposeidos 

de esos med ios . Son estos ül t imos, quienes se hall an suba li mentados y 

quienes muchas veces ll egan a morir por inanición durante l as carest ias y 

hambrunas, sobre todo aque ll os que conforman e l ej érci to de reserva de m-ª_ 

no de obra, los que experi mentan un proceso de depauper i zac ión abso lu ta . 

Tanto los unos como l os otros, son fáci l presa de la s epidemi as , e inclu­

so, es la pa rte de l a población que presenta mayor indice de muertes en 

todas las edades , por estos fenómenos. 

En México, el hambre no es un problema nuevo, si no data de mil enios 

atrás. Pero es en el periodo co loni al donde podemos hallar una exp li ca ­

ción más ampli a a este fenómeno soc ial, ya que es a part ir de su incorpo-
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ración en e l s i stema mercant ili sta, cuando el pai s queda in tegrado al 

111ercado in ternacional , jun to a otras coloni as en /\Fri ca, A111éri ca Latina y 

el Cari be, como productor de mat eri as pr imas, met ales prec iosos y rece p­

tor de man ufacturas, que lo s ituó en una posi ci ón de dependenci a qu e per­

dura mucho des pués de la consuma ción de su independencia en 1821, ano 

en que se rornpen sus nexos de dependencia po l iti ca con Es paña para es t a­

bl ecerse en lo económi co con otras potencias capi ta li s tas . Con Ing late­

rra en el s igl o XI X y luego con los Est ados Unidos en el presente s iglo . 

Cs a ra iz de l a Conqui s ta y el es t ablec imi ento de l Virreina t o, cuan ­

do el hambre en Méxi co adopta nuevas ca rac t eri st i cas y di mens iones atri ­

buibl es más a las re lac iones es tructural es del capitali smo, como modo de 

producc i ón do1ninante, que fundamentalmente a contradi cc iones entre forma­

ciones precapita li st as o perturbac iones mete reol ógi cas , como veremos en 

l os apartados sigui entes. En ell os , el análi s i s del hamb re se hace den­

tro de un contexto socio-económi co y pol iti ce t anto a nivel nacional co­

mo in ternac ional para cornprender cómo la s rel ac iones de dominac ión y ex­

pl otac i ón inciden en la presencia de desnu t ri ción y el desencadenami ento 

de hambrunas y epidemi as en la soc iedad novohi spana . As imi smo, se ident i 

f i ca el fac tor o l os f ac tores determi nantes de las hambrunas y los efec­

tos que éstas producen en el ámbito socioeconórni co de las regiones donde 

se presentan. 

Por últ imo, cabe mencionar que el presente trabajo es úni camente un 

avance de invest igac i ón que forma par te del proyec t o 11 Hi s toria del llambre 

en Méx i co11 y en e·1 que se anali za rán l as hambrunas desde la conqui sta 

( lb22 ) hasta l a consumac ión de l a independencia (1821) . Pero a fa l ta de 
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información suficiente y por el corto t i empo del que se disponía para l a 

elaboración de este avance, se prefirió que por el momento sólo se ana li ­

zaran estos fenómenos durante los Oltimos anos del Virreinato , (1785-1802) 

puesto que para complementar nuestra información será conven i ente recurrir 

a los archivos de las provincias, además de los ex i stentes en la ciudad de 

M~xico como el Archivo General de la Nación (AGN), l a Hemeroteca Nacional 

(HN) y otros, lo que nos ll evará más tiempo. Es asi que en este trabajo, 

só lo presentamos dos cri s i s hambrunas: la de 1785-1786 y la de 1801 - 1802, 

además de un período 11 normal 11 que va de 1788-1797. Este período se ana li za 

porque algunos autores han considerado que 1796 es un ano de hambre. Sin 

embargo, l as fuentes primarias consu ltadas hasta el momento, no arrojan 

datos que nos permitan secundar esta afirmación. Lo que sí hemos observa­

do, hambrunas de corta duración repet itivas en Dolores y Oaxaca durante 

los cinco o siete meses de cada ano, sin ll egarse a generalizar a toda la 

Colonia, donde Onicamente aumenta el precio del maíz. Al ini ciarse l as 

lluvias en junio o julio, la situac ión se modi f ica ini ciándose otro nuevo 

cic lo. 
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l. INGLATERRA, NUEVA POTENCIA MAR ITI MA-COMERCIAL Y DECADENCIA DEL IMPE ­

RIO ESPAÑOL 

1.1. El hambre y el s i stema co loni al en el proceso de acumul ac ión 

originaria del capi ta l en Europa 

En su primera instancia corno co loni a, México junto con otras regio-

nes co loni zadas contribuyó a ace lerar el proceso de acumulación origina-

ria del capita l en los paises europeos med i ante e l envio de meta l es pre-

ciosos, alimentos y materias primas, principalmente, como pago de tribu -

tos a España. Durante este proceso, nos dice Karl Marx, 11 l as grandes ma -

sas de hombres se ven despojados repentina y violentamente de sus medio s 

de producc ión para ser l anzados al mercado de t rabajo como propietarios 

libres y privados de t odo medi o de vida11
,
1 implicando por un lado la de-

pauperización abso luta periódica de aquellos que integran el cuerpo de r~ 

serva (desempleados ) y por el otro la depa uperi zac ión 11 má s o menos rel at i 

va 11 de los trabajadores, 2 qui enes verá n durante todo e l proceso de ac umu 

l ac ión originaria del cap ital, que el aumento de sus sa larios es infer ior 

al aumento del prec io de los alimentos . 

Entre la gran masa de hombres a que se refiere Marx, se hall aba el 

campes ino, productor directo de alimentos, a qui en l e f ueron usurpadas 

sus tierras y convertidas por los grandes propietarios en campos para el 

ganado, di sminuyendo a su vez, l as superf ici es dest inadas a la producción 

agrico la. Este hecho contribuyó a que e l precio de l os alimentos se eleva 

ra constantemente hasta ha cerse poco accesibles para la pob lación despo-

l. Kar l Marx . El Capita l, México , Fondo de Cultura Econ6mica, 1979 , vol. 1 , p . 609 

2. Ernest Mande l, Tratado de Economía Marxis ta, tr . Francisco Díaz del Con·al , México 
Era , 1969, (Serie Popular, 52) Vo l. I, p . 209 
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seida ya de medios de vida e incluso para el pequeno productor y más aün P! 

ra los desempleados. La s ituación de esta población 3 ya ele por si con ham-

bre crónica, empeoraba en los anos de malas cosec has y guerras, cuando los 

a limentos eran acaparados y encarec idos hasta provocar genera lmente hambru 

nas que duraban varios anos. Durante los anos de hambre, en el siglo XVIII, 

por ejemplo, se hallaban "hombres y mujeres muertos a l o largo de todos los 

caminos de Europa y en los cementerios, se veian a los nifios royendo l os -

huesos de 1 os muertos 11
• 

4 Otros testimonios de la magnitud de 1 fenómeno, 

l os encontramos a mediados del s iglo XVIII. En Francia, el Obispo de Char 

tres af irmaba que 11 l os hombres comian hierbas como corderos y que morian co-

mo mosca s ". Además agrega: 

l as pa naderias se veian asaltadas por una verdadera mul t itud, a 

la que se distribuia el pan con l a mayor parsimonia. Y ese pan 

era por reg la general negro , terroso, amargo y provocaba infla ­

mac iones de garganta y do lores de vientre . 5 

En Normancli a, l a cuarta parte de l a población tenia que me ndi gar el pan . 

El panorama era el mismo en la co lonia durante los anos de hambrunas. En -

Nueva Espana, por ejemplo, un contemporáneo nos describe l a situac ión preva 

leciente en l a hambru na de 1785- 1786. En aquellas épocas nos dice: 

lo s [hab i tantes de los pueblos] más remotos, agotando en breve 

su corto ali ento, se encontraban en lo s caminos y en las posa -

J . La alimentación de la mayor parte de la pob lación tle los pa í ses europeos se basaba e n 11so­
pa de hi e rba s , diversos sucedáneos de l pan, guisantes, cas taHas, aceitunas , fruta s de la 
región y raíces " . En Inglaten·a, l as frutas estaban fuera de l <Jlcance de los bt·itánicos 
más pobres , sobre t odo las importadas de l as co lonias, no así , l as verduras que e r an de -
consumo diario, aunque , 110 e ran del completo agrado cl0 Ja pob lación . Duckwort , R.B., Fru 
tas y ve rturas . Ir . Pedro Ducar y Luenda, Espafia , ed. ~cribia, 1968, p . 9 y Miriam Lowen= 
be rg, et. al., Los alimentos y e l hombre, Tr . Francisco Pe rna E. México , ed . Limusa , 1975 
p. 67. 

4. Josué de Castro, Geopol ítica del hambre I l. Tr . Fabían Prieto Buend ía. Madrid, ed . Gua­
darrama, 1972 , p. 206-207. Los Óltimos anos de hambrunas en Europa occide ntal se presen­
taron e n 1800 , 1801 , 1816- 1817 y 1847, no as{ e n e l r esto de los países de Europa oriental 
Africa, Asia, América LaLina y el Caribe, donde hasta el momento , e n algunos lugares de es 
tas regiones conlin6an asolando a l a poblac ión. -

5 . ldem. 
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da s agonizantes como es quel etos animados y no pocos muertos a 

los pies de los árbo les ... 6 

En estos territorios colonizados, además del de spojo viol ento de los 

medios de producción (ti erra), que en el caso de Nueva España se había rea-

li za do mediante el encomendero, caciques, funcionarios de la Corona, igl es ia 

hacendados y otros agentes del proceso ,7 se sumaron el saqueo de l as tierras 

conquistadas y 11 el exterminio, esclavización y soterramiento en las minas de 

la pobl ac ión aborigen 11
,
8 condenada de por vida a padecer hambre y enfermed! 

des acentuadas en épocas de mal as cosecha s . En es tas regiones el trabajo e! 

clavo, tanto de neg ros como de indios, coexistió con otras formas de trabajo 

forzado, mu chas veces encubierto. En Nueva España con la encomienda, repar-

timiento, peonaje por deudas, aparcería, etc. 

Dada la importancia que llegó a tener el trabajo esclavo en el proceso 

de acumulación originaria del capital; por la existencia de las leyes españQ 

las que llegaron a considerar a los nativos, súbditos de los Reyes de España 

y por lo tanto, no podían ser convertidos en esclavos (l ega lmente) al menos 

que se rehusaran a subordinarse y esto hubiese llevado a una guerra o bien 

hubiesen sido adquiridos por compra o rescate a los se ñores locales y, por 

la escasez de mano de obra en algunas colonias debida al exte rminio de los -

nativos, entre otras causas, Africa, nos dice Marx, 11 es convertida en un coto 

6. Citado por Enrique Florescano , Origen y desarrollo de l os problemas agrar i os de México , 1500-
1821. México, ed . Era , 1981. p. 89, 

7 , El encomendero pese a que no tenía derechos sobre la tierra, logr a aduefiarse de l as tierras 
de la s comunid ades indígenas ba j o l a e ncomie nda, mediante comp ras ilega l es a los indios , inv~ 
siones de los fundos l ega les o me r cedes reales. Lo mismo van hacer los fu nc i onar i os virre ina 
les , quienes logran establecer l1 aciendas y granjas. Cfr ., Francois Che va lier, La formación di 
los latifundios en México: tierra y soc i edad e n los Sigl os XVI y XVII, Méxi co , Fondo de Cul t~ 
ra Económica , 1976. 

8 . Karl Marx y Friederich Enge l s , Mate riales ara la historia de América Latina, Sa. ed ., México 
Si g l o XXI , 1980, (Cuadernos de l Pasado y Presente , 30 , p . 43. 
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re~ervado para l a caza comercial de pi eles negras. 9 De esta manera, e l trá ­

fico de cautivos negrosw de Africa al Nuevo Mundo (Nueva España, Cuba, Nue 

va Granada, Alto Perü, Haiti, Sa nto Domi ngo, Bras il, etc. ) representó un mag 

nifi co negocio para l os comerciantes ingleses, hol andeses, franceses, es pañQ 

les y port ugueses, princ ipalmente. Y para l os gobiernos europeos, l a vin cu-

lac i ón de sus paises con Afr i ca y l as co loni as del Nuevo Mundo hac ia donde 

se exportó l a mayor parte de l a 11 mercancia humana" , alcanzando su máx imo ni -

ve l en l os s iglos XVI II y l a primera década del XIX, según la s est imaciones 

de Peter Kriedte, (véase cuadro l) y de donde obtuvieron valiosas riquezas 

explo ta ndo minas de oro y plata, como fue el caso de México, o plantaciones 

de caña de azücar y tabaco en Cuba. En consecuenci a, el comerc io de esc la-

vos se convirtió en f uerza motr i z que hi zo posible e l llamado comerc io tr i an 

gular (tr i angul ar trade) entre l as potencias europeas, Af r i ca y l as Indias 

occidenta l es. 11 La producción en esta ültima región estuvo gobernada, af ir-

ma Octavio lanni: 

a partir de l a dinámi ca del capita l comerc ial , cuya área de repro 

ducción y realización era Europa . Es asi que se intens ifica l a 

acumul ación ori ginaria y, al t i empo, se consolida y expanden la s 

formas de organización soc ial y técnica del trabajo fo rzado. Poco 

a poco, esos ecadenam ientos entre Europa, Africa y el Nuevo Mun ­

do adqui eren nuevos desarrollos , principalmente con el crec imi en­

to de l a producción manufacture ra. En conjun to, esas relaciones 

económi cas internacionales ace leran l a acumul ac ión del capi ta l en 

') . l de111 . 

10 . El. come t·cio de cautivos negros empieza e n 1451, siendo en un prineipi o monopo lizado por Po.!: 
tuga l, El monopolio de los portugueses se dPrrumb6 cuando e n 1637 , Portugal pierde a Elmi ­
na, fuert e en l a Costa de Oro y en 1641, Luanda e11 Cos t a de Angoli1, l os que pasan a manos 
de Ho l a nda . A pa rtir de ese momento, los portugueses encuentra n una serie de compete ncia 
e n la compatiía holandesa ele la s i ndias occ i de nt ales . Peter Kridte Feudalis1110 ta t·dío y capi 
ta l mercantil, Tr. Juan Luis Vermal, 2a cd. 8arce l ona, e d . Crítica-Grupo Grijalvo, 1983 , 
No . 22, p. l09 - ll0 . 

11 . Ibídem, p. llJ 
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CUADRO l 

Cill1ERCIO DE ESCLAVOS, 1451- 1870 HACIA AMERICA Y EUROPA 
(Importaciones en mi l es de esclavos)*. 

País 1451 1601 1701 1811 
destino 1600 1700 1810 1870 

Norteamérica - - 496 . 0 51.0 
Británica 

América esp~ 75.0 292.5 623.1 606.0 
ñola 

Caribe Bri tá - 263 . 7 1,513.5 -
-nico 

Caribe Francés - 155 .8 1,448.9 96.0 

Caribe Hal an- - 40.0 380.0 -
dés 

Car ibe Danés - 4.0 24.0 -

Brasil 50.0 560 .0 1,909.7 1,145. 4 

Europa, Sao 149.9 25.1 - -
Thomé, Islas 
At lánticas 

Tota l 274.9 1, 341. 1 6,395.2 1,898. 4 

Promedio 1.8 13 .4 58 . 1 3.6 
anual 

FUENTE : Cuadro elaborado por Peter Kriedte , ~t., p. 111 

Total 

547 .0 

1,596.6 

1, 777 . 2 

1,700 . 7 

420 . 0 

28 . 0 

3,665.1 

175.0 

9,909 .6 

23.6 

* Se estima esta cifra inferior a la real idad dada la falta de registros de l as pérdidas 
de vidas humanas , desde su captura (guerra), su tránsito por el oceáno y hasta su lle­
gada a las colonias. 
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Inglaterra, debido a l a pos i cion privil eg iada que ese pais pasó a 

ocu par en el rnercantili smo y, des rués en e l capi ta l is1110 i11d11 sLr i a l 

naciente . 12 

Durante el mercantil i s1110, l as re l aciones entre me Lróroli y co l onia se 

rigen por el s i stema del 11 exc lu s ivo 11 o "pacto coloni al " con el que -la metró 

po li se reservaba e l monopolio del comercio de sus colon i as, a l a vez que 

estas última s tenían asegurado el 111ercado metropolitano par a sus materias 

primas; contaban con el apoyo naval de la s potencias coloni zadoras y que 

-las estructuras colonial es se orientaban a c01np l ementar a l as de l a metró pQ 

li . 13 En esta etapa, l a admini stración metropolitana ap li cada a l as co loni as 

persiguió tres íinalidadcs fundamenta l es, según Octavio Ianni: 

rr ·imero ev i tar y comuat ir l a penetración de los in tereses de otras 

metrópoli s, en e l es píritu del ' exc lus ivi smo ' o monopolio s caract~ 

ríst i cos del mercantili smo . Segundo , contro l ar l a ci rculación de l 

trabaj ador esc lavo , de todas manera s, para asegurar l a producc i ón 

y garant iza r l a vigencia del s i stema po lítico socia l , cuyo runda­

mento era el tra bajo esc l avo. 14 Tercero, garant i zar l a cont inuidad 

y regularidad de la exportac i ón excedente esenc i a l para la repro­

ducci ón y ampli ación del ca pita l 111etropolitano .15 

A estos tres objetivos hay que agregar un cuarto, cons i stente en que, 

para al canzar tocio lo anteri or debía ev itarse en l as co lon ·ias e l desarroll o 

de los sectores productivos, sobre todo, el de aque ll os que represen ta ban 

una co111petencia con los que se es t aba n desarroll ando en l as mi smas 111etrópo-

lZ. Octavio lanni, Esclavismo y capilalis mo. Tr. Stela Mastrange llo, ;-léxico , Siglo XXI, 1976 
( Soc iología y Polít i ca), p. 22 

13. Ciro Canloso, et. al., Historia económi c<.1 de América Latina. l Sis t emas ag1·ai-ios e hist:o -
1·i a colonia l. 2a. ed . Esp'1ña , Editoricll Cnt ica, 198J, Vol. I, p. 161- 162 . 

14. La cscl<.1vitud e n e l sisle1na capita l ista no sólo foe a bierta, s ino e n muchas ocasiones e 1a 
"lalente, socia l y técnicamente orga1oi.zada e n forma dist inta". Oc Lavio Ianni, op. cit., 
p. Zl. 

15 . Ibide1n. 
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li s o bien en al gunas de sus co lonias , a f in de ma ntener l os nexos de depen-

denci a. Esto natura lmente , impli có una s i t uación de monoproducc ión en las 

col oni as , su saqueo y el atraso de sus f uer zas productivas permanentemente . 

De suer te , 11 los mercados de l as Indi as y China , la coloni zac i ón de -

Améri ca, el intercambi o con l as co lonias , l a mul t i pli cac ión de l os medios de 

cambi o y de las merca ncías en general", impul saron e l comercio , l a navega-

ción, la industri a y ace l eraron con ell o, 11 el desarroll o del el emento reVQ 

lucionari o de la soc i edad feudal en descompos ici ón", 16 en los paí ses euro-

peos. Fue a raíz de l a apertura de nuevos mercados en Améri ca , Asi a y Afrj_ 

ca cuando 11 la orga ni zac ión feuda l o gremi al de l a industri a11 se vio despl a-

za da y sust i t uída por la manu fac tura, al ya no poder sati s facer la crec i en­

te demanda de mercancías , quedando suplantados l os maestros de l os gremi os 

por l a clase medi a indu st ri al, al t iempo que , desaparec i ó la divi s ión de -

t ra bajo ent re l as di st in tas corporac i ones , al surg i r la div is ión del t raba 

j o en el t all er . 

En el pr imer per íodo de acumul ac ión del capi ta l que abarcó todo e l s i -

glo XVI: 

l a manufactura y en genera l el movimi ento de l a producc ión rec i ­
bieron un enorme impul so grac ias a l a ex pansión del comercio, 
los nuevos produ ctos impor tados de esas reg iones y , en parti cu­
lar , las grandes cant idades de oro y pl at a que entraron a la cir 
cul ac i6n modi f icaron tota lmente la pos ición rec í proca de las cl ! 
ses y asestaron un rudo gol pe a la propi edad feudal de l a ti erra 
y a los t rabaj adores, al t i empo que las expedi ci ones de aventur~ 
ros , la col oni zac i ón mundi al ... inauguraron una nueva fase del 
desa rrollo hi stóri co. Merced a la coloni zac ión de l os paí ses re 

16. Karl Marx y Friederich Engels, op. ci t., p . 40 -41 
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cién descubi ertos, la l ucha comerc ia l de naciones cobró un nue­

vo a 1 i ciente y, por ende mayor a111p 1 i t ud y encono ... 17 

A part i r de entonces hasta gran par te del s igl o XVIII, las cornpan ias 

comerc i al es por acciones desernpefiaron un pa pel impo rtante en l a real i zac ión 

de los proyectos sobre nuevos descubrimientos y explotaci ón de las co l oni as, 

convi rt iéndose en agentes del proceso de acumul ac ión de capita l comerc ial . 

Estas cornpanias, en muchas ocas iones, se transformaron en corporac i ones ar -

rnadas baj o 11 la égida y autoridad ele l a metrópoli", al mi smo ti empo que corn-

binaban el comerc i o de es pec ias con el ele esc lavos. Entre la s grandes sacie 

dades mer cantil es del s igl o XVII desta ca ron l a Eas t Indian Company que en 

1600 el estado británi co le concedi ó un char ter; la Verenigde Oost- Indi sc he 

Compagn ie de 1602 y ~lest - Indi sc h e Compagnie de 162 1, ambas hola ndesas; l a 

Hudson 1 s Bay Cornpany de 1670 y la Royal African Cornpany de 1672, ingl esas y 

l as Co1npagni es des Indes Orientales de 1664 , francesas. Toda esta clase de 

empresas que du rante mucho tiempo conqui staron territori os recién descubi er-

tos y los expl otaron en ca lidad de monopolios , tenian en comün -di ce Peter 

Kriedte- 11 el hecho que sus chartres se asemejan a una corporación de derecho 

pübli co, si endo s in embargo, su objetivo inmediato la obtención del máx i mo 

benefici o" y tambi én en que se organi zaban corno companías de capita l comün 

(joint- stock co1npani es ) . 18 

Pero la multipli cación de las co lonia s esta bl ec idas, generalmente im-

pul sada s por ini ciativa del Es tado, condujo a que más tarde las soc iedades 

mercantil es pau latinamente fueran suplidas por e l comerc iante individual, 

"con l o cual , l a ni ve l ación de la tasa de benefic io cayó progresivamente 

en la órbita exc lus iva de la competencia" 19 

17. lbidem. p. 39 

18 . Peter Kriedte , op. ci t . , p.115 -116 

19. Kar l Marx y Friedich Engc ls, op . c i t ., p. 49 

') 
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1. 2. Lucha geo-econó111i ca en el siglo XVI II. 

En toda la etapa del merca nt ili smo, el desarro ll o del come rcio y l a na -

vegación fueron factores decis ivos para e l a lcance de l a hegemonia sobre l as 

demas potencias de ul tramar, y asi l o entendi ó Ingl aterra , l a que a part i r 

de la seg unda mi tad de l s i glo XVII hasta fine s del XV III s i gui ó un proceso 

de ex pans ión de su comercio, que ini cia lmente t uvo l a fina l idad de comba tir 

el poderio come rcial de Holanda en l as costas amer i ca nas y co loni as ingl esas, 

en l as is l as de l as Indi as Occidenta l es y concentrar en mano s de l a metró po -

1 i el comercio exterior de l as coloni as.za Con este objetivo, en 1660 dec i -

dió promulgar la Ley de navegac ión o "Magna Carta del Mar", seguida del de-

senvolvimiento rapido de l a marina mercante ingl esa . 

Tres años ma s ta rde, la Ley del mercado fijo que anteriormente se ocu-

paba de l as importaciones co loni al es , esta bl ec ió que todos los ar ticul as in 

gleses o ext ranjeros, dest inados a la s co lonia s fuera n embarcados en pu ertos 

ingleses. En 1673, la corona ing lesa promul gó l a Ley de aduanas co loni a les 

"que esta bleció el derecho de exportac i ón sobre todos l os articu l as enumera 

dos remitidos de una co loni a a otra''. Antes a esta Ley , los productos co lQ 

nia les '' cons ignados cl aramente a otras co l oni as podi an ser ll evados a puer-

tos extranjero s y vendidos mas baratos que los articu les que habi an pagado 

los derechos de aduana ing l esa ". Para compl ementar l a base j uri dica de l a 

expa nsión inglesa, el gob ierno britani co emi t i ó en 1696 l a Ley de navegac ión 

con la que se establecieron tribuna les de almirantazgo en l as co l oni as pa ra 

vigil ar l a ejec ución de las l eyes . 21 Con toda esta base , ademas de no dejar 

"margen de mov imiento <1 1 comerc io de otros pueb los ", se "abri ó paso una pol_i 

ZO. l'e Lc1· Krietl te , op . cit . , p . lZO 

21. J . 11. P;11Ty, Euro a la ex a nsión del ~lundo , 2a . etl . México, Fondo de la Cul tura Econó -
mica, 1975, (Brev ia r ios , 60 , p. 193- 195 . 
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tica que ya no se ori entaba al monopolio de det erminadas compañ ías, sino a l 

monopolio na ci ona l . De esta forma , la s companía s monopoli s t as üni camente 

tenía n razón de se r 11 en la medida que estuvi eran di s pues ta s a subordinarse 11 

a es te monopolio. 22 

El rápido desa rrol lo del s i stema col oni al ingl és que in trodujo nuevos 

productos agrí colas ori ental es como l as es pec ias en sus colon ias de la s In 

dias occ idental es y l os conf l ictos políticos generados entre l os protector! 

dos ori enta l es hol andeses ; el abandono de la producc i ón comerci al , todos 

ell os juntos , contribuyeron a la decadencia de l poderío de Holanda en l a se 

gunda mitad del s ig lo XVIII, no sin antes librar arduas luchas armada s y co 

merciales cont ra el resto de l as potencia s de ultramar, desde 1688 ha sta 1713 

en las que tambi én se vi eron involucrada s Es pana y Francia. J . H. Parry nos 

di ce que durante todos es tos años , 11 l as pérdidas de los fran ceses y de los 

hol andeses fu eron la ganancia de Inglaterra 11
• Pero no ün icamente es tos dos 

estados contr ibuyeron al engrandec imi ento de Gran Bretaña , sino t ambi én Es p! 

na. Des pu és de la conqui sta de Gibral ta r y de la der ro t a de la fl ota f rance 

sa de Tolón fre nt e a Mál aga en 1704, l a armada ingl esa quedó dueña de l os ma 

res. Es as í que a pesa r de la presencia de los co rsarios franceses , los in­

gresos de las aduanas mar í t imas ingl esas ascendi eron a 3 500 libras en 17 10 

y a 5 807 en 1714. Es to ültimo como consecuencia inmedi at a de los Trat ados 

de Ut rech de 1713, puesto que con ellos, Ingl aterra cons igui ó conces iones co 

mercial es , además de nuevos terr itorios . En consecuencia , l a Amér i ca septeA 

tri ena l y Terranova fu eron cedidas a Ingl aterra , quedándol es sólo a los fra~ 

ceses el derecho de usa r l a costa occ ident a l y l a i sl a de Cabo Bretón, donde 

edifica ron su forta leza col oni a l 11 Lui sburgo 11
, que por varios años s ignificó 

una amenaza para la seguridad ingl esa en l a región . As imi smo, a Ingl aterra 

22 . Pete r Kr i edte , o p. c it. , p . 121 

' 
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l e fue co nfirmado su do111ini o so bre l as costas de l a Bahía deHudsony deli mj_ 

tada la frontera terrestre entre Rupersts l and - te rri torio de l a compañía de 

la bahía de Hudson- Sobre Canadá se acordó en los convenios que l os límj_ 

tes abarcaran has ta el paral elo 50º de l a l at i t ud nor te y noroeste, po r el 

territorio de ·1a co111pañía y , al sur y al es te, por Nueva York, Nueva Ingl~ 

t erra y Nueva Escocia. La üni ca ruta que quedó abi erta para Francia en e l 

nor te de Améri ca fue el suroeste, bajando por el Mi ssiss ipi ha cia l a unión 

con l a Lui s ia na . En la s Antill as , Ingl at erra obtuvo toda la i s la de Sa n Cr i s 

tóbal. Es paña por su parte , perd ió el dominio sobre l os paí ses ba jos , Menor 

ca y Gibraltar, a cambio de ell o, l a dina stía de los Barbones obt uvo el dere 

cho al trono es pañol . En cuanto a Hol anda , estos tratados no afec taron su 

hegemonía territoria l y comercial en e l oriente, la que quedó intacta. Más 

s in embargo, para esos años ya ex peri mentaba un ci erto debili tamiento por 

l as l arga s luchas sos tenidas con Francia e In glaterra. 23 

La decadenci a del poderío hol andés s i gui ó un proceso lento que se pro -

longó hasta final es del s igl o XVIII. Du rante estos años , /\msterdam quedó 

sustituida por Liverpool que en poco t i empo se convirti ó en pun to principal 

de acumula ción de ca pital por la const rucción de na ves y l a tra t a de escla -

vos . Ambas act ividades est imul aron a su vez, la s manufacturas de Manchester 

y e l comerc io i ngl és en l as colon i as de l as Indias occ identa les y en el con-

tinente . La pos ición hegemóni ca bri tá nica -dice llenr i Seé- había s ido pos i -

bl e gracias a l as '' rela ciones con la s colonia s y a l a impl antac ión de produc 

tos co loni ales como el azücar, café, a l9ndón y sobre t odo, a l a trata de es ­

clavos 11. -;1.¡ Todo esto , dentro del s i s tema co loni al t riangul ar. /\sí Inglaterra 

23 . J. H. Parry, op . cit., p. ?50 -2511, 

24 . He nr i Seé, Orígenes del capita lismo moderno . ~léx ico, fondo de Cultura Económica , 1977 
(Sección de Obras de Economía ), p. 73 . 
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sumini straba la manufactura y los buques; Afri ca aportaba l a "mercancía hum-ª_ 

na" y l as plantac iones de l as col oni as en l as Indias occ idental es y cont ine!! 

ta les proporcionaban mater ias primas que eran comerciali za da s por los ingle­

ses, 25 como ya antes se menc ionó. 

Pero no ünicamente Hol anda se vio afectada por l a expans ión marítima 

comerc ial de Gran Bretana, tamb ién lo fue Es pana después de la Guerra de -

Siete Anos a l a que f ue arrastrada por Franc ia. Al f inali zar el conflicto 

con el Tratado de Fontainebleau , Francia ced ió en fa vor de Espana l a Lui s i-ª_ 

na, a cambio de ello , l a segunda t uvo que devolver l a co loni a de Sacramentos ; 

evacuar l a par te norte del terr i torio de Portugal y ceder l a Florida Oriental 

San Agust ín y l a Bahía de Pensacola para conseguir l a resti t ución de la Haba-

na y Manil a en poder de l os ingl eses. Ademá s , en este convenio se est ipul ó 

que los corsarios ingleses sólo podrían ser juzgados por los t ribunal es bri -

táni cos y l os es panol es no podrían pescar en Terranova. En este mi smo t ra -

tado, Inglaterra ins i stió en la satisfacción de vi ejos agra vi os con Espana, 

por lo que ex igi ó el derecho de retener bajo su dominio a Gibra l tar y conser 

var l a libertad para cortar el palo de Campec he en Honduras. A cambio de -

ell o, promet ió destrui r sus forta lezas en Hondu ras Británica , hoy Belice.26 

La riva lidad entre Inglaterra y Francia no concluye con e l tratado de 

Fontainebl ea u. Por varios anos permaneció l atente hasta cuando entraron 

en crisi s l as rela ciones coloni al es de Inglaterra con s us co lonia s en e l nor 

te de Améri ca, al imponer des pués de concluida l a Guerra de Siete Anos "me-

dida s inconsul tas y opres ivas " que aunadas a l as ideas emancipadoras uní -

vers ales de la segunda mi ta d del s iglo XVIII, despertó l a inconform idad de 

25, Eric Wil liam, Capitalismo y esclavi tud. Habana, ed. Cienci as Sociales, 1975, p . 44 

26. Massae Sugawara , "Reformas borbónicns y luchas s ocia l es (1763-1810)", México, un pueb l o 
e n la his toria . México, Unive r s idad de Puebla- Nueva Imagen, 1981, Vol.-y-:-;-j) . 339-346 . 
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los col onos que se expresó en 1/75 en una rebe li ón que al ano s i gu iente se 

transformó en guerra de independencia. En 1178, l a diplomacia de Benjamín 

Franklin cons igui ó que fuera fi rmado un tratado de ali anza entre Francia y 

Es tados Unidos contra Ingla Lerra. Al ano s i guiente, Frankli n logró que E! 

pana se uni era al movimi ento independi s ta bajo l a condi ci ón de no firmar 

ningún ac uerdo de pa z s i 11 que antes l:. spana rec uperara e 1 Penón de Gibraltar . 

En 1780, Hol anda ta 1nbién se unió a l a lucha cont ra Gran !3retana con el deseo 

de perj udi car a su riva l marít imo. La coa li ción integra da por Francia , Es-

pana y Hol an da co ntra Ingla terra ob li gó a és ta última a buscar l a paz en 

1782. Al afio s iguiente fu e fir 111ado el Tratado de París, en el que lng late-

r ra reconoció l a independencia de l os Estados Unidos; fu eron f i jados l os 11 

mi te s entre Ca nadá y lo s EsLados Unidos ; se impu so a estos úl t imos l a ob li -

gac ión de indemni za r a l os conservadores pro- británi cos que sufrieron cá r-

ce l o mal trato durante l a guerra y "cuyas propi edades habían s ido confis-

cadas ". Por su parte Ingl aterra se vi o ob l igada -según el con ven io- a de­

volver o re stitui r l as propi edades norteameri canas (inclus i ve esc lavos ) que 

su ej érc i to había inca utado a los patriotas, empero , estas dos últimas c l áu 

sul as jamás fu eron cu1npli das por Ingl aterra. En cuanto a Espalia, ésta no 

pudo recuperar su do111ini o sobre el Peiión de Gibraltar al verse ob li gada a -

abandonar prematuramente l a guerra cuando su ali ado nor teameri cano pactó l a 

paz con Ingl aterra . 27 Con esto, por un l ado, Amsterdam quedó sust ituida co-

mo principal centro de prés tamos internacional es y e l poderío es pano l quedó 

aún más deteriorado, ya que co nt ra riamente a lo es perado por Es pana , no só-

l o no recuperó el Pelión, s ino que l a Rea l Orden de 1796 autorizó a los 

hi spanoameri ca nos a part i ci par en el comercio trasat lánt i co , de modo que , -

27 . DemeLi-io Boersncr . Re l ac ione s lnLcrnaciona l es tle i\1nét· i ca La tina. 13re ve hi storia . México 
Nue va Soc i e<latl - Nueva i mage n, 1982 , p. 59- 60 y 70. 
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los habitantes de l as colonias podian ll evar a Espana los productos ameri ca -

nos en sus propios barcos y retornar a América con rnercaderias europeas y l a 

l ey que emite Carlos IV en 1797 sobre l a libertad de comerc i o a barcos neu-

t rales, beneficiaron a Inglaterra al abrir nuevos mercados para sus rnanufac 

t uras, siendo interned iar ios l os mi smos espano les y otros buques neutra les . 

De esta manera, a fines del sig lo XVIII, el mercado espano l se vio inundado 

de rnercaderias inglesas tra nsportadas en buques británicos. Estos buques 

lo mi smo zarpaban en los puertos de l as co lonias hi spa noamericanas que en 

los es pano les. 

Para detener l a expans ión comerc i al de Inglaterra hac i a sus co loni as, 

el gob ierno de Madrid revocó l a l ey de 1797 en 1799 y en 1801 rec urre a la 

apli cación de al tos impuestos aduanales a l as manufacturas extranj eras y a 

la conces ión de permisos a ''personas beneméritas'' que solicitaran li cenc ias 

para participar en el comer i co trasat l ánti co, utili zando naves neutrales. A 

fines de ese ano, e l rey decidió prohibir el comerc io neutra l . 28 

El derrumbe compl eto del imperio es pano l se suced ió en 1808 , cuando Nª 

peleón Bonaparte irrumpi ó l a pla za de Mad rid. Después de tomar prisionera 

a l a fa mili a real y tra s ladar la a Bayona, Napoleón co locó en el trono espa-

nol a su hermano José Bonaparte, provocando la inconformidad tanto del pu~ 

blo espano l corno de l as co loni as endonde aunado a este hecho, los conflic-

tos soc ial es internos se habia n agudi za do , confluyendo a lado de otros fac -

tores en una guerra de independenci a, ini ciada en Nueva Espana y seguida 

posteriormente por Nueva Granada, Al to Perü y otras co loni as, la s cual es 

consumaron su independencia en los primeros anos de l a década de l os ve inte 

28, Humbe rto Tandr6n . El comer c i o de Nueva Espa~a y la controversia sobre l a l iber t ad de -
comercio , 1796- 1821. México , Inst i tuto Mexicano de Comercio Exterior , 1976 , p. 27-35. 
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del s iglo pasado, y hac ia donde los paises europeos exportaron sus ca pita les, 

una vez que bajó l a tasa de interés en los bancos británicos. 

En med io de todos estos confli ctos internaciona les y transformac iones 

económicas, l a pob lación del s i gl o XVIII en cada uno de l os paises, tanto 111~ 

tropo li ta nos, como colo nia l es, se vio empobrecida e inmersa en hambre perma-

nente, que en al gunas ocasiones al agudizarse por l as 6pocas de ma l as cose-

chas y guerras, condujo a movimientos socia les rad i ca l es, enca bezados por un 

elemento soc i al nuevo en ascenso. Esto nos lo demuestra l a Revo lución f ran-

cesa en 1789. Un ano antes a este acontec imi ento, l a seq uia de 1788 agudi zó 

e l proble111a de escasez y especul ac ión de alimentos bás i cos, a l t i empo que l os 

enca reció toda via más. La pobl ac i ón fra ncesa, cada vez más hambrienta y car 

gada de un s innúmero de i 1npues tos y en su mayori a desempl eada 29 por l a cri -

s i s económi ca, tomó la ~a st ill a, ini ciándose asi l a revo lución dirigida por 

l a burgues ia que veia obstaculi zado su ascenso como cl ase dominante. En 

México sucede algo s imil ar . Los anos de mal as cosec has de 1809- 1810 y l a co 

yuntura interna cional, permitieron a los cri oll os ini ciar su mov i mi ento inde 

pendentista para des pl azar a los es pano les peninsul ares de l poder económi co 

y politice de Nueva Espana, apoyándose en l a población con hambre. Asi su-

ces i vamente se pueden ci ta r más casos en los que la s hambrunas han s ido 11 el 

30 te lón de fondo de moti nes y revolu ciones 11 
, nos di ce Rene Masseyeff, aunque 

han exist ido casos en que l a población muere si l enciosamente . 

29 . ~n 1788, en Par(s exi st í an 120,000 indigentes sobre 600,000 habitantes. René Masseyeff , 
El hambre. Tr. :·!ario Tes ta, Buenos Ai1·es , EUDEBA, 1968 . p. 37 

30 . Idem . 



- 24 -

2 . NUEV/\ ESPAÑA Y LA MODERNI ZACION DEL SISTEMA COLONIAL 

El año de 1700, "seña l a e l f in de l régimen de l os Habsburgo" a l mo-

rir Carl os II s in deja r herederos al trono de España . A partir de ese m.Q_ 

mento, se evidenci a la decadencia de l imperio español. "La bancarrota 

e ra tota l. Desoc upación cróni ca, grandes l ati fundios baldíos, moneda caQ_ 

t i ca, industri a arruinada, guerras perdidas y t es oros vacíos , l a autori -

dad central desconocida en l as provinc i as : la España que afrontó Fe lipe V 

estaba « poco menos difunta que s u amo muerto » " 31 Ante es to y el vacío 

de poder se desató una l arga bata ll a por l a s uces ión a l a Corona que só l o 

conc luye con el Tratado de Utrech , firmado en 1713. Fue entonces c uando 

la Corona española pasó a manos de la f amil ia real de los barbones de Fran 

c i a, qui enes reali zaron una serie de reformas admini st rat ivas par a rees-

tructurar l a economí a in terna de Es paña y aumentar l a explotaci ón de s us 

colonias con e l obj eto de reenca uza r e l cami no de prospe ridad perdido a f i 

nes de l s igl o XVII. El objet ivo será a l canzado poco des pués de haberse 

ini ci ado l a segunda mitad de l s i gl o XVII I. Antes a esta fecha , l os gobi e!:_ 

nos de Fe lipe V (171 3- 1746 ) y Fernando VI (1 746- 1759 ) sól o dirigi eron s u 

ate nc i ón a l a integrac i ón económica y a l a implantaci ón de un a industri a 

manufacturera en Es paña, abandonando a s us coloni as . Este hecho pe nniti ó, 

que e 1 cont ra 1 de 1 a economía de Nueva España recaye ra sobre 1 os comer cian 

t es y l a Ig les i a - principa lme nte en l os mi emb ros de l a Compañía de Jesús , 

l a que extendió s u in f luenc i a ha cia toda l a s ociedad y cul t ura novohi s pana-

en de trimento de los inte reses de l a Corona es pañola, que vio di sminuir -

cons iderabl emente s us ga nanci as. 32 Es ta s ituación se modifi có bajo el r ein-ª_ 

31. Edua rdo Galea no , Las venas ab i e r tas de América Latina , 29a . e d . , México , Sigl o XXI , L980 
p . 41. 

32 . D. A. 13rading , Mineros , comerciantes e n e l México borbónico ( 1763- 1810), México, Fo ndo de 
Cultura Económica, 1975 . Secci n de obras de Hi s t oda , p . 46. 
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do de Carlos III (1759- 1788), quien moderni zó los métodos de ex plotac ión 

co loni al que permit i eron a Espana di sfrutar, por breve tiempo, de un nuevo 

auge económico a l a vez que reestructurar el aparato estatal colon ial, sin 

al terar el orden económico y socia l establ ecido. Es to fue posib le gracias 

a l a decadencia del sector mi nero de Brasi l y a la presencia de depresio­

nes económicas cíc l icas en Europa, 33 las que se prolongaron dura nte los ü! 

t imos cuarenta anos del sig l o XVIII, que s i bi en afectaron a l a i ndu stria 

y comerc i o de Ingl aterra y Fra ncia, tambi én f ueron el punto de inflexión 

para que se dieran gra ndes cambi os en l a estructura del s istema capital i s-

ta, pues to que; 

seíla l an - nos di ce John D. Bernal - l a pr imera práctica de los nue­

vos poderes mecá ni cos en el ma rco de una nueva industria capita-

1 i sta .. . La tra nsición crft ·ica ll egó como cu lminación de los ca~ 

bias tecnol ógicos y económi cos, que en Gra n Bretana, por l o que 

se ref iere al te r reno de l a tecnol ogía al ca nzaron el pun to de ruQ 

tu ra en 1760 , y en Fra nci a con referenc ia ta nto a l a economía a 

la po l ít i ca, lo hicieron t reinta anos más tarde. Tales cambios 

no se rea li za ron fá cilmente ; no fu e accidental que el período es­

t uviera dominado por un cümul o s in precedentes de revoluciones y 

guerras. 311 

La presencia de todos estos factores permi t ió que el secto r minero en 

l as co loni as es pano las pudiera recuperarse, espec i almente el de la Nueva 

Espana, do nde se incrementó l a produ cc i ón de pl ata, en tal forma que en 

el l apso de 1781 -1800 se el evó a 111 149 ,000 Kgs, equi va l ente al 63 . 98 % 

35 
del tota l de l a producc ión mund ia l (véase cuadro 2). De este modo , con 

el incremento de l a producción de pl ata en Nueva Espana , de oro en Nueva 

33 . Las depresiones c í c licas se inician en J 762 . A es ta depresión le siguen l a de 1765 , 1763-
1764 , 1778 - 1781 y 1788-1789 . 

34 . Citado poi· Ancl r é Gunder F'rnnk, e n Acumulación mu nd i al 1492-1789 , México, S i glo XXI, 1979 , 
( ll i stori a), p. 154 

35 . !'ara es Limular l a explotac i ón de este metal prec ioso , fu e preciso que en el estado espa­
ño l r eduj era e l precio del mercu r i o de 187 pesos e l quin ta l ( cerca de 50 Kgs) a 82 pesos 
en 1750; a 62 e n l 767 y a 41 pesos en 1778 . Aunado a este medida, los mineros fu e ron re 
or ga ni zados e n gremios con sus popios t r·ibunales y quedó Liberada l a minería del contr·oT 
me r cantil. Enrique Semo "Desar r o llo del capita lismo e n l a minería y la agdcultura de 
la Nueva España ( 1760- 1810) " , ll i storia y Soci e dad, ~léxico, a ño V, No. 15, e n-ma r· , 1975 p . 7 



CUADRO 2 

COMPARACI ON DE LA PRODUCCION DE PLATA EN NUEVA ES PAÑA CON LA PRODUCCION 
MUNDIAL , 1681- 1820 (En kilogramos y porcentaje) 

Años Nueva España Mundial % 

1681- 1700 2 204 000 6 838 000 32 . 23 

1701- 1720 3 276 000 7 112 000 46 .06 

1721- 1740 4 615 000 8 624 000 53 .51 

1741- 1760 6 020 000 10 662 900 56 . 45 

1761- 1780 7 328 000 13 054 800 56 . 13 

1781- 1800 11 149 000 17 581 200 63.98 

1801- 1820 8 658 000 14 349 200 60 . 32 

FUENTE : Cuadro e laborado por Cuauhtémoc Velasco A. en "Los trabajadores mineros de Nueva 
España, 1750- 1810" . La clase obrera en la Historia de México : de la colonia al 
imperio . Vol . l . 

N 
O'> 
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Granada, hoy Colombia, Espana l ogró ll enar el vacio que dejó Portugal pa ra 

satisfacer l a demanda internacional. Con esto, la producción ganadera y 

agrico l a de las ha ciendas y l a industria de tejidos en los obrajes novohis 

panos se vi eron beneficiados al aumentar l a demanda interna de sus produc ­

tos, so bre todo en l as minas de l norte que dependian de l as provi nci as cen 

trales . 

Elevar l a producc ión minera, no fue el ünico mecanismo de acumul ac i ón 

y atesoramiento para Es pafta; otro de suma importanc ia fue el incremento de 

los impuestos en sus co l oni as. Los res ul tados del nuevo sistema f i sca l no 

se hi ci eron es pera r. En 1765 e l virrei nato novohi spa no env ió a Madrid 6 

millones de pesos y en 1789, 20 millones . 36 Al mi smo tiempo, el Co nde José 

de Gá lvez , visitador en l a Nueva Es pa na, es tabl ec ió el estanco de l tabaco, 

quedando monopoli zado su cul t ivo, manufactura y venta para evi ta r el con­

trabando. Fue entonces cuando 11 los co nsumidores tuvieron que comprar sus 

pu ros a veces mal hechos, a l os comerc i antes provincianos 11
•
37 Además del mo 

nopo li o del tabaco , se crearon otros, como el de l a coc hi ni ll a , del cacao 

y de l a cana de azücar . 

Otra medida que contr ibuyó al efimero auge económico de Espana , es l a 

apli cac i ón del s istema de "libre comerc io11
, introducido en Nueva Espaiia en 

1789. A part ir de este ano, entra ron al puerto de Veracruz 222 barcos que 

pa ra 1795 ya sumaban 1,142. Sin embargo , pese al dinami smo que esta medi­

da l ogra imprimir al comercio exterior de Nueva Espana , en nada contribuyó 

a l a acumul ac ión de ca pi ta l hac i a el in terior de la colon i a , ya que el in­

tercambio comercia l se di o en un pl ano des i gual. Nueva Espafta exportaba 

36 . I dem . 

37 . U. A. Rrading, op. cit., p. 48- 49 . 
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üni camente materias pri mas y meta l es prec iosos a Espana, de donde eran en­

viados cas i inmedia tamente a l os paises europeos, pr incipal mente , Inglate­

rra, Francia y Holanda o a l os banqueros f l amencos, como sucedió con el oro 

y l a plata para paga r l as deuda s de l a Corona es pano la, o bi en, para impor­

tar ma nu fac tura s , mi sma s que eran exportadas a sus co lonias . A su vez, Nu~ 

va Es pana era gran importadora de manufactura s . Esto se debió, entre otras 

causas , al at raso de su industria manu fact urera, propici ado por un lado, por 

la s prohibiciones col on iales que impedia n e l desarrollo de las fu er zas pro­

duc t ivas y por tanto de l a producción, y por el ot ro, a la ex i stencia de l 

contrabando que tambi én repercut ió en e l desenvol vimiento de esta industria . 

El contrabando habia contribuido desde el s i glo XVII al desp l azami ento de 

Es pana en el tráf ico comercial con sus propias col oni as , ante su incapaci­

dad product iva . Dado el desa rrollo industr ial de l os pai ses mencionados , 

sus mercancias eran más baratas que l as es panola s o col onial es . Pronto con 

la "l ibre concurrencia " los mercados de Es pana y de sus co lonias , entre 

ell as Nueva Es pana, se vi eron invadidos por l as rnanu fa t uras de l os pai ses 

ava nza dos , s iendo as i, los comerciantes es panoles in termediarios de los 

holandeses , ingl eses y fra nceses . 

En cua nto a l a rees tructurac ión del aparato represi vo, ésta comienza 

en 1764 , cuando el monarca espanol envi a a Nueva Espana dos regimientos per 

ma nentes de soldados es panol es bajo el mando del Inspector Genera l Juan de 

Vill alba y a qui en da instrucc iones de organi za r un pequeno ejé rci to inte­

grado por mili cias civil es . El ejérc ito debia estar orga nizado y sos t eni­

do con los recursos de l a co lon ia. Esto ültimo, aunado al rec lu tami ento 

forzoso , al incremento de l as alcaba las y a otras medidas fiscales que mer-
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111 a ron l a economía ele l a pobla ci ón, provo có en 1766 38 rebeliones en Mi choa 

can, Pueb 1 a y Guanaj uato . Pese a 1 a di f i cul tad que presentó 1 a organiza -

ci ón de milicias, para fi nes del s i gl o, la colonia ya contaba con un pe -

queño ejército propio de 3 194 hombres ( 9 17 regu l ares y 2 277 mili cianos) 

s i endo de esta fomia reemp l azada l a lglesi a "como instrumento predi l ecto 

para lograr l a l ea ltad de s us súbditos e n l a co l oni a". 39 

Para debi li tar e l poderío crec i ente de l a Igles i a , en 1767, e l manar-

ca españo l ordena l a expul s i ón de los jesuítas de todas sus posesiones. 

Esta dispos i ci ón aumenta la inconform i dad del pueblo, confluyendo en re ­

vueltas indíg enas en Pátzcuaro y Uruapan y de los mineros en San Lui s Po -

tosí y Guanajuato , donde l a Igles i a ej erc ía mayor in fl uenci a. Las rev uel 

t as f ue ron rápidamente repr imidas por l as tropas reg ul ares . Al año s igui e_!! 

te de l a expuls i ón de l os mi embros de l a compañia de Jes ús , e l Conde de 

Gá lvez y el Marqués de Croix propus i e ron l a limita ción de pode r virreinal 

mediante l a impl ant ac ión del s i stema de in tende ncias. La prop ues ta f ue 

aceptada en 1768 por e l rey , pero recha zada e n Mue va España por Buca reli y 

Tepa, q ui enes defendi e ron a los a l ca ldes mayores como recaudadores de tr i ­

butos y e l stat us~ del gobierno loca l . l•O La di sc us ión sobre l a insta 

l ac i ón de l s i stema de intende ncias se prol ongó por va r i os años más , hasta 

que f inalmente se genera li zó su establ ecimi ento en l a década de los ochen 

tas . 

En cuanto al comercio inte rno ele Nueva Es paña, éste cont inuó monopol j_ 

za do y estancado por fa lta de ví as de con1uni cación y t r ans porte y por las 

38 . En es t e año llegan notic i a s al rey de la <>xis t e nc ia de un p l an de i ndepe nde nc i a , apoyado 
po r Inglate r r a . Al pa r ecer nada se pudo probar . 

39 . A. D. Brading , op . c i L., p. 50 

40. Ibídem, p . 74 - 75 
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prohibiciones e impuestos elevados que imped1a n el desarroll o, ent re va -

rias causas . En l a mi sma s i t uac ión se encontraba el sector agropecuario 

ded i cado generalmente a l a producción de autoconsumo. En este sector, 

tanto l as comu nidades ind1genas como l a mayorfa de l as haciendas en el 

s iglo XV III, todavfa continuaban utilizando técn i cas tradic ional es. As i -

mi smo, en la s haci enda s qu e al ini ciarse el s i glo se consolidaron como 

fo rma de propiedad, producción, distribución y admini straci ón dominante , 

se manten1an re l ac iones de producción precapital istas con relac iones de 

producción capi ta li stas . Esto es, em pl ea ban a l mi smo tiempo el t rabaj o 

esc lavo con el se rvil o peonaje por deudas 41 y el trabajo asa l ar iado . El 

predomin io de cada una de estas formas de exp lotación de la fuerza de tra 

bajo, vari aba de acuerdo a las caracterfst icas ex i stentes en cada región. 

As1, encontramos que el trabajo se rvi l era comün en regiones de escasa PQ 

blación o en al gunas reg iones mineras como Guanajuato , donde se ll egó a 

emplear 146 879 peones , mientras que en la s grandes poblaciones urbanas 

como l as provinci as de l a ciu dad de México, Puebla, Veracruz , Oaxaca, 

Vall ado li d, Guada lajara y Mérida se genera l izó el traba jo li bre o asala­

riado (véa se cuadro 3). En l as reg iones del norte , los hacendados recu-

rrieron a la integrac ión de congregaciones para los indios rebe ldes soj uI 

gados y ob li gados a tra bajos forzados . 

Por la importanci a que ll ega a te ner la hac i enda en el sig lo XVI I I, 

en la producc ión de alimentos bás icos (ma1z, trigo y otros productos), -

los hacendados estaban en pos ibilidad de oponerse ab i ertamente al aparato 

estatal virreina l, rechazando sus dispos iciones y entabl ando juicios 

41. El trabaj o servil surge cuando los t erratenientes ante la escasez de mano de obra deciden 
admi t i r en sus ex t ensas posesiones a aquellas que huían de las encomiendas o bien a quie­
nes les habí an s ido usurpadas s us t ie rras . Estos , a quienes se les denomina terrazgueros , 
indios laboríos o naborías y más t arde peones aca s illados , estaban ob l igados a proporcio­
nar servicios en el momento que el ter rateniente se lo solicitare y a reconocer el derecho 
de propiedad que tiene e l hacendado sobre e l fundo l egal. Estos peones quedaban atados de 
por vida a la tierra por deudas excesivas y j unto con e lla er~n vendidos . Cristoba l Kay, 
El sistema se ftorial euro eo la hac i enda latinoamericana . México , Era, 1980 , (Serie Popu 
lar , p. 44 -
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CUADRO 3 

RELACION DE TRABAJADORES SERVILES Y LIBRES 

POR PROVINCIA Y NUMERO 

Provincia Indios de Indios l aborios 
"pueb lo" y vagos 

Méxi co 982 621 13 554 

Pueb 1 a 459 360 3 095 

Veracruz 132 721 5 053 

Oaxaca 306 545 3 071 

Valladolid 98 810 30 141 

Guanaj uato 76 852 164 879 

Potos í 58 728 30 22 1 

Gua da 1 aj ara 117 582 1 397 

Zacatecas 25 653 15 210 

Ari zpe 8 362 -

Mérida 229 027 2 288 

TOT J\L 2 496 26 1 268 909 

1 

i 

1 

1 

1 
1 

1 

FUENTE: Cuadro elaborado por Enrique Semo en ll is t oria Mex icana . Eco­
nomía y lucha de c l ases . M~xico, ed . Era, 1978 . p. 64 . La 
primera columna de trabajadores cor responde a los que mante ­
nían relaciones de trabajo servil y la segunda a los que --­
eran libres . 
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contra él, como lo ha cen los hacendado s en Chalco, quienes se enfrentan al 

Ayun tamie nto de l a ciudad de México y soli c itan la supres ión de l as alhón­

digas y los pósitos como regul adores de l precio de los granos. Asim i smo , 

l os hacendados serán los pr incipales especul ado res en lo s periodos de cr i -

s i s agricolas , acentüandose con el lo, l a escasez de víveres y el probl ema 

de l hambre dura nte los s i glos XVI I , XVI II , XIX y parte del XX . 

2.1 . Las hac iendas : producc ión y distr ibuci ón de al imentos . 

A princip ios del sig l o XVIII, l a encomienda desaparece prácticamente 

en muchas regiones de Nueva Espafia y el repart imi ento co rre l a misma suer-

te a f ina les de ese s i glo. Para le l amente a esto , la hacienda se abre pa so 

y se conso l ida como forma de prop iedad, producción , distribución y admin i s 

tración, como ya antes se menc i onó. Es as i que: 

el concepto de cabecera, basado en ci udades i nd ígenas , cede el 

lugar al de l a hac ienda que se transforma , para el gob ierno, 

en comu ni dad admini strat i va suprema . . . 4 2 

Su categoría admin i strativa , nos dice Isabe l González , consistía en r~ 

caudar los tributos pa ra que 11 e l recaudador no anduv iera pers iguiendo al 

trabajador 11
• Fue entonces cua ndo surge : 

42 . 

43 . 

una j ustificac i ón admi nistrativa pues e l propi etario argumentó 

que, en benefi cio del rey y de la rea l Hac i enda, él accedía a 

prestarles dinero para el pago de los tr ibu tos con la condi ción 

de que l e li quidara n esa de uda con t rabajo . De ahi la acepta­

ción lega l de l as deudas y a la práct i ca que autorizaba al pro­

pi etario a retener a l os trabajadores endeudados, no medió gran 

di s ta ncia 11
• 

43 

Enrique Semo , op . c it ., p. 63 

I s abe l Gonzál ez Sánchez, "Sistemas de t i-abajo , salarios y situación de los trabaj ado r es 
agrícolas , 1750-1810" . La c l ase obrera en l a h istoria de México: de La co l onia al im­
perio. 4a . ed . ~léxico , Sig lo XXI, 1981, Vo l. I , p . 127 
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A la deuda origina l , paul ati namente se fueron sumando gastos por casa-

mi ento, baut i zos, def un ci ones, confes i ones y los de la tie nda de raya , que 

crecía n constantemente por l a comp ra a l f i ado de maíz, frijol , papas , habas, 

te l as e in cluso he r rami e ntas de trabajo . 

El surgi mi ento de l a hac ienda obedeció, entre otras causas, a la ere-

ci e nte demanda de "productos agropecuari os de l os mercados urbanos y mine 

ros, que los pueblos no podían ya cubrir , dado que su economía era fami-

l iar s ustentada en l a producci ón pequeña ll egaba a los pequeños tianguis 

o mercados i ndígenas , tamb ién regional es o l oca les, donde se trocaba por 

artíc ulos o era acaparado por l os especuladores mesti zos y españo les " . 44 

Las hac iendas desde sus oríge nes presentaron un carácter dua l. Por 

un l ado, fueron mercanti li stas y por el otro, autosuficie ntes , sin que e~ 

to haya sign i f i cado una contradicci ón, sino más bien un complemento. De 

esta fonna, l as hac i endas te nderán a "vender lo máximo y comprar lo míni-

mo por 1 a vía moneta ri a" . Cada hac i enda presenta rá característi cas pro-

pi as de acuerdo a la reg i ón donde se encontraba estab leci da , pero todas 

ell as convergí an en ser una propi edad rGst i ca : 

que cumplí a un conj un to específi co de act i vidades económicas: 

agríco l as , pecuar ias , extractivas, manufact ureras ; que conte­

nían una serie de i nsta l ac i ones y edifi cios pennanentes ; que 

tenía una adni nistraci ón y un s i stema contabl e re l at i vamente 

complejos, que mostraban cierto grado de autonomía jurisdic­

ci onal de facto , respecto del po der pCib l ico y se fundaba en 

el peonaje por deudas .45 

44. Enrique Florescano, op . cit., 1981 , p . 89 

45 . Juan Fe l ipe Leal y Mario Huacuja RounlJ·ee . Economía • sistemas de hacienda s en ~ léxico . 
La hac ienda ul uera en el cambio de l si lo XV I I I XIX Y XX N xico ed . Era , 1982 Co­
lccc i n Problemas de N xico , p . 10-11. 
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Además de estas característ i cas seña l adas por Juan Felipe Leal y Mario 

Huac uja Rountree, exi st i eron otras como lo fueron, que cada vez con mayor 

frecuencia, la ha ci e nda impli có la "intem1ediación comercial para el mane-

jo de s u producción" y como empresa comerci a l , su lucro y producci ón est u-

vieron detem1inados por la especu lación y la var·iac i ón de los precios de 

los granos, es pecialmente del maí z, factores "prop ios de un a economí a de 

mercado". Esta entidad productiva, agrega Alon so Monteverde Aguilar: 

generó un cons iderab le excedente económico, que s i bien es dila­

pidado por los terratenientes y comerciantes ricos, en toda c l ase 

de actividades improductivas y s ucc ionando cróni camente por l a me 

trópoli, forma parte del potencial de crecimiento de la Nue va Es ­

paña y es también convertido en capital, tanto en l a propia agri ­

cultura corno en otras ramas de la economía colonial.
46 

Por Ql t imo, l as ha ci endas se ha ll aban dividida en tres porciones. 

Una de e llas correspondía a las mejores tierras cu ltivadas por mano de 

ob r a libre y peones acasillados. Una seg unda parte eran tierras pobres o 

carentes de infraestructura cultivadas e n arrendamiento, aparcería o colQ 

nato por campesinos que no tenían tierras sufi ci entes o s impl emente care­

cían de ellas. Estos campesinos tenían que pagar la renta del s uelo en 

dinero, es pecie o trabajo, y la tercera porción era de tierras no exp l ot~ 

el a s o el e res e rv a . 4 7 

En cuanto a la producción de las haciendas, ~sta era acorde a l a re -

gión donde se hallaba establ ec ida . En las regiones mineras de l norte de 

Querétaroy Parral con escasa población se articulaban con distintos com-

pl ejos mine ros y se orientaban a l a producci ón de granos, carne y otros 

46. Alonso Montevei·de Aguilar, Di aléctica d e la economía mexicana, 16 ed . México, Nuestt-o 
Tiempo , 1979, p. 38-39 . 

47. Juan Felipe Leal y Mario Huacuj a Rounlree , op. c i t. p . 11 
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géneros menores para aba s tecer a l as mina s circunsc r itas . La s ha c i enda s 

en e l norte de Nueva Esra r1a se dedi caban, principalme nte , a l a ganadería, 

además de producir piel es, sebo y carne para l os mercados di sta ntes , c ul -

tivaban para l a población. En e l caso de l as ha cie ndas de Oaxaca, Nueva 

Galici a , Chiapas y Yuca t án,48 las que aparecen tardíamente por la prolon-

gada exi s te ncia de l a encorni enday e l repartimiento, producía n cerea l es e_!! 

tre e llos el maíz y e l trigo, a excepción de Yucatán que ún i camente cultj_ 

vaba el prime r producto. Los trabajadores de estas hac iendas era por un 

lado, peones acas ill ados y por el otro, trabajadores l ibres, estos fi ltimos 

eran rec lutados de l as numerosas pobl aciones circunveci nas. Además, gen~ 

ralmente estaban li gadas a 11 los mercados que r epresentaban villas y es ta-

dos es pañol es cerea leros y ga naderos 11 ~ 9 Las haci endas de Taba sco y Nor~ 

los e ran grandes productoréls de maíz, s in embargo , pese a la abundancia 

de este grano, muchas ve ces e l agri cultor l o quemaba o tiraba por falta 

de v1 as de comuni cac ión. Tamb i én eran grandes productoras de maíz las 

haciendas de Chalco y las del Valle de Toluca , ent re l as que se disputaban 

e l mercado de la ciudad de México. 50 

Por el peso que ll egan a tener las hac i e ndas en l a producci ón de al i -

mentos, en e l s iglo XVIII ya es taban en pos ibilidad de enfrentarse a l s i s 

tema colonial que obstaculi zaba s u expans ión . Esto lo hacían , por los al 

tos impuestos que sus dueños tenían que pagar; por las prohib i ci ones co lQ 

nial es que impedían cultiva r ciertos productos y ca ntidad; por el control 

de los precios a los grano s , es pec ialmente del trigo y maíz, a través de 

l as alhóndigas y pós itos . Es a partir de este s igl o cuando los l atifun-

48. Enrique Floi-escano, "La form<1ci6n de los t r a bajador es en la é poca colonial , 1521- 1750". 
L~1 c lase oln-era en la histori a de México: de l a co l onia a l impedo . 2a . ed . México , 
Siglo XXI, 1981, p. 121 

49 . Juan Felipe Leal. op . ciL., p. Ll 

50 . Enrique Flurescano , op , cit ., 1981, p. 88-89 
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di stas rec lamaron abiertamente el derecho a fijar el precio de sus produ~ 

tos de acuerdo a la oferta y de111anda que se presentaba en el mercado, a 

f in de que la agricul t ura pudi era ser considerada como una act ividad lu ­

crativa . Asimismo, rechazaron el hecho de que el pósito o la alhóndiga 

fueran quienes f ij aran e l prec i o de los granos y no los agricultores. 

Los ha ce ndados de Chal co, por ej emplo, enta blaron l argos juicios contra 

e l Ayuntamiento de l a c iudad de México, la al hóndiga y los pósitos, a 

todo lo l argo del s i glo XVIII, hasta que fina l1nente con la guerra de In­

dependencia de j an de existi r estas inst i tuciones. 

2. 2. Los confl i ctos entre los hacendados y l a burocracia virreinal. 

El caso de los ha cendados de Chalco y el abastec imi ento a l a 

ci udad de México . 

A todo lo l argo del si glo XVIII y los primeros diez años del sig l o 

XIX se manifestara abiertame nte por el conf li cto entre los hacendados, 

"nuevos señores del campo mex i cano" y l a bu rocrac ia virre i na l que se "afe 

rra a l os restos de s u poder des pót i co" y representa los intereses de l a 

Corona y de los distintos grupos económicos peninsul ares . Los primeros 

en su mayoria era n cri oll os, mientras que los segundos, peni nsul ares . Es 

ta situac ión, nos dice Enr ique Semo , ahonda la rivalidad entre estos ele 

me ntos soc iales , sobre todo en periodos de cris i s agricolas. 

Para l os ha cendados, los representa ntes del poder central venian üni ­

camente a Nueva España a "i nmi scuirse en los asuntos de sus dominios re­

gionales y cerra rles el paso hac i a el poder politice" y económi co . Para 

l a admi ni straci ón virrei na l y la Igles ia , los ha ce ndados eran la causa 
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principa l de los anos de hambre y epidemias que asolan a la co l onia al mo-

nopoli zar l a producc ión y l a venta de maíz , tr igo y otros granos, con l os 

que es peculaban en t i empos de cri sis. 51 Un ej emplo de es to , nos lo dan l os 

enfrentamie ntos entre los hacendados de Chal co y el Ayuntamiento de l a ciu 

dad de Méxi co . 

Al ini ci arse el s iglo XVIII, l a ci udad de Méxi co, dependía del abaste-

cimi ento de la s hac iendas de Chalco, l as que desde el s igl o XVI ya desem-

penaban un pape l importan te. El traslado del grano a la c iudad, no repr~ 

sentaba rea lmente una dif icul tad, puesto que el canal que salía de Cha l co 

conducía a las canoa s directamente a l as puerta s de la al hóndiga y el p6-

s ito. Sin embargo, el meca ni smo empl eado para ell o , era a l go compl ejo . 

Charl es Gibson nos ilust ra esto, dic iendo que el maíz de Chal co : 

era comprado tota lmente en l a ciudad de Méx i co . El maíz pod ía 

ser vendido al por mayor a un intermediar io o trajinero , que 

lo t ran sport aba a la ciudad y di spon ía de él en el al macén de 

la ciudad y mercado oficial de granos (pósito o al hóndiga) ó 

lo vendí a a compradores part i culares . Un agente empleado del 

hacendado podía rea l i za r la f unción de trajinero, o un solo 

trajinero podía ser a l a vez agente contrac tual de vari as - -

hacienda s . En cada caso, el produ cto era transpor tado prime­

ro de l a hac ienda a uno de los mue l les de embarque de l as ori 

ll as este o sur del l ago de Chal co , donde era rec i bi do por e l 

admini strador de embarque y lu ego transpor tado por canoa indl 
gena a l os mercados de l a ciudad. Una so l a ca noa cargaba cas i 

s iempre hasta 65 o 70 fa negas de maíz . La magnitud del tráfi­

co dependía de l a oferta y el prec io y la condi ción de los mer 

cadas en l a ciudad. Se envi aban al rededor de 5 mi l fa negas a 

l a semana en l a t emporada de cosec has a fine s del sig lo XVI I. 

La ci f ra en 1709, f ue de 97 330 fa negas en 1419 canoas . ~~ 

51. Enrique Semo , Historia de l capi talismo e n México . Los orígenes , 1521-1763, tia . ed . 
M~x i co, e d . Era . 1979 , p . 259 

52. Char l es Gibson , Los aztecas baj o el domin io espafio l, 1519- 1810 , 6a e d. Tr. J u l le t a 
Ca111pos, México , Siglo XXI, 1981 , p . 337 
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Dada l a hegemonía de l as hac i endas de Ch a l co en lo producc i ón y abnst! 

c imi e nto de maí z a la c iudJd de México. s us dueños des de los pri 111eros nños 

del s iglo XVIII empezaronº eje rcer pres i ones para que e l pósito y l a a lh ón 

di ga úni came nte abriera n s us pue r t as para l a venta de 111ní z en épocas de es 

casez y no fuera n e ll os quienes f i jaran e l precio de s us granos , s ino l os 

propios dueños de l as hac i endas ; y acle111á s. r ec l amaban e l de recho excl 11s ivo 

sobre e l merca do ele la c iudad de México. Por su parte, e l ayuntamiento y a 

veces e l mi smo virrey inte ntaba n romper e l monopol i o ele l os hac i endas ele -

Ch a lco co1'.1prando maí z a oti·as regiones ce rca na s , lo que l es molestaba e nor-

meme nte a l os lat i f undi stas . Es de esta forma como en 1711, años de ma las 

cosechas en l a región centra l po r un él seq uía y ne vada, l os hace ndados se -

quejaban de "trn nsgresión e n l as orde nanzas de la a lh óndi 9a que mira - afir-

maba n- i gual me nte a benefi ciar a todos " y de no haber l es compra do s u maíz. 

En es ta ocas i ón, e l ayunt am iento hab íél r ecur rido a l as hac i endas de Ce laya 

Sa lva tierra, Querétaro y Mete pec, donde e l maí z estaba a bajo rirecio . Los 

Chalquenses mo lestos por esto, acusaron a l a l ca lde Vi l lavi ce ncio de comp r ar 

maí z barato y vender lo caro . An te es t a acusación, e l a l ca lde contestó que : 

53 . 

l a compra se hi zo no por <1 cuerclo de l a ciudad, s ino por de t e nnina­

c i ón del Re al Acue rdo, autoridad máxima de Nueva Es paña. Este cuer 

po, que además de s u autor idad judi cial e j e rcía tambi én l a ejec ut i ­

va, tratando de ampliar l¡¡s zonas de <1provi s ionami e nto de la ciudad 

de Méxi co , perpetuamente ame nazados de es casez, se comp rase a l pre­

c i o corri ente, en l os lugares ele t i e rra adentro que líneas arr i ba 

se han e numera do. En cuanto a l pre ci o de l a vent a de maí z, en el -

pósito no só l o l e podía ca li ficar de caro s ino de barato, por habeJ::_ 

se dado a menor precio que e l carente en lu~ares ubi ca dos a muchas 

l eguas de di s tan cia de l a capita l de l a Nueva Es paña".s·s 
~ 

Lui s Ci1ávez Ot·ozco , Alhóndi gas}' pós i tos, Méx i co , Al mace nes NaciL11 i.1les de Dt" ¡h~•sito , ~ . A 
l'Jbú, (Colecc i ó n de docume ntos p<t r<J la Histo r·i;i de ,, l 11Jm;icenrn11 i e 11Lo e 11 ~léx ico), p. l14-48 
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La den un cia de l os latifundistas cha l quenses contra e l ayuntamiento no 

tuvo éxito . En 1714, otra vez volvi eron a leva ntar cargos, só l o que ahora 

contra el correg i dor a fi n de evidenci ar, por un l ado , l a ineficacia del 

pós ito y l a a·lhóndi ga en la di stribuci ón de l os granos, y por e l otro, ju~ 

tificar e l hecho de haber desv iado l a venta de su maiz a otras regiones de 

Nueva Espaíla, ag udi zándose con esta acc i ón, el probl ema de escasez de gra-

nos en l a ciudad de México durante l a cri s i s a9 rí co la de 1711- 1714 . En es 

ta ocasi ón los hace ndados chalq uenses ac usa ban a l corregidor de haber ven­

dido maíz podrido, lo q11e según ell os, hab í a ocas i onado enfennedades54 en-

tre l a pobl ac i ón indígena que lo co ns umió e ilógi camente, también le recrj__ 

minaban el hecho de haberse negado permi tir bajar el preci o del grano , an-

te l o cual , -aseguraban l os hace ndados- t uvi e ron que ll e var s us maíces a -

otras partes. A esto, el repres entante del correg i dor contestó que : 

"al canzó a l Sr. Marqués de Villahennosa , con e l uso ej ercici o , la 

experi enci a e n que los l abradore s de Cha l co, codi ciosos en ve nder 

a má s s ubidos prec i os, ext r aví an los ma1ces , ap licó remedios ~e n ­

tendi endo e n la comi s i ón de remiti r a l a alhóndiga), no basta ndo, 

como experto, in formó a l Duque de /\lburquerq ue, ocurrir a comp rar 

a Taxco y Tehuacán a s i ete pesos y ocho ca rga, y tener por con ve­

ni ente, para e vitar e l extravío, acortar l a venta y subir e l pre­

ci o e n ·1a alhóndi ga, se di o e l de 5 pesos, y vali e ndo a doce le­

guas e n cont orno de México, desde hasta 12 pesos carga, 55 hacer -

cargos a l corregidor sob re que l os l abradores remitian a otras 

partes, por no pennitir bajar los preci os, e n contra l a experien­

ci a contante de l proceso " . 56 

Di ecis éi s aílos más tarde, l os hace ndados chalquenses retoma ron l a dis-

cus i ón sobre l a tasación de l maiz, l a111 entándose de que su preci o no fuera 

54 . En 1714 La c iudad de México se vio asolada por una epidemia de f i ebres que cous6 14 mil 
muer t es entre los indígenas . 

55 . En Cha l co l a fanega de maíz costab11 l.2 rea l es , equiva l en t e a un peso cuatro reales , pr~ 
cio inferior al r esto de las poblaciones de Nueva España , dependientes de l os centros 
agrícolas . 

56 . Luis Ch,vez Orozco, op . cit . , p. 49 
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determinado "corno l a l ey lo estab l ecía, si no que ·in tervenía e l pósito po-

ni endo a la venta s us existenci as, a un prec io remunera dor" . Ni col ás de 

Pé nagos en representación de l os in tereses de los hace ndados de l a provin­

c ia de Chalco, so l icitó que l as ex i stenci as de l pós i to f ue ran limi tadas 

para evitar que éste ll egase a monopoli za r , como l o estaba ha cie ndo , todo 

e l grano producido e n la provinc ia y que só l o se limi tara a "socorrer a 

l a ge nte neces i tada " y se dejara e n lib ertad a l os labra dores "para que 

e llos pus i esen el precio de s us maíces ". 57 Afirn1a tamb i én : 

... que segGn los t iemp os no pueden mante ner en una tasa y mas -

cuando l a cosecha es esc asa, corno lo f ue notoriame nte l a del aAo 

pasado, en que na t uralmente ha de s ubir el prec io por la inopi a; 

con que se ha de conceder l a libertad en l as ventas o nunca se -

dirá que ll egó e l caso de l a orde nanza. Que deberá determinar 

hasta qué cant idad de fanegas de maiz debe tener e l pósito, para 

empl ear s us dine ros e n é l es de j ust i c ia, porque teniendo tasa 

en esto y hall ándose hoy aca uda lado e l pósito, s i este se empl ea 

en que rer comprar y abar car todo e l grano de maíz que se cosecha 

en Cha l co como e n pocos aAos se podrá conseg uir, se seguirá gra ­

vi s imos re rjuicios a los l abradores. El primero que se l es qui ­

tará l a libertad de poder ve nde r y conducir s us maí ces a la 

a lh óndiga, para lograr a l gun a ut ilidad porque el acaudal ado Pós i 

to lo abarca rá y comprará todo. El seg undo perjui cio .. . será e l 

que l os l abradores no puedan s i endo s uyos l os frutos lograr aqu~­

ll a util idad que puedan te ne r en l a ve nta e n l a alh óndiga de es­

ta c iudad, s i endo l os l abra dores l os que más razón se deben ut i ­

li zar e n s us semi ll as para pode r compensar los innumerabl es ca ­

sos fortuitos a que está expues t íl "In l abran za y empleando só lo 

e l cauda loso Pós i to, se ll evará éste todas la s ut il idades s in ex 

pone rse a riesgo a l guno ; y s ie ndo los l abradores nervi o de l a Re 

pGbli ca, puede faltar este nervio desanimados de l as po cas utili 
58 dades que les ofrece l a ag ri cultura ... 

57. l bü lem, p. 52 - 53. 

58. Lu is Chávez Oi·ozco , " Rea 1 Ac ue rdo . Los l ab r adores de l a Prov i11c i a de Cha leo sobre que se 
dec l a i·e 110 ha berse pone r pr ecio a l os 1naíc:es " . El co nt1·ol de precio e n la Nueva España, 
México, Banco Nacional de Créd ito Agrícola , 1953 , t.111 , p . 4 
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Otra vez nada l ograron contra la a lh óndi ga y e l pós i to, por lo que de ­

cide n recurrir a una art imaña. De acuerdo con los co lectores de l diezmo 

en Chalco hacen pasar s us granos como s i fueran l os de la Igl esia y los -

venden en la Colecturía ec les i ás ti ca de l a ciudad de t-1éx i co; "a ta nto ll e­

gó l a eficacia de l a burl a que en 1750 l a alhóndiga estaba va cía y el pósj__ 

to corría e l riesgo de perder s us ex i stencias pues estaba n convertidas en 

polvo, en fuerza de no renovar l as" . Conforme iba aume ntando l a especul a-

ci ón, pues e l maíz ll egó a costar hasta 26 rea les fa nega ( 3 pesos 2 rea l es ) 

e l poder de l Ayuntamiento f ue deb ilitándose. An te esta s ituación, e l 4 de 

abril de 1753, e l vi rrey se vi o obligado a emi t ir un bando en el que prohi ­

bía l a venta de maí z en las t i endas, casas, ca ll es , plazas y puertas parti ­

cul ares ; orde naba, as imi smo, que los vendedores acudieran directamente a 

l as a lh óndi gas y que el maíz de Chal co no fuese lle vado a l as col ecturí as 

como hasta ese momento l os hace ndados l o había n estado ha ci e ndo en detr imen 

to de l a población. Para 1760 , l a alh óndig a de l a ci udad de México ya no 

disponía de un s olo grano, ya que l os hace ndados jamás acataron el bando, 

profundi zá ndose, en cambio , l as contra di cci ones entre los l at ifundi stas y 

e l estado. En 1797, al Virrey Azanza le fue proruesto convertir al pós ito 

e n Ins titución de Crédi to para aumenta r s us fondos . Esto no fue llavado a 

cabo s ino después de 1800 a raíz del desfalco de·1 alcalde de l pós i to, Don 

Ignacio Legaspi . Fue a partir de este acontecimi e nto cuando se tendi ó a 

reorgani zar al pósito como instituci ón de crédito. Seis años más tarde, 

Bustamante propuso l a creación de un Monte Pío para f inanci ar a l os l abra­

dores pobres e incrementar l a producción agríco la.59 El confli cto culminó 

con l a guerra de In dependen ci a de 181 O. 

59 . Luis Chá vez Orozco , oµ . cit . , 1966 , p . 63 



- 42 -

2.3 . Relaciones de trabajo y acumulación de l cap i ta l en e l s igl o XVIII. 

En l a acumul ac i ón or iginaria del cap i t al de los paises europeos , el tra ­

bajo forzado y el saqueo60 de sus col on ias const i t uyeron el ementos indi spe~ 

sables para la ex pans ión de l capita li smo . Conforme se desarrolló el ca pit~ 

li smo y e l modo de producción co l on i al, aparecieron nuevas modalidades de 

t rabajo forzado y mecani smos que gara nti zaron l a expansión del primero y l a 

con solidac ión de l segu ndo modo de producción. Es asi que , al ini ciarse el 

s iglo XVIII en Nueva España ya se habi an su primido la encomi enda en varias 

regiones de l a co loni a y el repartimiento, aunque todavia se cont inuaba -

utili zando , no era ya una forma de exp lo tac ión de l a fuerza de trabajo domj_ 

nante. En cambio, en sus t i t ución a estas do s formas de trabajo forzado, -

paulatinamente se fuero n haciendo presentes nuevas formas como el peonaje 

por deudas (peones acas ill ados o gañanes) y el tra bajo asa lariado en coex i s 

tencia con e l trabajo esc l avo que para el sig lo XVI I I era ya ün i camente un 

apénd ice del cap i ta li smo en expans ión, a lado de otras formas de explota -

ción de la mano de obra, como e l arrendamiento de parcel as que no era otra 

cosa que trabajo for zado encubierto . 

Para que l a mano de obra fuera li berada, frecuentemente se recurr ieron 

a l despojo de l as tierras de l as comunidades ind igenas ya media nte l a inva 

s ión de sus bienes por el ganado del latifundi sta; ya por l a aprop i ac ión de 

l os manantia l es y corr ientes de aguas o ya por el des pojo vi ol ento de l os 

pue bl os, l o que los obli gaba a emi gra r a l as zonas urbanas o acud i r a l as 

ha ciendas , ranc hos, minas u obraj es a ofrecer su fu erza de trabajo. 

En l as haciendas, aunque l os gaña nes o peones acasi ll ados como l os tra 

bajadores l ibres debian recibir un sa lar i o de dos pesos diarios s in comida 

60 . 1\unque frecue nteme nt e s e 1·e fi e 1·e d las colonia s como "comprado ras e.l e ma nu fac t uras " de s us 
me trópolis y proveedor.'.l s de meta l es prec i osos y male l"i.a s pri mas , es c l a ro que e l cocient e 
exportación-impo rtac ión favorec e nmplia mente a l a s po t e ncias cap i te1 l i sta s has ta e l e.lía de 
hoy . 
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y un real con comi da (dos almudes de maiz a la semana), en realidad, nos 

di ce Fray Agustin de Morf i , "no veian nunca un rea l en toda su vida, pero 

podian adqui r ir lo que neces i taba n en l a tienda de raya 11
, siendo de esta 

forma, su s i tuac i ón depr imente, pues se l es veia 11 infelices desde la cuna 

- continOa di ci endo Fray de Morf i - y trabaj ado s i n intermisión hasta la ve 

j ez más avanzada, mueren en des di cha . .. " 61 

Aunque el sa lario real de l os gaña nes debia se r de s i ete pesos y cinco 

pesos al mes, éste osci l aba entre 3 a 6 pesos para l os del centro-s ur y 10 

pesos para los del norte l levados del cent ro de Nueva España . En el caso 

de los tra bajadores de las comunidades i ndigenas del norte, que por muchos 

años se habían resistido al señor io espa ñol, ahora ya sojuzgados y congre-

gados, no perc i bían sa lario a lguno, pues , 

el co l ono los mandaba al monte para que de raíces y f ru t os silves ­

tres se a limentaran: a f in de asegurar su retorno debian dejar en 

ca l idad de rehén a su familia . 62 

Para r emedi ar l a precaria s i t uac ión de los trabajado res en las hac iendas 

y romper con la esta bi l idad de los sa lar ios que desde el si gl o XVII habí an 

perma nec ido esta bl es, en 1769 e l vi s i tador José de Gálvez fija una tab la 

nueva de sa lar i os . De acuerdo con esta tabl a , l os gañanes , arrieros y ata 

jadores debían ga nar s iete pesos al mes, los pasto res y vaqueros ci nco pe-

sos y l os mu chachos menos de 18 años, cuatro pesos más una rac ión de al imen 

to co ns i stente en dos almudes de maíz y media arroba de ca rne fresca o cuar 

to de arroba de ta sajo, para todos ya fu era n casados o solteros .63 Parece 

ser que l a tabul ac ión sal ar i al no f ue res petada por los hacendados, ya que 

61. Cita do por I s a be l Gonzá l ez Sánchez , op. ci t . , p. 144 - 146 

62. O. Sa1·hí Ange l es Cornejo . "As pec t os históricos de l a economí a mexicana . Rasgos económi ­
cos dP la fo rmación soc ia l mexicana de la co l oni a a l a reforma ''. Cua de rnos pre l i mi nares 
ti c l a i nvesl i gación, México , IlE- UNAM, Vol . 1 1, p . 83 

63. I sabel Gonzá l ez Sánche z, op. c it . , p . 156 
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en 1784, los gananes so li citaron que sus sa lar i os fuera n e levados hasta ni -

velarlos con el de los trabajadores eventuales de 8 pesos al mes, o bien 

que l es permitieran aba ndonar l as ha cienda s para incorporarse a ell as co-

mo trabajadores estac iona les . En consecuencia : 

los hacen dados l es recordaron las conces iones y beneficios que re­

cibi an como gananes, l os te rrenos que e l hacendado les cedia para 

l eva ntar sus casil l as, el préstamo [en] los domingos de la yunta 

para que sembraran sus pegujales, el crédito en la s t i endas de r-ª 

ya, l os préstamos para pagar sus tr i butos, confesio nes, entierros, 

etc . Por último, l es sena laban que s i bien los trabajadores goz-ª 

ban de libertad para alqui larse , los hacendados no estaban obli g-ª 

dos con ell os a ningunas 1 pens iones ' o conces iones. 64 

A fin de evitar que los hacendados conti nuara n sos layando sus obligac iQ 

nes con los trabajadores, en 1785, el virrey ordenó a los hacendados entre 

gar a cada trabajador una libreta de comprobantes de l iquidac ión, la que 

debia ser firmada por el mi smo traba jador. En la libreta debia anota rse 

e l "nombre del trabajador , ocupación, sa lar io, dias que trabajaba , ant i ci -

pos y l as fec has en que se gastaba n los sa lari os ". De igua l modo que las 

veces anteriores, l as di sposiciones del virrey no fueron aceptadas por l os 

hacendados y só l o liquidaban los sa la rios cuando l os gananes l legaban a p~ 

dir l a intervenc ión de l as autor idades. 65 

Las condi ci ones de trabajo dentro de l a hacienda eran bastante sombrias, 

pues; 

ape nas ama necia , se l evantaba a los tra bajadores para conducirlos 

a las l abores . De sus casi ll as a l as sementeras recorrian de 3 a 

4 leguas ; l a jornada de trabajo se suspe ndi a como a las 10 de la 

64 . Ibídem, p. 158- l 59 



Labor de> los i nd ÍKenas <rn la hacienda y e l obraje. ( Códlce Osuna ) . Tomado de 

Charles Gibson , o~il._ 
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noch e, aunque a veces concluía con el ocaso del sol. A mediodía 

se les daba un tiempo para comer s us a li111entos; pero muchas ve ­

ces no tenían qué comer. . . Sus mujeres casi no podi an atender-

1 os, pues eran obligadas a servir en las hac i endas . Las e n ca rg~ 

das de hacer la torti ll a para l os gaña nes eran muy exp l otadas, 

porq ue generalmente los mayordomos de la hac ienda les daban las 

jícaras rasadas y no co lmadas de maiz; y como ya se tenía ca lcu­

l ada l a cantida d de tort ill a que rendía cada jícara colmada, la 

cantidad de tortilla faltante la tenían que sup lir con maíz pro­
pio. t•h 

Además, l os hace ndados ge neralmente se ne gaba n a dar la proporción de 

alimento establec ida en 1769 y l es daban mal trato físico, lo que los hacía 

huir de las hac ie ndas . Un ejempl o de to do esto, nos lo dan los gañanes de 

l as ha ciendas de Guada lupe Malpais, Tlaxcala, qu i enes se quejaron en 1786 

en contra del dueño aseg urando que padecían: 

el terrible martirio de no suste ntarse nuestros cuerpos con la 

comida regular, porque sólo se nos ministran 6 tort illas, seis 

por l a mañan a, se i s al mediodía y se is a la no che, si n otro alj_ 

mento, y en ocas iones a unos les dan cuatro y a otros cinco, y 

a otros no nos da, verificándose só lo l os días de fiesta darnos 

una tasa rasada de a lberjones crudos, de los que ll aman caldo 

con las citadas tortillas, que tamb ién nos dan medio crudas pa­

ra que tengan peso ... nos ha ce n t rabajar e n los días de fiesta 

en el ejercicio que ll aman faena, pues nos t i enen hasta las do­

ce del día; corno también e l in fe li z que l e acontece a lgún acc i ­

dente de e nfem1eclad, después que no le clan el s ustento corres­

pondiente, a fuerza y a punto de azotes lo levantan a que trab~ 

je, arrastrándolo y t irándolo contra el sue lo y azotándonos a 

nosotros con feroces chirrionazos , de manera que parecen heri ­

das de a l gún instrumento corta nte, como lo manifiestan las seña 
- ó7 les, que los mas de nosotros e n nuestros cuerpos . 

bó. lbü.lem. p. 163 

67. lbidem , p . 165-166 
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Las co ndiciones de vida y trabajo de los operarios de l as minas, de los 

trabajadores artesana les e indus tr i ales se ven empeoradas al estar desvincu 

lados de los beneficios de l a prop iedad, de los medios de producción (ti erra, 

instrumentos de trabajo, etc . ), al só lo depender de su salario dest inado en 

su n1ayoría al pago de sus deudas permanentes con el propietario o con l a 

tienda de raya y en la venta de la vivienda , en el caso de los oficiales 

de los ta ll eres artesanal es , donde los aprend ices no recibían ningún sa la-

rio, pero vivían integrados a l a fami li a del maestro . En ocasiones, parte 

de ese salario, el cua l variaba según el oficio desempeñado por los t raba-

jadores artesanal es y de los obrajes, era en especie -mantas y pano-. Es-

tos últimos trabajadores permanecian encerrados , l aborando en condic iones 

insa lubres ; rec ibi endo mal trato ffsico y no les era proporc ionada l a al i ­

mentación que la Coronab~ había estab lec ido a fin de proteger a los indíge-

nas y castas, principalmente , puesto que los negros , por representar una i~ 

versión para los españo l es a veces eran cuidados por ellos mismos y l os tra 

bajadores blancos recibían al guna consideración.69 

En cuanto a los mineros, l os que constituían l a mayor parte de la pobla-

ción t rabajadora, veían ser iamente compromet ida su sa l ud, un tanto por la m~ 

la alimentación y otro por las malas cond iciones de traba j o y por l a sobre-

explotación entre otras causas . En esta activ idad los más afectados eran 

l os barrenadores , quienes rara vez llegaban a sobrepasar los tre inta y c i~ 

co anos, nos dice Humboldt. Al igual que en los demás sectores producti-

vos, l as deudv s y el mal trato físico, tampoco estaban ausentes .70 

Es así que, dadas las condic iones precarias de vida y de trabajo en e l 

campo, ta ll eres artesa na les, obrajes y minas; el desempleo, fe nómeno social 

68 . L•1 a li111e nt 11ción dt> los u·al>aj adon~s de los obn1jcs debL1 ser -de '1cue rdo una o rdenanza- de 
lo Lor ti l l.1s , 111 t~1mnles ; ca n1es tlos poi· semi.lni.I y e n los demás días y e 11 cuaresma f d joles , 
chil1e o h;1b:i s . J o rge Gonzií l ez Angulo y Ro be rto S;rndoval Z;1rm1z . "Los tr<ibajado r es ind11s ­
L1· ii.1Le s d"" :--.uc:va Espa 1·1a, L750 - L810". La cl<ise o bre1·;1 en la historia de ~l~xico : de l.'.1 colon i a 
iJI i.rn¡wri.o , l 1a . ed . ~léxico , S i glo XXI, 19811, p . L32 

69 . lbid cm , p . 2:.I J-LJ5 

70 . Vid. a Cuauh témoc Ve l asc o , up. cil. , p . 255-301. 
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que se empi eza a observar al detenerse l a caída de l a población indígena 

( véase cuadro 4) 71 y ace lerarse e l despojo de s us propiedades comtJnales en 

beneficio de la conce nt rac i ón de l a t ierra, de di cada e n su mayor parte a 

l a cría de ganado me nor; y más la sobreexp l otación de la fuerza de traba.io 

y l a producción de autocons umo que impide a l as po cas comunidades que aún 

disponí an de a lguna parcela, contar con rese rvas para l as épocas de ma l as 

cosechas; se rueden pl antear las s igui entes hi pótesis : los trabajadores , 

qui enes se ha ll an e n un a sit uación de miseria y ha cinados, durante l a co lo 

ni a, presenta n ya genera lmente un grado de des nutri ci ón en e l momento de 

aparecer alguna hamb runa e n Nue va España. El hambre al estar siempre la ­

ten te entre l a población desposeída de s us medi os de producción , se mani ­

festó plenan-ente cuando l as cosecha s de maí z eran ar ruin adas por he l adas 

tempranas, lluvi as excesi vas, granizadas, sequías pro longadas , etc., qu~ 

dando esta parte de la pobla ción a merce d de l os l at i f undistas , quienes e~ 

pecul aban con l os gra nos básicos , di s l oc~ndose toda la economí a novohi spa­

na. 

En consecuencia , se puede af i rmar que los factores ecológicos van a 

se r adyacentes a l os que f undamenta lmente originan l as hambrun as en 1 a co­

lon i a, ya que e n periodos de bue nas cosechas, los únicos que estaban en PQ 

s ibi l idad de almace nar granos para ~pocas de escasas cosechas, f uera de l 

pósito y l a a lh ónd iga, eran l os propios hacendados y la Iglesia. Los prj_ 

meros, l os obte ní an de sus t ierras y de l os que compraban a las comunida­

des, y l a Igl es i a, que tamb i én era otro gr an l atifun dista , l os acaparaba 

a tra vés de l di ezmo, a lmace n~ndo l os en l as col ect uri as ec les i ásticas, 

71. Entre 1742 y 1793 ln poblac i6n pas6 de 1'540,256 a 2 ' 319 , 741 y en 3 '676,281 . 



CUADRO 4 

POBLACION DE LA NUEVA ES PAÑA, 1518- 1810 

(En miles y porcentaje) 

Año Población Indígenas Españoles Negros Criollos Mest izos Mu l atos 
total y y 

casti zos castas 

1518 9 '000 ,000 9'000,000 

100 % 100 Yo 

' 15 70 3'380,012 3' 336. 860 6,644 20 ,569 11,06 7 2 ,435 2,437 

100 % 98 . 7 3 o. 2 'li 0 .6 % o. 3 ~~ 0. 1 % o . 1 % ! .<::> 

r 
00 

l' 712 ,6 15 1' 269,607 13,780 35,089 168,568 109 .042 116 ,529 1646 
100 3 74 . 6 ~.; o. 8 'i 2.0 % 9 . 8 "!, 6 .0 % 6 .8 % 

1742 2 '477 ,277 1'540,256 9 , 814 20, 131 39 1,5 12 249,368 266 , 196 

100 1o 62 . 2 % 0 . 4 % O. 8 % 15.8 3 10.0 % 10 . 8 % 

1793 3'799 ,561 2'319 ,741 7,904 6 , 100 677 ,458 418 ,568 369,790 

100 % 61.1 % 0 . 2 % 0 .2 % 17 . 8 % 11 .0 % 9. 7 ~!, 

1810 6 1 122 ,35 4 3'676,281 15,000 10 ,000 1'092 367 704 ,245 624 .46 1 

100 % 60 . 1 'Y- 0.2 % 0. 2 % 17 . 8 % 11. 5 % 10. 2 % 

!-TENTE : Cuad r o e l aborado por Eli d"' Gor ta ri, l.én La ci.;11cia en la hi s cori;1 de ~léx ico , México , Ed i tor L1l Gr i j al vo , l Y·'lO, 
p . 214 . 
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hac ia donde los terrateni entes , en ocas iones, envi aban sus granos para sos­

layar las di s pos i ciones del estado, tendentes a evi tar el monopol io de los 

granos . 

Durante las cri s i s agrí co las , los hacendados en l a co lonia expendían s us 

granos a precios elevados y despedían a sus t rabajadores menos indi spensa­

bles para no darles la ración de maí z que la Corona les se ñala . Los toci­

neros , por su parte , acapara ban gran cantidad de maíz para engordar a sus 

cerdos y los ''regatones '' , mucha s veces al servicio de los hacendados compr~ 

ban e l maíz a los pequeños productores, 72 impidi endo el abastec imi ento de -

las ciudades principa les, hac ia donde se di rigía l a poblac ión hambri enta de 

las comunidades indígenas , minas obrajes , hac i enda s y ta ll eres artesanales. 

La emigración de esta pobl ac ión a las ciudades ag ravaba el probl ema de abas 

tec imi ento de al imentos, ya que dependí an de las haciendas, mi smas que ocul 

taban el maíz y se negaban a enviar sus productos a los lugares donde esca­

sea ban, mi ent ra s que las alhóndigas y los pós i tos se va ciaban, aumentando a 

su vez, e l nümero de muertes por inani ción y enfermedades . 

En conc lus ión, l as hambrunas precedidas del hambre cróni ca de la pobl a­

ción des poseída de los medios de producción, se presentó cada vez con mayo r 

frec uencia en Méx ico a partir de la implantac ión del s i stema co lonia l. Fue 

durante esta etapa, cuando se convirt ieron en fenómeno soc ia l, producto de l 

proceso de acumul ac i ón del ca pi ta l en los países co lonialistas , qui enes crea 

ron mecanismos compl ejos para ex plotar a sus co loni as , y también producto 

de la concent rac ión de la t i erra y los alimentos en manos de l os ha ce ndados, 

la Igl es ia, los encomenderos y otros agentes qu e surgen con el desarroll o 

del capitalismo en los paises europeos. 

72 . Enrique Florescano , op . cit ., 1981, p. 74 
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3. EL HAMBRE EN EL SIGLO XVIII 

A t odo lo l argo del s i glo XV I I I en Nueva Es pana , se reg i straron cri 

s i s hambruna s acampanadas cas i s iempre de epidemi as como virue la (hueyza­

huatl), f i ebre amarill a , sarampión (tepi t onzahuatl), rnatl azahua t l, 73 ti fo 

( t abardillo), etc . , que juntos con t ribuyeron a di ezmar a l a pobl ac ión po-

bre, principalmente indigena y de cas ta s . Teni endo en cuenta la re lación 

hambrunas-e pidemi as , en es ta par te del t rabaj o se anali za rán dos hambru -

na s , se l ecc ionadas por su t rascendencia social y epidemiológi ca : l a ham-

bruna de 1785 - 1786, durante la cua l se cri stali zan no úni camente la s 

con t radi cc iones entre la s diferentes cla ses sociales , s ino t ambi én, entre 

l as di stin tas f racc iones de l a clase dominante , y, l a hambruna de 1801 -

1802 , originada por una plaga de l angostas proveni ente de Centroaméri ca . 

Además se es tudi a un periodo de cosechas irregul ares que abarcaron de 

1788 - 1795. Durante este ci clo, en di stintas partes de Nueva Es pana y 

en Perú se ex perimenta ron brotes epidémi cos de virue la , pero, no es has-

ta 179 7 cuando apa rece una gran epidemi a de viruela que afectó a Yuca t án, 

Tehuantepec , Ori za ba, Zaca tecas , Mon terrey y Guat ema l a . El mal ll ega a 

su f in dos anos des pués . 

3. 1. 1785 y 1786, anos de hambre 

Los primeros ves ti gi os de l a hambruna de 1785 - 1786 se hallan en 

1784, cuando l as cosecha s fu eron escasas . Es to impi de que l as alhóndigas 

y los pós itos di spu si eran de rese rvas sufici entes en caso de ag ravarse la 

73. El ma l Jazalluatl ( pintas en fo rma tic red) e 1·a una e n fe r medad que a f ectaba sobre Lodt> a 
1<1s c l ases bajas mal 1Jlime 11 tad.1s ( indí genils y castiJs ). Se ¡n .-senL<1ba e n dos fonnas . 
Una de e ll as cons is Lía e n " una combinación de f icbre ti foidC'a y t i fo"; la segunda, 
" u nn combi nación de he pati t is e pidémica con ti f oidea". Tan t o a l mat l azahuat l , como il 

[ .1 v i r ue da, el saramp ión, y e l ha111b1·e , l os i ndíge1ws l os des i gnnban corno.~oco lix L~ i o 
pcsLe . El s ;i ~ la l vido , " Ef ectos de l as t>p i tlemias y hambrunas e n l a pob lac1on co l on ial 
de México (1519- l8JO) . Enrique Fl orescano y Ei s a Ma l vido , (comp) . Ensayos sob r e la 
his t oda de la s e pide mi as e n ~lé ~; i co, Méx i co , UISS , 1982 , ( Co l ee . Sa lud y Segu i-ida d S~ 
c ia l , Serie Hi sto ria) . p . 1.73 . 
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s ituac ión, como se ejemplificó con l a crisis de 1711 - 1714, (vide supra 

pag. 39) a fines del año siguiente (1785), se sucedieron una se ri e de ca-

tást rofes eco lóg i cas; sequías prolongadas, lluvi as abundantes y he ladas 

tempranas. En mayo de 1785, La Gaceta de México info rmó que en Pachuca 

por la escasez de agua, el ganado había muerto, además, se habían propag! 

do los dolores pléuricos y la s "f i ebres malignas 11
•

74 Para junio, en Dura_!! 

go, el hambre ya se había agudi zado en tal magn i tud que al mes s iguiente, 

e l cabi ldo de es ta provincia comun i có al virrey que había ''franqueado co-

piosas limosnas para alimentar tres veces al día a más de mi l personas 

de todas la s edades y sexos '' . 75 En ese mi smo mes y parte de agosto , en 

a lgunas regiones de la parte centra l de Nueva España, l as l luvia s fueron 

torrenciales que arrasaro n l a mayor parte de la s cosechas, quedando fra_!! 

queadas 11 a los labradores fundada s esperanzas de abundantes cosechas " 

- nos dice el virrey Matías de Gálvez en una de sus cartas envi adas al 

rey- . Pero la ser ie de ca tástrofes no concluyó, a fines de agosto se 

presentaron heladas tempranas que arruinaron ''la mayor parte de la s semen 

teras, principa lmente de maíces ". Con es to, la s alhóndigas y los pósitos 

quedaron paulatinamente vaciós, mi entras que los hacendados se nega ban a 

vender sus productos a estas inst i t uciones administrativa s , en es pera de 

que la cr i sis se agudi zara y pudiera e levar el prec io del maíz, el cua l, 

entre julio y octubre osc iló entre 3 y 8 pesos carga. 

Ante la escasez de los granos y su carestía, empezaron a llegar al 

virrey queja s de todas la s regiones afectadas . El cura de Apán, Don An-

drés de Andrade l e comuni ca que la falta de provisión en su part ido se d~ 

bió a que los "cosecheros habían cerrado las trojes con el inte nt o de lo-

74 . Gacetas de México , compendio de no t icias de Nueva Espana, desde princ ipios del ano 
de 1784 - 1785, t .I . p . 291 

75 . Ibidem, p. 314 , 34 7 y 356 
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grar exces ivas gana ncias '', y que l a colecturía ec l esiást i ca de aque l la PQ 

blación había "fijado el val or de s iete pesos ca rga" y mezc laba el maíz 

bueno con el podrido, de 1nodo que l as do s terceras partes era n ar ro jadas 

por el comprador, además, en una tienda "se l es compe lí a a ll evar con la 

mitad de maí z l a otra mitad igual de comest ibl es ". El co rregidor de Ler-

ma se quejaba de l a al terac ión de precios del maí z . El prior y cura de 

Azcapotza lco, l e hi cieron saber al virrey, del "exceso y ambi cian con que 

los l ab radores y comerc iantes había n subido desde 3 has ta 8 pesos l a car­

ga de maí z". En algunos lugares como Acámbaro, el gra no ll egó a costar 3 

pesos fa nega. La j un ta del pós ito y l a alhóndi ga, convocada por el corre 

gidor de l a ciudad de Méx ico , l e in formó que "los encomenderos habían su­

bido paul at inamente e l prec io del maíz hasta se i s pesos l a carga ". Otra 

queja es la de l a Diputac i ón de Tlalpujahua que so li ci ta al virrey : 

"prontas providencias para su abasto [de ma í z], impos i ción de pr~ 

cios al frijol, maíz y tr i go, apremio a l as personas que tení an 

encerrado para sacar lo a la alhóndi ga s in extraví o y reca udación 

de l a cantidad que un vecino le restaba ... 11 

Por su parte, el teniente de alcalde mayor con e l coman de ec lesiás­

t i cos y seculares del pueblo de Chama cuero, pidi eron que no se ll evase el 

maí z a Ce laya o a otras partes s in antes sa ti sfacer la demanda de l pueb lo. 

Y e l gobernador de Tabasco, Don Franci sco Amu zq uibar, soli c i tó que Vera ­

cruz abastec i era de maíz a su población, puesto que "después de faltar 

dos anos de cosec ha de cacao ahora se pi erden todas l as de maíz por los 

huraca nes y otro por l as inundac iones ". 76 

7b . At·ch ivo Ge nera l d e l a Nación, Ramo Corresponde ncia de Virreyes, t. 138, p. 192 -202 
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A par t ir de novi embre l a escasez del gra no aumentó más por acción de 

los hacendados que por los efectos climatológ i cos , ya que estos, nos di ce 

el virrey en su bando del 11 de octubre : 

"proponi éndose mucho lucro excesivo con motivo de la temida esterili 

dad, han ce rrado sus troj es o graneros y suspend ido la venta y abas­

to pübli co con notab l e perj ui cio de los pobres mi sera bl es que , aün 

co n e l dinero en l a mano, no han encontrado donde proveerse para su 
77 

preci so sustento ... ". 

Es por ello que a f in de detener l a especulac ión de los gra nos , ord~ 

na que el Arzob i spado y Obis pado de Puebla, Vallado lid , Oaxaca, Guadalaj~ 

ra y Dura ngo y todos l os gobernadores correg idores , alca l des mayores y d~ 

más que ejercie ran juri sdi cc ión rea l ordinaria so l ic i tara n una re l ac ión 

exacta y directa de l a ca nt idad de mai z y otra s semill as que t uvi era n en 

sus trojes ; que a los indios y demás jornal eros de l as haciendas continua 

ran recibiendo sus raciones acostumbradas en especie de maiz , además de 

su sa lari o; que los "cosec heros , ha cendados y dueños de maices" conduj e-

ran a los mercados, casas , t i enda s y ot ros lugares püblicos el maiz , el 

cua l quedaba libre del pago de alcaba la; quedó prohibi do por un lado, que 

de Chal co sa li eran canoa s de maiz s in guia, y por el otro , las regatone-

ria s y venta del gra no en pl az uelas y casas ocul tas; que en t ierras ca­

li entes, temp ladas y de r i ego , se promovi eran ent re los peguj ale ros, 78 

brazero s y menestra les , s i embras de mai z , fr ijol e incrementara n l a pro­

ducción de trigo , arroz , camotes, yuca, huacarnotes y otras l egumbres o 

ra ices que se acostumbraba n comer en la co loni a. Asimi smo, ordenó que 

l as poblac iones que di s pus ieran de mai z sufic iente, lo enviaran a aque-

11 as donde escasea ba. 79 

77 . ldem 

78 , Son pequeños agric ultores e n l otes " familiare s ", quie ne s durant e per i odos de abu n­
dan tes cosechas podían dis poner de a limen tos suficientes y hasta vender s us g ranos . 
Pe1·0 cuando las cosechas eran malas, se trans (orina n e n cons umido r es " hambrientos". 
/\ , René Uarbosa- Ramírez , La estruc tura econ6111 l ca de la Nueva Espa1i a (1519 - 1810), M~ 
xico , Siglo XX I , p . 219. 

79. Archivo Genera l de l a Nación , Ramo de Bandos , T. 13 , f. 412-415 
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Una de l as consecuencias inmed iatas de l a cr i sis agricola será el de 

sempl eo en el campo por el despido de peones de la s haciendas; en las zo-

nas mineras por el paro de l abores y en las ci udades por la 11 decadencia 

de l comerc io y el cierre de lo s obrajes y fábricas manufacturcras 11
• /\una 

do a todos estos desempleados, ya de por si con hambre antes de empezar 

l a crisis por la centrali zac ión de l as riquezas y recursos , se incorpo ra-

ron paulatinamente 11 l os pequeños y med ianos agricu l tores arruinados , los 

indigena s expu lsados de sus pueb l os por e l hambre, l os habitantes de l as 

reg iones no productoras de cerea l es, los vagos y mendigos 11 de las zonas 

urbanas y mineras . Todos ell os emi graron a l as ciudades importantes con! 

t ituyendo una probl emática qu e al armó al virrey al poner en pe ligro la e! 

ta bilidad poli t ica y aün re li giosa, ya que vio en l a concentración de l a 

población un foco de rebe li ón, l a que hambr ienta acudia di ariamente al P! 

l ac i o virreinal, a la s al ca l dias e Iglesias de la s ciudades a demandar 

11 a gritos dinero y alimentos 11
•
80 En Pachuca, por ej emplo , l a pob lación se 

prese ntó ante la Justicia Mayor clamando a gritos l a venta del maf z . An-

te el temor de una posib le sublevac i ón, l e f ue ordenado al admini strador 

de l a co lecturi a su venta , el cual accedió, y lo expendi ó a 7 pesos car-

ga. 81 

La emigración 82se agudi zó paralelamente a l a escasez artifi cial de 

l os granos y el desempl eo en l as minas, que al igual que las ciudades de-

pendian de los cent ro s agrfcolas. En aque l la época l a ciudad de México 

estaba supeditada a Cha lco, principalmente, a Toluca y a Cuaut l a; y Guan! 

juato, centro minero por excelenc ia, a Irapuato, por ejempl o. Tanto los 

UO . Enrique Florescano, op.ciL . l'JUl, p . 79 

81. Ai-chivo Gene rnl e.le la Naci6n, Ramo Concspondencia de Virreyes, t . 138 , f . 201 

82 . Con los anos de extrema hambre, el desplazamiento de la poblaci6n que huye de una tic 
tTa inhóspita , acentúan las ya malas concl i c iones ele vida . " La miseria e l hacinnmieñ 
to, la s defic ient7s cond i e iones el e higiene concomí tan tes son t e 1·rc1·0 p;opicio parn eñ 
fer1~1edades contagiosas como la peste , el cóle1·a , disente ría, e l t i fo y la vin1ela". -
Rene Masscyeff, op .cit . p . 33 
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hacendados de Chalco, Toluca, Cuaut la como los de lrapuato se negaban a 

env iar sus gra nos, por l o que en el caso de Guanajuato su producción de 

minerales fue suspendida. En l as zonas rurales cuando la crisis todavía 

no al canzaba su mayor intensidad, los pequeños y medianos agricultores 

veían, por un lado, agotadas sus reservas, y por el otro, subir los pre-

cios de los granos. Entonces no tenían más remed i o que 11 vender sus habe-

res : l os dos o cuatro burros , una yunta de bueyes, sus gallinas hasta qu~ 

dar en la mi se ria. Después se veían obligados a emigrar a las ciudades , 
83 

a vagar por los montes en bus ca de ali mentas 11
• 

El vi rrey alarmado de la magnitud que iba cobrando la emi gración, 

quiso detenerla . El 11 de octubre en su bando encomendó a la s dist intas 

autoridades que no permi tieran la sa lida de lo s habitantes de su pobla-

ción ba jo su cui dado, ni mucho menos aceptaran l a ent rada de emi grantes 

para no propiciar un caos que perjudi cara al Estado . 84 La emigrac ión 

hac ia la ciudad de Méx ico -principalme nte- no se detuvo . Di ariamente lle 

gaban numerosos grupos de ge ntes empobrecidas . En una carta que el vi-

rrey escribe al rey a fines de feb rero de 1786, descr i be la situación de 

ese momento . En el l a nos dice que: 

La ca l ami dad y neces idades exper imentadas en este reino de resul tas 

de l a pérd i da de las cosechas del año pasado de 85 de que tengo da­

da cuenta a V. E. han sido ca usa de que esta capital se haya acog i do 

muchos hombres , al gunos con sus muj eres e hijos desamparando sus pu~ 

blos y domici li os para bu scar qué comer sea por l a via de la mendici 

dad a que se ven reducidos, no por inclinac ión sino por falta de ocu 

pac1on en qué ganar el sustento. Esto ha ori ginado que se haya es­

parcido por la ciudad un crec ido número de pobres forasteros que en 

otras partes se presentan y ha obligado l a l a Junta de Ciudadanos 

que mand~ formar; a que me consultaría medios prudentes que al pro-

83 . Enrique Fl orcscano , op . c i t ., 1981 , p . 75 

84 . Archivo Gener a l de l a Nac i ón , Ramo Bandos , t.14 , f . 13 
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pio tiempo l es proporcionaré trabajo con que adquiriesen, para come r 

lo emprendieran con utilidad. 85 

Conforme la crisis ava nzaba, l a que para abril de 1786, no só lo era 

ya una cri s is agríco l a, s ino que se había transformado en económica, 

aumentaba la mendicidad y vagabundeo en Nueva España. El virrey de Gá l -

vez en una de sus cartas dirigidas a l rey, nos dice que en el día se po-

día ver: 

mendigar en l as call es , paseos, plazuelas, zaguanes y en lo s tem­

plos una multitud de pobres de ambos sexos , no pocos des nudos y car­

gados de hijos , mueven a l ástima y comprens i ón a pesar de conocerse 

que en un crecido número se incl uyen pobres verdaderos, algunos fi n­

gidos y holgazanes que usurpan injustamente la limosna a los l eg íti ­

mos necesitados y otros ociosos por fa l tarle s trabajo. 86 

Fue entonces cuando al agud i zarse l a concentración de las masas en 

l a ciudad de Méx i co , el virey apoyándose en l a Jun ta de Ciudada nos qui so 

ev itar una pos ible sub levación recurriendo a tres medidas: 1) prohibir 

l a limosna directa ; 2) recl uir en e l Hospita l de l os Pobres a t odos aqu~ 

ll os impos ibilitados para e l trabajo, donde se l es debía dar aloj ami ento 

y comida tres veces al día, y 3) ocupar en l as obras pública a aque l los 

que estaban en condi ciones para trabajar, a fin de que pudieran 11 soco-

rrer a sus obligac i ones s in sujetar l os a una recolección 11
• Así debían 

part i cipar en el empedrado de la s calles de Méx ico; en la conclus ión de 

la catedra l , de l a fábrica de l a Dirección de l a ruta de Tabasco y del 

Real Alcazar de Chapultepec y en el mejorami ento de los cam inos de Val l e­

jo, San Agustín de la s Cuevas y de la Calzada de l a Piedad,87 entre otr as 

obras , l as que no toda s f ueron ll evadas a ca bo por fa l ta de fondo s . 

85 . Archivo Genera l de la Nación, Ramo corres ponde ncia de vineyes , t . 139 f . 255-256 

86 . Archivo General de l a Nación, Ramo Bandos, T. 14 , f . 59 

87 . Iclem 
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Las medidas del vi rrey fueron secundadas por la Igl es ia , ayuntami en-

tos y corregimientos , en consecuencia , entre 1785 - 1786 , se mul t ipli caron 

los hospi cios y hospi t ales de pobres ; sos t enidos en su mayoría por l a Igl ~ 

sia, l os conventos y pre lados y otra s ins tituc iones re li giosas. Asimi smo, 

l os párrocos y prelados tomaron en sus manos por ini ciativa propia l a con s 

truc ción de escuelas donde fuesen ins truidos l os jóvenes y ad ul tos que an -

daban vagando por l as ca ll es . Para agosto de 1786 ya exi s tían 27 escue las , 

26 sosten idas por la s parroquias y conventos y una por el cab ildo muni c i -

pal. En Moreli a el Obi spo fray An t oni o de San Migue l y el deán José Pérez 

Ca l ama para evitar l a emigrac ión ordenaron la construcc ión de l acueducto 

de Morelia, l a recons tru cc ión de un t emp lo y de varia s cal zada s y otra s 

obras menores . En Guada lajara se cons truyó e l Ho spita l de Be l em. En Chi ­

huahua , el ca bi ldo compró un obraj e para dar empleo , etc. 88 

Pese a l as obras públi cas y es fu erzo de la Igl es ia y e l Estado por so 

correr a los pobres , en e l campo di ce el Sr. Guevara: 

llos pueblos di stantes e in numerab les qu e mi seria hubo que no pade­

ci eran? . .. Consumían en pocos días su maí z que es en todo tiempo s u 

úni co al imento , porque no hay qui én ni qué l es condu zca otras semi ­

ll as , y aunque hub iera habido , es t aban tan caras como aq uél, y el mí 

se ro jornal de un operario en esos paí ses s i ll ega no pasa de dos 

reales [diarios], y por lo comú n es un rea l . . . l Cuando [hubi era nece 

s i tado cuando la fan ega de maí z es taba ] a doce , quince o más pesos? . 

[Y además , su s ituac ión se agravó porque los hacendado s] tomaron la 

cruel prov i dencia de no darle [a l os peones l as rac iones de maí z], 

s ino pagarles sus do s rea les o real y med io en dinero, y aún l a de 

despedir a los que no eran muy necesa rios ... y a es to s iguió obli gar 

l os el hambre devoradora a sal i r de los montes a comer raí ces y yer­

bas como brutos , a se pararse l os maridos de la s muj eres , los padres 

88 . Enrique rto1·escano, Los r ec i os de l ma í z • c r i s i s a rícol a s e n Néxico ( 1708 - 1810 ) , 
Méx i co , El Co l egi o de M xi co , 1969 . p . 158 - 159 . 
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de l os hij os . Para hacer menos penosa l a carga y menos dific il en ­

contrar socorro , abandonaron su sue lo, ofrecian los indios vender 

sus hijos pequenos por dos o t res rea les ... [cientos de estos in fe ­

lices ac udi eron] a los lugares grandes , donde aumen ta ron desmedida ­

mente el vecinda r i o y causaron mayor escasez . Los [ha bitantes de 

pueb l os] má s remotos, ago t ando en breve su co r to ali ento, se encon­

traban en los caminos y en l as posa da s agoni za ntes , como esqueletos 

animados , y no pocos muertos a los pi es de l os árbo les . iüj al á todo 

esto tuv iera a l go de exageración y no hubi era sido ta n notorio! 

iY oj al á no fuera éste un bosquejo tan diminuto ! ~9 

Para agosto de 1786, el can1po en l as zonas afectadas esta ban tota l -

mente aba ndonadas por l a emigración 11 resultando consiguientemente l a pér-

dida de muchas mi lpas y el desa l iento de los labradores con dolor ven ma -

lograr sus fr utos por falta de manos trabajadora s 11
• Para remediar es ta 

s i t ua ción, Gálvez emitió un bando nuevo, en el que ob li gó t anto a indios, 

mest i zos y mulatos como a es pano les a permanecer en la s hac iendas y cu l ­

t ivar l as t ierras de s u l oca lidad. 90 

En cuanto a qué zonas fuero n la s más afectada s durante l as crisi s 

hambrunas, encontramos que la s zona s mineras del norte a diferencia de l a 

del s ur y l a mesa centra l que se ha ll aban ci rcundadas cas i s iempre de tie 

rra s templadas y ca li entes a donde se podia acudir en caso de escasez de 

granos, una sequi a en el norte s i gni f i caba la fal ta cas i abs oluta de gra -

nos que impli ca ba a su vez ca restia mayor que en otros lugares, pues, l a 

di stanc ia , los malos caminos y l os f l etes contri buian a e levar el prec io 

de los alimentos y otros productos , de tres a cinco veces más que en l as 

regiones sur y centro, 91 propiciando el paro de l a producción. De esta 

forma , en junio de 1786, cuando la hambruna habi a al ca nzado su n1áximo ni -

89 . Citado por Enri que Florcscano , op. ciL ., 1981 , p. 75-76 
90 . Archi vo General de la Nación, Ramo Bandos , t .14, f.103 
91. Enrique Florescano , op . c i t ., 1981, p. 77 
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vel , el correg idor de l Rea l de Bo laños, Don Igna cio Fernández Bácz se 

queja de que l os víveres en s u loca lidad habían ll egado a ta l prec io que 

la carga de 12 arrobas de hari na si n cern i r va l ía 30 pesos, l a fanega de 

maí z estaba a 13 pesos 2 rea l es ; el frijo l a 19 pesos fa nega ; el garban -

zo a 25 pesos fa nega, el chil e a 12 pesos, el huevo 3 por rea l, l a carga 

de piloncillo se vend ía a 32 pesos , la s ga llinas a 10 rea l es , l a arroba 
92 de manteca a 25 pesos, y l a arroba de jamón a 18 pesos , 6 rea les. Ya 

des de pri nc ipios de 1786 l as diputaciones y correg imi entos de los reales 

suplicaron a l virrey que l os opera rios de l as mi nas f uera n ex imidos del 

pago de tributos y los productos de primera necesidad del pago de alcab! 

la s , mien tras durara l a cr i s i s. Para evitar que se para li za ran l as act i -

vidades mineras comp letamente , en enero , por ejempl o, la Dipu tac ión de 

Zacatecas so licitó que l os operarios de l as minas de esta reg i ón f ueran 

rel evados : 

del pago de tributos y de las al ca balas, a maíces y harinas y otras 

semill as que se introduzcan, venda y consuma al lí, y tambi én en to­

dos los utens ili os y efectos que entra se para el servi cio y l aborío 

de l as mina s, aunque no sea por mineros y de su compa ñía.93 

Lo mi smo soli cita l a Dipu tación del Rea l Catorce , el Ayuntamiento 

del rea l del Sombrerete y otros rea les ,% afectados por l as mal as cose­

chas de 1785.95 Las súpli cas fueron escuchadas por el virrey, qui en ade-

más de exonerar a los operarios del pago de tributos y a los productos de 

la s alcabal as, tambi én emiti ó un bando para liberar al comerc io y pesca 

en los ríos y l agos. Del mi smo modo, en su bando del 8 de enero , a fin 

92 . Gaceta s de ~léxico . t . l l, p.160 

93. Archivo Ge ne ral de la Nac i6n, Ramo correspondencia de virreyes , t . 139, f .L32 , 408-414 

94. La escasez de semill<1s ab<n-ca Cldcm<Í~ de estos r ea l es a Tlalpujahua, T<ixco, Guanajuato, 
Zacatecas y Ch ihua hu<1 

95. Archivo Gene r al de l a Nación, Ramo co1-responde ncia de vir r eyes , op . cit . 
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de fomentar l as s iembras de r i ego en la s tierras ca li entes de Cuernavaca 

y Cuaut la de Amilpa s , ofrec ió f inanciar a los hacendados "que neces i ten 

dinero para poder verifi car la s siembras de ri ego que ti enen prometida, 

para por este medio contribuir co n buena porción de maíz en los meses de 

junio y julio" . 96 

El s i stema de ri ego propues to por e l virrey Matías de G~lve z , fue 

ap li cado tanto en reg iones que no se vi eron afectadas por l as heladas y 

l as sequí as como en la s que l a sufrieron, como Co lima, Aguascali entes, 

Queréta ro, Valladolid y Puebla, principalmente. Esta cla se de s iembras 

estuvieron a ca rgo de l c lero, qui en la s financ iaba, ya que, la mayoría 

de los hace ndados para pres ionar al Estado no só l o se negaron a apli ca r 

es t e s istema en sus haciendas, s ino "se habí an propues to reducir sus s ie~ 

bras de maí z" , con e l objeto de "no exponerse a l poco lucro que pueda re­

sultarles de la abundancia " .97 

La crisis hambruna (véase mapa 1), se prolonga hasta principios de 

1787, en al gunas regiones de Nueva Espana como Co lima, donde luego de 

haber cosechado en agosto, abundante maí z en ta l forma que los pueblos 

aledanos: Guada lajara, Guanaj uato y Zacatecas acudían a comprarlo, en 

abril de 1787, sus pós itos y alhóndigas estaban vacía s nuevamente, ante 

ta l s ituación l as autor idades co limenses so li citaron que los arrieros que 

acudían a Colima por sa l, llevaran maí z . En l a Diocesis de Valladolid 98 

donde tambi én se recurrió al s istema de riego y cons igui ó cosec ha s abun-

dantes, aün en plena sequí a , en di c iembre de ese mi smo ano, los sembra -

díos fueron des truidos por una plaga de gusanos a fa l ta de lluvias . Só lo 

l a Hua steca, Cuautla de Amilpas, To luca , Cuernavaca y Querétaro, cont inua 

96 . Archivo Genral de l a Naci6n, Ramo Bandos, t. 14 f. 8 
97 . Enrique Flor escano , op. cit., 1969, p. 197 

98 . En esta divisi6n eclesiist i ca quedaban comprendidos l os ac t ua les estados de Mi choacin 
y Guanaj ua to . 
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REGION ES AFE CTADAS POR LA CRISI~ 
HAMBRUNA DE 1785 - 1786 . 
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ron disfrutando de cosec ha s y proveyendo de ma1z a l as reg iones donde e l 

hambre habia ca usado estragos en tre l a población marginada. La época de 

mal as cosechas cu lmina a f ines de 1787, luego de cop i osas lluvi as en ca ­

si toda Nueva Espana, ini ciadas desde mayo, regulari zándose de esta mane 

ra l a producción en la co lonia .99 

3.1. 1. Parti cipac ión del cl ero en l a solución de l a cr i s i s hambruna. 

Durante esta hambruna se ev idenc i an l as contrad i ccion~s entre los 

distintos e l ementos de la oli garquia co loni al: virrey, c lero, hace ndados , 

comerciantes y propietarios mineros, al tiempo que se agudiza el viejo 

conf li cto entre Estado y hacendados sobre l a libertad de fijar precios 

arbit rar i amente a los granos y la limi tac ión de l as f unciones de lo s pó­

sitos y alhóndigas . Tanto el virrey como el clero, los comerc iantes y 

los propi etar ios mineros , que en esta ocasión sa li ero n afectados por l a 

avar ic ia de los lat i f undi stas, entab laron una lucha ab i erta contra ellos. 

Esta uni ón contra los hacendados "monopoli stas " no se volverá a ver en 

todo lo que resta de l s 1glo, al surg i r grupos económi cos nuevos e intere ­

ses opuestos en ca da uno de l os distintos el ementos de l a cl ase dominante 

y aü n entre l a colonia y metrópoli, que confluirán finalmente en el movi ­

mi ento insurgente de 1810, además de otros factores . 

En estos anos de hambre generalizada, el clero bajo, sobre todo e l 

de Vall ado lid, logró estrechar nexos con l a población marg inada, lo que 

le permitió movili za r a l as masas y encabezar la in surgencia en su prime­

ra etapa. Este nexo lo logra , nos dice Enrique Florescano, gracias a que 

a los curas de esta región les tocó poner en marc ha el proyecto de s iem-

99 . Gace tas de ~léxico , t. 11, p. 42 , 77 , 257 y 31~2 
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bras de r i ego y de tempora l tra zados por el vi rrey Mat ías de Gá l vez y 

por e l deán de l a catedral de Morelia. El l os fueron qui enes : 

reparti eron a los pegujaleros y a los pequeños propietarios el di ­

nero necesa rio para la compra de semill as , bueyes y aperos de la ­

branza. Ellos lograron que los propi e tar ios fac ilita ran a los in ­

dios más pobres unos metros de t i erra donde sembrar un poco de 

maíz. El los reco rri eron todos lo s pueblos y ra nchos de sus propi ~ 

tarios , presta ndo auxili os es piri t ual es y mater iales a todo aquel 

que lo so li citaba . A su diligencia y a los deta ll ados informes 

que rindi eron sobre el desarrol lo de l as s iembras, se debió gran 
parte del éxito a lca nzado por esa campaña . Loo 

Igualmente, será el clero de Valladolid qui en ante la escasez de 

maíz, alimento bá s ico para la pob l ación marg inada, bu sque compl ementarlo 

con otros productos para "ahorrar ma íz y dinero" , mi entras durara la ha!!! 

bruna. Bajo esta fi nalidad, e l cura de Pénjamo, Dr. Dn Anton i o de Tejeda 

propone en la Gaceta de Méxi co de abril de 1786, rea li zar una mixtura a 

base de maíz y alote para hacer tort ill as y de maíz con ar roz para cocer 

atole . Otro curato propone la mixtura a base de camote ya fuera dulce o 

agreste "del que se di ce de l cerro" . El cura to de Sa huayo anunc ia en es -

ta mi sma Gaceta que estaba ll evando a ca bo l a mixtura con maguey mezca l 

y maíz tostado para el aborar tama les y con ma sa de maí z para la s torti -

llas . Tambi én en lugar de l maguey se podía empl ea r parata . En Apatzi ngan 
• lUl l a masa de ma 1z se estaba mezcl ando con pl átano. Es durante esta hamb r u-

na, nos di ce Luis Cháve z Oro zco , cuando se introduce l a avena en l a di e-

ta al imenti cia, antes dest inada excl us ivamente pa ra a limentar a los caba-

ll os . 

100 . Em- i quc flo r escano , op. e i t . , 1969 , p. 176 

l 01. Gaceta de México , t. I1 , p . 77 )' 86 
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A partir de entonces, e l cl ero de Va ll ado li d hará críticas cada vez 

más exacerbadas contra la concentrac ión de l a tierra en manos de los gran­

des l at i fund i stas y de l as comuni dades ci vil es , ta l como l o hará fray 

Ma nuel Abad y Que i po y el Obispo fray Antoni o de San Mi gue l , qui enes no 

ünicamente se l imi taron a crit icas s ino que ll egaron a proponer l eyes pa -

ra so luci onar el probl ema agrar io. Entre estas l eyes destaca l a que se 

ref i ere a la di vis ión de l a tierra de la comun idad de l os pueblos y s u re 

parto gratui to en prop iedad pr ivada a cada uno de los i ndios de los pue-

bl 102 os. Esta cuest i ón va a ser retomada por Talamantes y por los libera -

l es de l siglo pasado . 

3. 1. 2. Ep idemi a de 1784-1787 

A todo lo largo de l a historia, l a humani dad ha experi mentado ep i de-

mias entrelazadas a l a des nutrición y al hambre colect i va, que juntas a 

l ado de l as guerras contr i buyen a el evar el nümero de muertes. Durante 

e l s ig l o XVI I I, pese a que la Revo lución Indust ri al permi te a Inglate rra 

su despegue económico , el hambre crón i ca, que no desaparece en esta na-

ción, las hambrunas y las ep i dem ias ocurren en l a mayor parte de l os pal 

ses europeos , do nde ll ega tardíamente l a revolución, y en l as poses iones 

col onia l es en Af ri ca , Asia y Amér i ca -a costa de l as cual es se estaba 

l l evando a cabo l a acumu lac ión or igi nar ia de l capita l -. La peste, el có-

l era , el sarampión , l as pulmonías, el raquit i smo, la tuberculosi s , el t i -

fo, l a fiebre t i foidea y otras enfermedades, aün era n endémi cas, mismas 

que ref l ejaban l a persistencia de una mal a al imentación , hac i namiento, 

malas condiciones de trabajo y vida, def ic ientes condiciones de hi gie ne , 

y miser ia en l a pobl ación marg inada . Algunas de estas enfermedades como 

l a l epra, l a peste y l a vi ruel a en Euro pa Occ identa l , en l a segunda mi tad 

102. Etu-ique Florescano , op . d L. , 1981, p . 13 7 
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del sig lo XVII I dejan de const ituir un prob l ema de sa lud pübli ca, no asi 

en l a parte or iental del co nt inente, donde, en medio de hambrunas, en 

1720, Marse l la sufre los efectos de l a peste , lo mi smo que Si cili a en 

1743, Po l on i a y Rus ia en 1770. LOJ 

En Nueva Es paña, las epidemi as de virue l a y otras enfe rmedades estu-

vi eron presentes a todo lo largo del s igl o XVII I, junto con l as hambrunas. 

Por ejemplo, entre los años de 1784 y 1787, var ias regiones de la colonia 

se vieron afectadas por el saramp ión, la viruela neg ra, l os ta bardillos , 

l os dolores de costado y l a pul mo ni a (véase Mapa 2) concomitantes a l a 

hambruna de 1785 - 1786, deja ndo ambos fe nómenos -epidemi a y hambre - 300,000 

muertes , segün las est imac iones de Humbold t .104 El ci clo ep idemiol óg ico de 

estos años, se ini ci ó con los do l ores de costado, pulmoni a y ca l ent uras 

entre la poblac ión trabajadora y marginada de Durango, Puebla, Parras y 

probab l emente de Chihuah ua . Al año s i gui ente, l a ep idemia se propagó a 

Val ladol id , Gua naj uato y Guadalajara, só lo que en esta ül t ima región, los 

do lores de costado y l a pu lmoni a estuv i eron acompañados de l as fiebres ca 

tarra les y el sarampi ón. El curso de este fe nómeno no se detuvo pues, en 

t re los meses de abri l y mayo la población de Pachuca se vio afectada tam 

bi én; mi entras que en Chihuahua habia ll egado a su fin, quedando ünicamen 

te algunas ca lenturas entre los niños . En Zaca t ecas, todavia a fines de l 

año estaba causando numerosas muertes, lo mi smo que en e l Real del Sombre 

rete donde di ar iamente se ver i f i caba n entre 15 a 20 entierros f 05 

En l a c iudad de México por su parte , la epidemi a al ca nzó su mayor in 

tens idad entre diciembre de 1785 y abr il de 1786, prec i samente durante el 

103. Dnvid Ogg. La Euro a de l anti uo ré•imcn 1715-1789 . Tr . Car los Ma nzano , México , Si­
glo XXI , 1973 Historia de Europa p. 7 

lOl1. Miguel E. 8ustamante , 111\ s pectos h iStór l eos y epidemiológicos de l hambre en México", 
Enrique Florescano y El sa Ma lvido, (comp .) . Ensayos sobre la historia de las epide­
mias en México , Mexico HISS , 1982, t . I. ( Co l ee . Salud y Segud dad Social , Serie His 
toria) p . 57 -

105 . Cace tas de México , t . I , p. 31 , 61, 286 , 2987 1 258 , 281 , l91 y t.II , p. 160, 88 , 333 
y 129 



AÑOS DE EPIDEMIA 

1784 

.. 1785 
• 1786 

MAPA 2 

REGIONES AFECTADAS POR LAS EPIDEMIAS DE PULMONIA 
DOLORES DE COSTADO, TABARDILLOS : DE 1784 - 1787 

.. ····· -- ... . . 
........ _ -- --~--· · 

.. . . 

' . 
. 

\ CH !HUAHUA 
. 

. :•4• ... 

~ . . 
COAHUILA 

-- .,.J .. 

. 
'• I , r '- •• --. .. 

_, .... , .... .,,, .... ! • • ... 
- \. . . ' . ~ . \ 

'-. _ _¡ ~ ~ 

~ DURMG~ ·~ .--· .. { .. { · __ , _ ,_, , . . . - -;, . . •"-" • . ·, . ·-- - ,.· .· . :.. 
; • _/lA~TE Cf;,.~· ? ,.· ·· 

Q 
4' 
o 

' . . '-~ ... ""' . . : 
./' ... , . '. ... ..... 

'..." L·:~. '--.. ··· ...... . " . ... . - ..... . . .. '"' . _,, . . 
.... ••· \... !-· .. :- ... 
•, ,. -··-- ' : '• .... - ,.-....... ."'¡ 
• , • •• •• J-...• ... __ • ' .. • ' TO ' ..r • : JJl.tlSCO : •G .,.· • .: ..... ... "' r ..... . . .. tii- / • -. • ~ ~ : ~. ¡ ~-~~­

<:i~· .. "' ·,· . .., }.lGO · • ' ..... ' ..... \ • .-í \..• : .... .., 
. . 

. . . .... -. 
' 

O'I 
O'I 

En el mapa sólo aparecen las 
regiones afectadas por las 
epidemias registradas en los 
documentos consultados hasta 
el momento . 

I • ~ 
,-... ..:· A ; • ~ ••• - r· - : _/ J . 1 y . , t • • 

: .M ICHOl}..~8Jt, .• -:: ...• (_ J.~ursLA·~r· .... . ~----... -1- \ [) 
• ' ~ ' { ' '\ • .... ? I . • · -... ,.,,,._. \. I ,-- •, . .. ...... '. .. 

' ·-· ~ t • .... .... \ ...... , , ,, 
' l ~ 

~ ) . ... . ...... -
I 

' ''\J 

~ 



- 67 -

el periodo de máximo apogeo de l a cr i s i s hamb runa. Aquí, el número de 

muertes ll egó a se r ta n el evado, que en algunas parroquias ya no les fue 

pos ibl e encontrar lugar para enterrar a sus muertos. Una de estas parr_Q 

qui as f ue l a de Sa n Miguel, la que t uvo que rec urrir a l a interces ión 

del obi spo Núnez de Haro para que e l convento de San Agustín aceptara en 

terrar los cadáveres de esta parroquia. 106 Pero aún no había cesado la 

epidemi a, cuando aparecen los tabardillos, mismos que al parecer fue de-

tenida su expansión en pocos dí as . La ep idemia paul at inamente cesa a fi 

nes de 1787 junto con la hambru na . 

3.2 . Anos de malas cosec has en al gunas regiones de Nueva EspaHa 

Los anos que van de 1789 a 1800, no se observa n hambrunas genera li -

za da s como l a que acabamos de ana li za r, s ino regionales como consec uen-

cía de l as perturbac iones meteorológicas aprovechadas por los lat ifun-

di stas loca les para es pec ul ar con los gra nos básicos en l os s i t ios afee -

tados por estos fe nómenos. Matehuala por ej emplo , al iniciarse las llu -

vías en junio de 1789 , ya l levaba varios meses de sequía . La escasez de 

pastos en esta pobl ación había disminuido la in t roducc ión de maíz y otras 

semi llas, elevándose su prec io. En consec uencia, l a fa nega de maíz cos-

taba 28 reales ; l a de frijol 4 pesos 4 reales; l a carga de harina 12 pe-

sos y l a arroba de manteca 4 pesos 4 rea les . En l as mi smas condi ci ones 

esta ba Zacatecas y Gua n aj uato~07 Teca li tá n y Tulancingo, pese a l as ma-

l as cosechas l ograron sat isfacer l a demanda de l a loca lidad y proveeer a 

aquell os pueblos donde escaseaba el maíz .108 

106. Donald B. Cooper, Las e ide mia s e n la t:iudad de México 1 7úl -1813 . Tr . Roberto Gómez 
Ciriza . ~léx ico, l~ISS, 1980, Colecc . Salud y Segur i dad ; serie Histor i , p. 9& - 97 

107 . Vid. Gacetas de ~léxico, t .111 p. 357 

108. Ibídem , t . IV , p.l 
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Se puede observar en es te periodo que los primeros seis meses del 

año son críti cos, máx ime para aquellos pueblos donde se esta ba llevando 

a ca bo el s i stema de riego, implantado por Matí as de Gálvez en 1785. De 

esta forma, en muchas regiones supeditadas a la s s iembras de temporal y 

a l as poblaciones productora s de maíz, los mes es de sequí a corresponden 

de igual forma a hambrunas o carestía , que se logra n reso lver al iniciar 

se l as lluvi as, con las que los hacendados se ven ob li gados a bajar el 

precio de sus productos, en caso de no ll egar a presentarse alguna hel a­

da temprana u ot ro f enómeno que afecta a la producció n. En 1790 por 

ejemplo, algunas partes de l a provincia de Guanajuato, vue lven a exper i ­

mentar e l espec tro del hambre y ca restía. En los reales de Guanajuato 

escasean los víveres; mientras que en el pueb lo de Dolores , el vec indario 

t i ene que alimentar a 1600 pobres diariamente y adqui r i r el maí z a 5 pe­

sos fa nega, mi smo que descendió a 3 pesos al ini ciarse el periodo de llu ­

vias en junio. En e l Rea l de San Pedro de los Pozos , j uri sdi cción de San 

Luis de l a Pa z , donde en junio el gran izo arrasó los viñedos, la sequía 

ll evaba ya 22 meses con lo que indudablemente se agudi zó el hambre en la 

población marginada . En tanto, l as autoridades de la Ciudad de México, 

ha cí an esfuerzos por solucionar el probl ema de la carest ía y escasez de 

granos propiciado fundamenta lmente por l os hacendados de Chalco, quienes 

aprovechando la sequía y la dependencia de l a ciudad con la Provincia, es 

peculaban con el maíz y lo vendían a 3 pesos fanega.
109 

La constante es pec ulación con los granos y por co nsecuenci a inmedia­

t a con otros productos aliment icios en l as reg iones afectadas por la se­

quí a, l as heladas tempranas, etc., condujo a que en 1792, en algunas pro ­

vincia s , el Estado estab lec iera prec ios fijos a la carne , manteca , pan, 

109 . lbide111 , t. IV, p . 65 , 119 - 120 y 125 
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harina de trigo, piloncillo y maíz. Y en 1795, a que el virrey 

Branciforte ordenara que una parte de lo obtenido por la venta de ca rne 

de ca rnero y ce rdo, se dest inara a l a compra de maí z para aba stecer a 

1 - ' t · t 't' l a ha111bruna de 1785 y 1786. lJl os pos1 os y ev1 ·ar que se rep1 iera 

Has ta e l momento, no hemos hallado documentación que nos permita 

afirmar que hubieron hambrunas en los últimos anos del s iglo XVI I I, emp~ 

ro, esto no impide pensar que había hambre crónica y pos iblemente algu -

nas poblaciones fueron asoladas por hambrunas. Esto se podrá comprobar 

mediante l a documentac i ón parroquial y de los Archivos estata les. A la -

do de estos pos i bles fe nómenos estuvieron presentes l as epidemias, a ve -

ces mucho antes de aparece r una cris i s agrícola . Un ejemplo, lo es la 

epidemi a de viruela iniciada en 1790 y concluida en 1799. Otro, es l a 

epidemi a de tabardil l os en 1800, un ano ante s de aparecer la hambruna en 

Nu eva Es pana, misma que durará ha sta 1803 como se verá en l os apartados 

correspondientes . 

3 .2.1. Brotes de viruel a en algunas regiones de nueva Es pana, 1790- 1796 

Exi s ten dos expli caciones sobre e l orige n de la ep idemia de viruela 

en 1796- 1797 . Una de ella s cons i s te en que l os brotes que se registraron 

aisladamente por diferentes partes de l a colonia, a partir de 1790 (véase 

Mapa 3), confluyeron en la "gran epidemia " general i za da. Este proceso se 

inició en Jal apa, Ver., donde el 7 de j unio se registraron casos ais lados 

de viruela; lo mi smo sucedió en Campeche el 20 de junio y en la ciudad de 

México, el 4 ele octubre. 1
L! El l o. el e mayo del ano s iguiente, en esta úl -

tima c iudad, el padre Jo sé Vela sco in formó que en el Hospital Real de 

.lll. l bi dPm, t. \l ll l, p. Lo 

ll i' . S . F. Cook , " l.a epidc111ia de virue la d e L797 en >léx i co", Eni-iquc flure:;c:rnu y E l s<1 
~la lvido, En s ayo sobn'! 1.a his t o ria de las ep idemias ('!l ~léx ico, >léx ico , HISS , 1982 
p . 28 . 
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Naturales habia ingresado un meco de 25 anos con viruela. 113 En Puebla, 

por su parte , el 19 de octubre se presentaron dos casos. 114 Dos anos más 

tarde, se tuvieron notic ias nuevamente de que l os casos esporádicos se 

habian incrementado, l o mi smo que en l a ciudad de México donde l a virue-

la afectó en febrero a l os pob lados de Tlanepant l a y Azcapuza l tengo. Du-

ra nte ese periodo, l a población de Pueb l a y Veracruz corrio l a mi sma 

suerte , asi como, en Campec he se agud i za ba l a s i tuación entre los meses 

de marzo y abr il . 115 En tanto que en Chi apas, l as cosechas de 1793 había n 

s i do escasas por lo que el Ayun tamiento dec i dió comprar maiz de otras re-
. 116 g1ones . 

La epidemi a parece ser que no se det iene, pues , al inic iarse 1794, 

se propagó de Campeche a Tabasco afectando a l as poblaciones de l l apa , 

Nacajuipa, Chonta l pa y Tapa l apa. El curso de l a epidemi a cont inuó hasta 

invadir a fines de octubre a Chi apas y a Veracruz, donde reaparece nuev! 
117 

mente . En medio de es te fenómeno, el precio del maiz aumentó cons ide-

rablemente hasta alca nzar un va l or de 24 reales fanega , permanec i endo dj_ 

cho precio durante 1795, ano en que l a viruel a se extendió a Totoni capan 

- pob l ado entre Chi apas y Guatema l a- ; a Tonalá y Tehuantepec. Mi entras 

esto sucedia , en marzo , la ciudad de Méx ico se vi o inundada y Oaxaca afee 

ta da por dos terremotos. Es to indudablemente contribuyó a 11 la gran epi -

demia 11 de 1796-1797 
118 en esto? lugares . 

113 . ,\¡·chivo General de la Nación , Ramo de epidemias , t . 111, f . 9ó 

114 . S . F. , Cook, l oc .cit . 

115 . lb i dem, p. 298-l99 

116. !{ . 'Lhompson G. y Ma. de Lourdes Poo R., Cronología Histórica de Chiaspas , (1516- 1940), 
Chiapas , Centro Lle lnvestigaciones del Sureste, 1985, p . 74 

117 . S.F . Cook, op . cit . p . l98-~99 

118 . E i sa ~lalvido, "Crono log í a de e pidemi as y cns1s agríco l as e n la época colonia l" 
Enl"i.que F lo1·escano y E. ~ta L v ido, Ensayos sobre la historia Lle las epidemias en ~léxico , 
México , lMSS, 1982, p. 175 y S . F . Cook , op . cit . p. 299 
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Una segunda expli cación, es l a que nos dio el virrey en una circu­

lar para preveni r y detener l a epidemi a, fec hada e l 14 de ju li o de 1797. 

En ell a asegura que el presidente de l a Audi encia de Guatema la, la infor 

mó del desembarco de cientos de enfermos de virue la proveni entes de l os 

puertos de Perú. Por ta nto , cons idera el virrey que l a epidem ia ll egó a 
J l 'J Guatema l a y de ahi se propagó a Oaxaca, Veracruz y Acapul co. 

Rea lmente esta última explicac i ón queda invali dada s i se s igue el 

cur so normal que tomaron los brotes de viruel a en cada una de l as pobl a­

c iones (véase Mapa 3) , por lo que , el desembarco de cientos de enfermo s 

al sur de Guatema la f ue únicamente un hec ho fo rtuito des provi sto de un 

conten i do ca usa l , puesto que para esta fec ha, Oaxaca ya estaba exper ime~ 

t ando los efectos de este mal, lo mi smo que la ciudad de Méx ico y Vera­

cruz . Por el lo , se puede af irmar que los años de 1796- 1797, corres pon ­

dieron al máximo nivel de desarro llo de l a epidemia en l a co loni a . Por 

lo que l a presencia de l barco li meño nada t uvo que ver en el desarrollo 

de este fe nómeno. 

3.2.2. Epidemia de 1796-1 797 

Después de aparecer en Sa n Miguel Chima l pa, Oax ., donde arroj ó en 

el mes de ju li o 48 muertes, l as autoridades virreinal es hi cieron esfuer-

zas por imped ir que el mal se difundi era al res to de Nueva España . A p~ 

sa rde ell o, en mayo, e l es pectro de l a viruel a cont inuó afectando a l as 

pob l ac iones oa xaqueñas, entre ell as a Teutitl án del Vall e , en septi embre 

de 1786 y en mayo de 1797 a Teuti t l án de l Camino. Pa ra jul io y agosto 

de este últi mo año, reaparec ió l a viruel a en Puebl a , Ori zaba y l a ciudad 

de Méx ico . 120 Poster iormente, en septiembre l a epidemi a se extendi ó a 

Zinapéc uaro, Vall adolid y Cuaut la ; en octubre a Chalco, Taxco e Ixhua ca n 

de los Reyes ; en nov i embre a Mextitlán, Vill a de León y en dic iembre y 

LL'J . Archivo Gene r a l de 1 ~1 N:1t: i ü11 , i(amo de Epide mias , t . lll , í . 2 . 

lLü . S . F. Cook , op .cit. , p. :l98- 29Y y 301 
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enero a Tet el a del Río y a l a Sierra de los Pinos . De ahí se dirigió en 

1798 a los ac tual es Estados de Hidalgo, parte de Querét aro, Guanajuat o, 
121 Zacatecas y Monterrey (véase Mapa 4). 

3 . 2 . 3. Epidemi a de la Ciudad de Méx ico y Puebla 

El ano de 1796 , es con s iderado por Mi guel E. Bus tamante como ano de 

11 hambre y viruela 11
• Sin embargo, has t a el momento no hemos hallado in -

formación que nos permi ta secundar del todo es t a af irmación. Le que más 

bi en sucedió, f ue la prese nci a de hambrunas regionales de corta duración 

y, entre 1796 y 1797, l a epidemia de viruela, despu és de seguir un l argo 

proceso, en es tos anos al ca nza su máx imo nivel de desarrollo, como ya se 

mencionó. rue as imi smo en esta epidemia cuando por primera vez se rec~ 

rrió a la inocul ación 1 n del viru s de un enfermo a otro, en Oaxaca, Puebla 

121. l bidcm , p. 302 y A1-chivo Gene r al de l a N.ic i ón, Ramo Epi demi as , t . 111 , f. 142-143 , 
125-126 , 136 y 223 . 

122 . En 1796 , l a Gace t <.1 de ~l~xico publ ic.: a un ;H" tícu l o sobr e la h is tor ia de la inmuno l ogí a 
de l a v iruela hasta an tPs de l descuhrim i e 11Lo de la vacuna de v iru s de v.ica , r ea liz a ­
do e l 14 de mayo ele 1796 po r Edwanl Jenne1· . En e l art í cu l o se a firma que "El señor 
Pc rve nji , pa ra pr ec<.1ve 1· l a 111o r t andad de una e p idemia c rue l que aso laba l a Toscana , 
p r acticó l n inocu lac i 611, da ndo pr i nc ipio e n una n ie ta s uya de c inco años , c a s i é tic a, 
cubier t a Je sarsa , y c l"iadn por una mujer in fecla da de mal gálico , sacando e l pu s de 
unas vi 1· ue las conflue ntes de que mur i ó e l s uj e t o : no obsta n t e esta s ta n poco f avo 1·a­
b l es c irc u11 s t a nc i <1s , se curó l <i e n fe rnw y cua t1·oc i e ntos ni.1ios se sa l va ron a l mi s mo 
tiempo po r la i nocu lac i ón. Lunnadei , méd i co , siguió es t e e j emplnr i nocula ndo a s us 
l1i jus con e l mismo feliz suceso . En l a s co lonias i ng l esas y ot ras pa rtes de Amé rica 
se pr opagó e n el año de l 728 , salv<.1 ndo l a v i da e n 1738 a mi l pe r sonas, e n me d io de 
un.i c rue l e pide mi a que Jest ruía l n mayor parle de los vari l usos de Boston. 

"Un r e lig i o so por tugués salvó l a v i da a l o mita rl de s us fe lig r eses ... el e Amé rica por 
este métorlo e n e l atio de 1728 , hab i é ndose muerto de vil"ue l as e p idémicas l a o t r a mitad. 

"Es tos y ot 1·os muchos s ucesos causarán gran revoluc i ón e n París , por c uyo motivo e l 
8 de jun io de 1763, mandó e l Pa r lame nto ;1 l os Doc t o r es de Teolo~ía y Medicina se junta 
sen para prohibi r o t o l erar la inoculac i ón. -

"Esta dec l m·ac i ón so l emne de los facul tat ivos de Pa r ís , y o tra an t er i o r de Lomlres , 
y la fe l icidad con que fue inocu l ada la Rea l F'<1mil ia en dic ho r eino , d ie r on motivo a 
que se estableciese L<i inocu lación e n dic ho Reino , y e n lngl<ite r ra sobre c i mi e ntos só­
l i dos e inva riables . 

"De l as v i r uelns ingerida s aseguran t odos t os a u to r es que no mue r e n más qut> uno por 
mil , y a veces se ha obse1·vado habe 1- ún i camente mue r to uno por cada diez mi 1 , cumt> pür 
p ropia expe rie ncia l o t es t i fica e l Señor Suton, e n lo c ua l l1<1y toda v[ <i que adve rlir 
que a ún esta pé rdida no ¡noduce prec i s ame n te l a inoculac i ó n, s ino o tra s caus a s d ive r­
sas y t a l vez acc idental es . Supo ngamos que la te r ce ra pnrte de estos no t e ndrí an v i ­
rue las natura l es , s i empre se conc lu i r á c¡ ue de 200 acometidos el e v iruela han de mor il­
los me nos veint e , esto es , d iez por c i e n to o uno por diez , a l paso que de 200 inocu­
la dos mueren uno só l o y eso e n l a fo rma que queda indicada ¡ l uego e n 200 se s a l va ta 
vida el e 19 , y as í, s uponi e ndo doce mill ones de almas e n este r eino , gana mos po i- e l es 
t ado po r l a i nocu l;1c i ón un mi llón , u un c ua nlo c i e nto y c ua1·e n ta mi l i ndividuos ; de -
c uyo número , r ebaj ando l a tercera pa 1·te por los que se s uponga no había de t e ner vi -
rue l as , (l o que no s ucede ) que da n 76 000 preservados por es ta práct ica y e l pe lig r o 
el e l a vida será pa r a cad a i ndividuo 19 veces me nos e n virue la s i nger idas que e n l as 
natura l es , s in queda r feo , c i ego o es t ropendo . . . '' Gacetas de México , t. Vll l , p. 36-
37 . 
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y l a c iudad de México, deteni éndose con ell o los estragos de l a epide­

mia . En cuanto a l a ep idemi a de vi rue la en la ciudad de México, se han 

encontrado en el Archivo Genera l de la Nación tres informes. Uno de 

ell os es el Resumen Genera l de l as Soc i eda des de Caridad para e l socorro 

de los contag iados de viruela en los anos de 1797- 1798 . Para a tender a 

los afecta dos, l a ciudad de Méx ico se dividió en ocho cuarteles, y cada 

uno proporcionó informaci ón del núme ro de muertes , sa nos y el tota l de 

socorridos . En cada cuarte l, el número de enfermos atendidos por este 

mal osci l ó entre 3 000 y 7 000 y el número de muertos ent re 400 a 700. 

El tota l de muertes regi s tradas por l a epidemia en l os anos mencionados, 

fue de 4 451 muerto s de l as 44 516 personas atendida s por la s diversas 

sociedades car i tativas. Se aclara que en esta c i f ra no se incluyeron 

los fa ll ec imi entos r eg i st rados en Hospitales , Casas de Comunidad y gente 

pudiente durante l a ep idemi a . En la Guia de Forasteros apareció que en 

el ano de 1797, el tota l de muertes en el próximo antecedente f ue de 

12 221 ; debiendo rebajarse de estos 5 163 que fall ec ieron de otras enfer 

medades , siendo que el tota l de defunciones por ese mal fue de 7 068, di 

to obtenido antes de que se formara l a Junta Principal de Caridad en la 

Ciudad de Méx ico. 123 

En el informe que los médicos envian a los tribunal es di eron el es ­

t ado genera l de l a ep idemi a que comprendió el número de personas de to ­

das l as cl ases que han padec ido es t a enfermedad en l a ciudad de Méx i co 

en 1797. En l os conventos, Col eg ios , Hospita les y Casas de Comunidad se 

regi straron 585 muertos y 2 626 sa nos; y en el resto, de l as 181 manza­

nas en que se dividió l a ciudad de México fueron 5 366 muertos y 47 592 

12J . An:hivu \.ene 1«Jl de l.'1 N~1ció11, Rrnno Epi de rnia:;, t . lll, 1. 5Hh. 
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sano s. El tota l de esto ar rojó la cifra de 5 951 muertos .124 La exact i -

t ud de es to s datos parece dudosa , ya que en varia s ocas iones los médicos 

y el Protomedicato, no presentaba informac i ón completa, por l o que fue -

ron crit icados. 125 

En los informes que enviaro n los curas de 17 parroquias , al Arzobi s 

pode la ciudad de México, no s proporcionan datos má s deta ll ados sobre 

el nümero de muertos regi strados por la ep idem ia de viruel a que se ini -

c ia a partir del dia 25 de sept iembre de 1797 al 5 de febrero de 1798. 

Los informes es tán dados en forma desglosada, separando el nümero de muer 

tes y enfermos y co n un resumen semanal durante un periodo de cuatro me-

ses y med io. De esta manera se observa que la Parroqui a de l a ciudad de 

México fue la que registró el má s alto indice de mortandad, s iendo de 

3 072; seguida por la Parroquia del Sagrar io con 1 002 muerto s y l a Pa -

rroquia de Santa Veracru z con 757 muertos. La que menos sufrió los es -

tragos de l a epidemi a parece ser que f ue l a Parroquia de San Lázaro con 

só lo una muerte. En e l caso de los tres hospital es existentes en esta 

ciudad, e l Hosp i tal de l a ci udad de México registró 39 muertos, el Hospi 

tal General 33 y el Hosp i ta l de Jesüs de Nazareno, uno, (véase cuadros 

5 y 6). El res ultado de l as muertes causadas por esta ep idemia ar roj a-

126 ron un total de 7 654 y e 1 nümero de enfenms fue de 5 717. 

Para ev i tar que la ayuda que proporcionaban las soc i edades de car i -

dad a los enfermos, beneficiara a otros, el virrey em i t i ó un bando en el 

que argumentó que a razón de haberse sabido que alguna s personas abu sa -

ron vendiendo o empe~ando frazada s, ropa y alimento de los pobres con -

1:14. I bidem, f. 607 
US . B.O. Cooper , up. cit . , p. 180 
126 . Archivo Ge nera l de la Nación, Ramo de Epidemias , t. 1 , f. 15 a l 353 
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CUADRO 5 

EPIDEMIA: RELACION DE MUERTES POR VIRUELA EN LA CD . DE MEXICO 

DEL 25 DE SEPTI EMBR E DE 1797 AL 5 DE FEBRERO DI· 1798 

(POR PARROQUIA Y HOSPITAL) 

F E C H A MUERTOS 

Parroquia del Sagra rio 
25 de septiemb re 1797 al 4 de febrero 1798 1002 

Parroqui a de l a Cd . de Méx i co 
26 de Nov. 1796 al 4 de f ebrero 1798 3072 

Parroqui a de l a Sta. Veracru z 
25 de septiembre 1797 al 28 de enero 1798 

Parroqui a Sa nta Virgen y Mártir 
29 de septi embre 1797 al 28 de enero 1798 

Parroqui a de San Pablo 
10 de octubre 1797 al 4 de febrero de 1798 

Parroqui a Sta . Cru z y So ledad de Méx ico 
Octubre 1797 al 27 de enero 1798 

Hospita l Real 
3 de di ci embre 1797 al 6 de enero 1798 

Pa r roquia Santa Ana 
Octubre 1797 al 14 de enero 1798 

Pa r roqui a Sa nta Ma. l a Redo nda 
Octubre 1797 al 28 de enero 1798 

Parroqui a de Sa n Sebast ian 
16 de octubre 1797 al 14 de enero 1798 

Parroqui a de José de Eu l og io 
16 de octubre 1797 al 14 de enero 1798 

Parroquia de Sa n Mi guel 
25 de septiembre 1797 al 4 de febrero 1798 

Parroqui a de Santo Tomás 
Octubre 1797 al 7 de enero 1798 

Parroqui a Sa l to de l Agua 
Octubre 1797 al 21 de enero de 1798 

Parroquia Cruz de Acat lán 
23 de septi embre al 28 de enero de 1798 

457 

403 

37 1 

318 

304 

279 

263 

256 

235 

227 

164 

90 

82 

ENFERMOS QUE QUEDAN 

10 

247 

4820 

5 

507 

94 

34 
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FECHA t.füERTOS ENFERMOS QUE QUEDAN 

Parroquia de San Ant onio 
16 de octubre 1797 a l 7 de 1798 57 

Hos pita l de l a Cd. de Méx i co 
17 de di ci emb re 1797 al 15 de enero 1798. 39 

Hospital Genera l 
3 de di c i emb re 1797 a 1 3 de e ne ro 1 79 8 33 

Parroquia San Lázaro 
2 de Octubre a l 17 de dic iembre 1 

Hospita 1 Jesús de nazareno 
3 de di e i emb re o 1 1 7 de di e i emb re 1 

T O T A L 7 ,654 5717 

FUENT~: AGN Ramos Epidemias T- 1 f f LS-353 

.. El to tal Lle e n fe rmos e n este c u;1dro es üp1·oxii11ado, )'i.1 que e n algunos casos se e nco nt ra r on t1atos 
de un Hosp i t al que informa hnbe 1· te nidu lL mue rtos e n e l mes de Uic iernbre de 1797 y una Pa n·o­
qu i a i'S, e n es t e mi smo mes . En ambos casos no se espec ifica s u nombre , por l o que no se creyó 
conven i e n te incluirlos en la ¡·e l ac ión . De habe r s ido tomados en c ue nta , e l total de muertes por 
vi rue la se e l evaría a 7, 691 . 



CUADRO 6 

EP IDEMIA: RELACION DE MUERTE S POR VIRUELA EN LA CO. DE MEXICO 
DEL 25 DE SEPT IEMBRE DE 1797 AL 5 DE FEBRERO 1798 

(POR PARROQUIA, HOSPITAL Y NUMERO DE INOCULADOS) 

FECHA MUERTOS ENFE~~os QUE QUEDAN 

PARROQUIA SAGRARIO 
1 7 9 7 

25 de se ptiembre 4 (inoculados ) 
2 (na t ural es 

octubre 4 (vi rue l a) 
1 (inoculado) 

lG de octubre 17 (vi rue las na t. ) 

23 de octubre 307 

26 de noviembre 201 

3 de diciembre 154 

10 de diciembre 93 

17 de dici embre 83 

23 de di ciembre 22 

23 de di ci emb re 19 

24 de diciembre 50 

31 de diciembre 22 

1 7 9 8 
7 de enero 8 

14 de enero 7 

21 de enero 1 

28 de enero 5 

4 de febrero 2 

T O T A L 1002 
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-----

F E C H A MUERTOS ENFERMOS QUE QUEDAN 

PARROQUIA DE LA CD. DE , lEX I ca 
1 7 9 7 

26 de noviembre 11 37 (p árvu los y adu l tos ) 

3 de di c i e111bre 931 

10 de di c i embre 6 13 

25 de di c i embre 213 

1 7 9 8 

de e ne r·o l05 

7 de ene ro 54 

19 de e ne r o 15 

5 de fe brero 4 

T O T A L 3072 

PARROQUIA DE LA STA . VE R/\CRUZ 
1 7 9 7 

25 de sept i embre (in di o) 

octubre 

octubre 2 (párvulos) 

16 de octubre 3 5 ,4 y 10 inoculado s 

23 de octubre 20 

26 de nov iemb re 214 

3 de di c i emb re 103 

10 de di ciembre 47 

17 de di c iembre 29 

24 de di ciembre 13 

31 de di ci embre 3 
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F E C H A MUERTOS ENFERMOS QUE QUE DAN 
---

1 7 9 8 

7 de e nero 8 

14 de enero 6 

28 ele enero 3 

4 de febre ro 

25 de febrero 4 

T O T A L 45 7 10 

PARROQUIA STA . CAT AL rtlA V 1 RGEN Y MARTlR 

1 7 9 7 

29 de sept i embre a 30 de octubre 5 ( 3 naturales y 
2 inoculados) 

16 de octubre 16 (párvulos) 

23 de octubre 9 (párvulos 7 y 
2 adu ltos) 

26 de noviembre 25 (adultos ) 
105 (párvulos) 

3 de diciembre 21 (adultos ) 
163 (párvulos) 

17 de di c iembre 38 (párvulos) 

24 de diciembre 2 (adultos) 
10 ( párvul os) 

31 de diciembre 4 ( oárvulos 

1 7 9 8 

7 de enero 2 (párvulos) 

14 de enero 3 (párvulos) 

28 de ene ro 

T O T A L 403 
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F E C H A 

PARROQUIA DE SAN PAB LO 
1 7 q 7 

de oct ubre 

16 de octubre 

23 de octub re 

26 de nov i ernb re 

3 de di e iemb re 

9 de diciembre 

17 de di e ie rnb re 

24 de di c iembre 

31 de di ci embre 

1 7 9 8 

7 de ene ro 

14 de enero 

21 de e ne ro 

28 de e nero 

4 de febrero 

T O T A L 

PARROQUIA STA. CRUZ Y SOLEDAD DE MEXICO. 
1 7 9 7 

octubre 

25 de novi embre 

2 de di e i e mb re 

----------

MUERTOS ENFERMOS QUE QUEDAN 
----

2 (párvu los) 
1 (adulto) 

7 (6 natura les y 60 

14 
9 

l 19 

93 

55 

38 

17 

8 

3 

2 

2 

371 

2 

108 

1 inoc ul ado) 

(vi r ulentos ) 
(p árvulos) 

1 (ino culado) 

99 

93 

72 

22 

¿47 



F E C H A 

10 de diciembre 

16 de dic iembre 

30 de diciembre 

1 7 9 8 

6 de ene ro 

13 de e nero 

20 de enero 

27 de e nero 

HOSPITAL REAL 

1 7 9 7 

3 de dic i embre 

10 de di c iembre 

17 de diciembre 

1 7 9 8 

7 de e nero 

7 de enero 

PARROQU I A SANTA ANA 

1 7 9 7 

octubre 

16 de octub re 

23 de octubre 

T O T A L 

T O T A L 
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MUERTOS 

53 

37 

10 

4 

3 

318 

96 

129 

1 

77 

304 

2 (adultos) 
1 (ind i a) 

1 (párvul o) 
2 

ENFERMOS QUE QUEDAN 
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F E C H A MUERTOS ENFERMOS QUE QUEDAN 

26 de noviembre 77 (adultos y 
párvulos) 

3 de diciembre 70 (párvulos y 
adultos) 

10 de diciembre 45 (párvulos y 
adultos) 

17 de diciembre 48 (párvulos y 
adultos) 

24 de diciembre 15 

31 de diciembre 14 

1 9 7 8 

7 de enero 4 

14 ele enero 

T O T A L 279 

PARROQUIA STA . MA. LA REDONDA 

7 9 7 

octubre 2 (1 adul to y 1 12 
párvulo) 

16 de octubre l (adulto) 37 
2 (párvu los) 

26 de noviembre 83 1866 

3 de diciembre 52 (párvulos) 1890 
19 (adultos) 

10 de diciembre 47 (párvulos y 
adultos i no 
cu l ados) 

17 de di ciembre 24 727 

24 de diciembre 1 (adulto) 210 
16 (párvulos) 
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F E C H A MUERTOS ENFERMOS QUE QUEDAN 

31 de di ciembre 10 (párvulos ) 54 
1 (adulto) 

1 7 9 8 

7 de enero 3 (adu ltos ) 23 
l (párvulo) 

14 de enero 1 (párvulo) 

28 de enero 1 
T O T A L 263 4820 

PARROQUIA DE SAN SE ílASTIAN 
1 7 9 7 

16 de octubre 11 (viruel a ) 

23 de octubre 17 

26 de novi embre 70 

3 de di ciembre 49 

10 de di ciembre 45 

17 de dic i embre 39 

24 de di ciembre 14 

31 de di ciembre 6 

1 7 9 8 

7 de enero 5 

14 de enero 

T O T A L 256 



F E C H A 

PARROQUIA DE JOSE DE EULOGIO 
1 7 9 7 

16 de octubre 

26 de noviembre 

3 de diciembre 

10 de diciembre 

17 de diciembre 

31 de diciembre 

1 7 9 8 

7 de enero 

14 de enero 

T O T A L 

PARROQU IA DE SAN MIGUEL 

1 7 9 7 

25 de septiembre 

octubre 

16 de octubre 

23 de octubre 

26 de noviembre 

3 de dici embre 

10 de diciembre 
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MUERTOS ENF ERMOS QUE QUEDAN 

1 

84 

54 

49 

38 

5 

4 

235 

1 (doncella) 

7 (viruela natural 
entre párvulos y 
adultos) 

5 (viruela ent re -
párvulos y adul 
tos) -

76 (párvulos y adul 
tos) 

45 (párvulos 
tos ) 

y adul 

30 (adultos, párvu-
l os e inoculados) 

5 

5 



F E C H A 

17 de diciembre 

24 de diciembre 

31 de diciembre 

1 7 9 8 

7 de enero 

14 de enero 

21 de enero 

28 de enero 

4 de febrero 

- 87 -

MUERTOS 

38 (inoculados 1, 
adu l tos y pár 
vulos ) -

15 

3 

4 

2 

1 

T O T A L 227 

PARROQUIA DE SANTO TOMAS 
1 7 9 7 

octubre 2 

16 de octubre 4 

23 de octubre 8 (viruela) 

26 de novi embre 36 

3 de diciembre 39 

10 de diciembre 33 

17 de diciembre 20 

24 de dici embre 14 

31 de diciembre 6 

1 7 9 8 

7 de enero 2 

T O T A L 164 

ENFERMOS QUE QUEDAN 

22 

70 

350 

50 

15 

507 
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FECH/\ MUERTOS ENFERMOS QUE QUEDAN 

PARROQUIA SALTO DEL AGUA 
7 9 7 

octubre 3 

octubre 8 a 10 

16 de octubre 3 ( rnuj eres) 

23 de octubre 3 (viruela, 2 de 76 
ellos párvulos) 

26 de noviembre 22 

3 de diciernbre 24 

10 de di ciembre 18 

17 de diciembre 11 

24 de diciembre 5 

31 de diciembre 5 

1 7 9 8 

7 de ene ro 3 (párvulos) 

15 de enero 

21 de enero (párvulo) 

T O T A L 90 94 

PARROQUIA CRUZ DE ACATLAN 
1 7 9 7 

23 de sept iembre 16 

octubre 5 

16 de octubre (párvulo) 4 

23 de octubre 14 

26 de noviembre 19 



- 89 -

F E C H A MUERTOS ENFERMOS QUE QUEDAN 
--- - ---

3 de di c i embre 18 

10 de diciembre 15 

17 de di c iembre 14 

24 de diciembre 4 

31 de diciembre 5 

1 7 9 8 

7 de enero l 

14 de enero 

28 de enero 

T O T A L 82 34 

PARROQUI A DE SAN ANTONIO 

1 7 9 7 

16 de octubre 2 

26 de novi embre 11 

3 de diciembre 15 

10 de diciembre 8 

17 de di ci embre 9 

24 de di ci embre 7 

31 de di ci embre 4 

1 7 9 8 
7 de enero 

T 0 T A L 57 



F E C H A 

HOSP ITAL DE LA CIUDAD DE MEX ICO 
1 7 9 7 

17 de di ciembre 

25 de diciembre 

1 7 9 8 

1 de enero 

7 ele enero 

15 de enero 

HO SPITAL GENERAL 
1 7 9 7 

3 ele dici embre 

10 de dici embre 

17 de diciembre 

24 de dic iembre 

1 7 9 8 

8 de enero 

PARROQUIA SAN LA ZARO 
1 7 9 7 

2 de octubre 

T O T A L 

T O T A L 
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MUERTOS ENFERMOS QUE QUEDAN 

11 

8 

l 

6 

13 

39 

14 

11 

4 

3 

1 

33 

1 



F E C H A 

HOSPITAL J ESUS DE NA ZARENO 
1 7 9 7 

3 de di ciembre 

10 de diciembre 

17 de di ciembre 
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MU ERTOS 

1 (hombre) 

T O T A L ------------------------- 7654 

FUENTE : AGN Ramo de ep idemiils T-1 f f 15 - 353 

ENFERMOS QUE QUEDAN 

5717 

* El to tal de en fe rmos en este cuildro es aproximado , ya que en a lgunos casos se encontraron da 
t os de un hospi t a J que in forma habe r ten ido 12 mue rtos en e l. mes de Diciemb r e de 1797 y una 
Parroquia 25 , en ese mismo mes . En ambos casos no se espec if ica su nombre , por lo que no se 
c r ey6 convenien t e i ncluirlos en La relac i 6n. De haber sido tomados en cuenta , e l total de 
muenes por viruela se e levada <• 7691 . 
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t agi ados de virue la, por lo que qu edaba prohibida l a venta o empeno de 

ropa o alimento que admini s traban l as soci edades de Ca ridad a los enfer -
1 L7 

lllO S . 

Al ver que la ep idemi a en la ciudad de Méxi co cada dí a al canza ba ma 

yor magnitud, los habita ntes deci di eron ha cer una novena r ia . El 6 de no 

vi embre de 1787 ,118 el Ayuntami ento comuni có al virrey Branciforte , l a 

decis ión de l a población, ante lo cual el virrey ace ptó que fueran envi ~ 

dos dos diputados para que di scut ieran con el Arzobi spo el asun t o y as í 
. . UY poder organi za r l as rogaciones . A los tres día s el virrey les comun i -

ca que l a rogac ión se hi c iera al Sa nt í s imo Cri sto Renovado y a l a Virgen 

de Guadalupe . 130 

Mi entras t anto, en l a ciudad de Querét aro empezó a difundi rse l a vi 

rue la s in ca usar mayo res es tragos . Es to f ue at ribuí do por l a pobl ac ión 

a que opor t unamente habí a hecho un novenari o a l a Santís ima Marí a protef 

t ora de este pueblo . 131 En medi o de estos acontec imi entos el prec io de 

los alimentos bás i cos aumentó , s iendo el del maiz de 11 a 24 rea les fane 

. l 132 ga , por eJemp o . 

En cuan t o a l a epidemia de viruel a en Puebl a, es t e fenómeno empezó 

e l 18 de novi embre de 1797 . 133 En poco t i empo cobró bas t antes ví ctimas 

que al gunos hos pi t a les como el Hosp i ta l Real de San Pedro quedaron impo­

s i bilita dos para admi t ir a nuevos enfe rmos . 134 Al ver que l a s ituac i ón 

cada dí a empeoraba más , el Ayuntami ento envió un of ic io al Virrey Bran-

c i forte para qu e l e aut or izara orga ni za r una Junta Princi pal de Car idad. 

1 27 . 
128 . 

1 29 . 
l JO . 
Ul. 
132 . 
lJJ . 
134 . 

l b i dem , t. Vl, f 22-2'..I 
En es t e mi s mo día e l c u r a <l e Santa ~lada in for mó que en s u pa rroquia ha b ían l 135 e n­
fc rinos <le v i r uela y que es ta no ll ega ba a 3 000 fe l i g t·e s e s U bi<le m, f. 4 ) 
lde rn 
13 . D. Coopc r, o p. ci t . , p. 180 
Gace t as <le M~xico , t . VIII , p. 365 
E. Ma l vido , op. c i t . p . 175 
Archivo Gene r a l de l a Nac ión Ramo de Epide mias , t . Vl, f. 58 
lbidem, f. 64 
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En seguida el virrey anunció su deseo de que esta ciudad rec ibi era toda 

l a ayuda pos ibl e a f in de aliviar sus afli cc iones, por lo que auto ri zó 

l a integración de la di cha Junta .135 Esta Junta de Caridad quedó formada 

por l as tre inta primeras clases; por l as ci ento once soc iedades parti ­

cul ares de Caridad; por los Hospitales Reales de Sa n Pedro y de Sa n Juan 

de Dios; y por l as parroquias del Sagra rio de San Marcos , Sa n José , Sa n 

Sebast i án de l a Sa nta Cruz y Santo Angel. Todas ell as dieron un resumen 

semanal durante dos meses y medi o a partir del 29 de novi embre de 1797 

al 26 de enero de 1798 sobre la evolución de l a ep idemia. Estos resúme­

nes contienen la in formac ión de los enfermos que sa naron, los que aün p~ 

decian la enfermedad, de los que esta ban ex puestos a sufrirl a y de los 

que muri eron de virue la . En el cuad ro 7 se observa que durante tres s~ 

manas seguidas se reg i straron l os más al tos i ndi ces de mor tandad, a par­

tir del dia 15 de diciembre al 22 de ese mi smo mes de 1797, l a rel ac ión 

nos da 9 543 muertos; del 22 a l 29 de di ciembre , 9 493 y del 29 de di ciem 

bre al 5 de enero de 1798, 9 322. En la semana que se registró menos 

muertes por l a viruela fue del dia 18 al 26 de enero de 1798, 24 muertos. 

El resultado arroja un tota l de 38 802 muertes en esta región. 

3 .3. De una plaga de l angostas (1801 - 1802) a una sequia (1805-1810). 

Al ini ci arse e l s igl o XIX, era evidente el agotami ento del s i stema 

co loni al es paílol, pues , l a Es pana que en una ocasión habi a logrado cons­

truir un vasto imperio, ya no era capaz, nos dice Tulio Halperin Donghi, 

de : 

135 . lbidem. 



CUADRO 7 

EPIDEMIA-VIRULE NTOS* EN LA CI UDAD DE PUEB LA , DEL 29 DE NOVIEMBRE DE 1797 AL 26 DE ENERO DE 1798 
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gobernar la economia de sus co lonias, porque su inferioridad en 

el mar l a aisla progres ivamente de e ll as. En lo administrativo 

el agostami ento de los vinculos ent re metrópoli y co l onos empe­

zará a darse más tardiamente que en lo comercial, pero en cambio 

tendrá un r itmo más rápido. En uno y otro campo los quince años 

que van de 1795 a 1810 borraron los resultados de esa l enta re­

conquista de su imperio colonial que habi a sido una de las haza ­

ña s de la Es paña borbónica . .. 136 

En torno suyo, Francia, Inglaterra y Estados Unidos desde principios 

del s iglo XVIII fraguaban invasiones "libertadoras" y asonadas a colon ias 

españolas . Fue bajo este propósito que en 1805, Wilki son con apoyo de l 

gob ierno norteamericano organizó l a "Asoci aci ón Mex icana", y tres años 

más tarde , Inglaterra envió a Williams como agente en Nueva España para 

agitar a la población en favor de l a se paración de España. 137 

Para estos años , la s ituación socio-polit ica de l as colonias latinoa-

meri canas y de l Caribe se habia tornado ba s tante comp leja. En ellas, 

la s contradicciones de clase e intrac lase se habian agudizado generándo-

se luchas entre si. En Nueva España los l evantamientos de las comunida-

des indigenas contra el despojo de sus tierras y cont ra l as imposiciones 

y la s malas condiciones de vida y de trabajo en l as haciendas, minas, -

obrajes y talleres artesanales se hi cieron cada vez má s frec uentes si n 

que ll egaran a tener éxito por carecer de programas, o bien porque sus 

programas planteaban la regres ión a l a formación económica anterior, co-

mo ocurrió con la rebelión del indio Mariano, qui en in tentó restablecer 

la monarquia de Moctezuma en la Sierra de Tepic. n s En muchas ocasiones 

estos l evantamientos eran espontáneos que al igual que los de los esc lavos 

1J6. Tul io Halperin Donghi, llis tor ia Contemporánea de América Latino , 6a . ed . Madrid , 
Al ianza Editor ia l, L'J77 , (Secc. Humanidades , 191) , p. 81-82 

137 . Sergio de la Peñ11, L:1 lnrmadón del ca pi t 1 ismo e n México . 8a . cd . , México, Si glo XXl, 
1981, (Economía y Demog rafía), p . 84 , 

138 . Masae Sugawa ra, op . ciL ., p. 370 
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negros y de otras castas eran repri o1idas casi tan pronto como se ini ci a-

ban, no s in mayores dificultades . Sin embargo, no eran l as ünicas luchas 

soc i ales existentes durante l os primeros diez afias del s i glo pasado, l as 

habí a entre distintas fraccio nes de l a cl ase dominante: 

que se expresaba n entre otras formas, en la lucha por l os inte 

reses comerc ial es ultramar inos dominados, por l os comerc iantes 

hi spanos de todo el país y l os manufactureros medianos . La lu 

cha dentro del importa nte sector comercia l se daba const i t ucio 

nalmente entre el Consul ado de México que ag rupaba a los comer 

ciantes hi spanos , su monopo lio y l os Consul ados de Guadalajara 

y Veracruz. 139 

Desde los úl timos afias de l s iglo XVI II, se hi cieron más frec uentes 

la s quejas de los t errateniente s y comerc ian tes por l a fa l ta de libertad 

de comerc io y empresa y por la di scr imi nación po li tica y soc ial a que e~ 

t aban suj etos l os colonos, siempre en desventaja, con re l ac i ón a l os gr~ 

pos económi cos pen insulares dominantes, qui enes gozaba n de privil egios -

concedidos por l a Corona . Por otra parte, estaban "l as capas medias in -

tegradas por artesanos, pequefios comerciantes y profesionales humildes 

(en general mest i zos o "pardos "), que abri ga ban un sentimi ento de rebel -

día a la vez naciona l y socia l". A lado de todos estos grupos estaba n 

los in te lectuales y l a juventud que rechazaba el dogmatismo, l a cens ura 

y los resa bios de la Inqui s i c ión. Esta s i t uac ión se obse rva también en 

e l resto de los paises hi spa noamer icanos , donde de i gual forma , habian p~ 

netra do ideo logí as como el libera li smo , el racionalismo y l a francomason~ 

ría a tra vés de l contra bando de libros escr i tos por fi lósofos y economi s-

tas europeos. Además, l a Independencia de Estados Unidos, l a Re volu ción 

139. Sergio de la Pe fia, up. c i t . , p . 83 -84 
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Francesa y la Independen cia de Ha i L í, l •P constituyeron en ese momento, el 

mode l o a seguir por los cr iollos y algunos mesti zos deseosos de alcanzar 

el poder pol ítico en Nueva España . La ocupac i ón napoleónica a España en 

1808, vino a ser e l detonante para que esta lla ra el movi mi ento de insur-

genc ia, junto con el hambre crónica y la s hambruna s , la s cuales exasper~ 

ron a la población trabaja dora y margina da e influyeron para que ésta se 

incorporara. a l a lucha crioll a corno "carne de cañón" . 

Una de l as primeras cri sis agríco l as del s iglo XIX registradas hasta 

el momento, fue l a de 1801- 1802 que dio lugar en 1803 a hambrunas y care~ 

tía en varias regiones de Nueva Es paña , como l o f ue en l as poblaciones de 

Bacha jón y Chi l ón (Chi apas ) o en la ciudad y e l Valle de México , desa rro-

ll ándose, al mi smo t i empo, l as ep idemias de sa rampión y de vómito negro.14 1 

En estos años, se conjun taron varios fenómenos eco lógi cos que di sminuyeron 

l a producción de ce reales . Uno de ellos fue la pl aga de l angostas que -

afectó a la s regiones sur y sureste de la colonia. La l angosta provenien 

te de Nicaragua y el Salvador, en agosto de 1801, penetró al terr itorio 

de Guatema la causando graves da ños a los sembradí os . De hecho, fue ésta 

l a zona más afectada por este insecto. De Guatemala en septiembre se 

ext iende a Taba sco, donde hac ía pocos dí as que había sufrido inundacio 

ne s que destruyero n los sembradíos de maí z y frijol, además , se 

había desatado l a epidemia de "terciana s". A media dos de 1802, la 

langos ta llegó a la s alcaldías mayores de Quetzaltenango, a Suc hitepequez, 

a Tehuantepec, al Soconusco hasta ll ega r al curato de Tonalá e invadi r , 

posteriormente, a l as poblaciones de Chi cxu lub, Conka b, Izamal e Ixil de -

140. IJemL·tl"i o J30L'n;11er, "P · c i t . p. 7'1 

141. E l s a ~lalv iLlu, op . i.:i L., p . l/h . \'id e , t\1·c h ivc1 llh•t.:l'sano J e Cltiapas , cor r e:-; po ndi e nle n 
[lni.: lia jún y C:h i 1611. 
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l a Intendencia de Yucatán, donde fue destruida rápidamente antes de que 

deshovara, aunque parece ser que regre só. De igual forma, e l insecto -

ll egó a Veracruz y en agosto l ogró ent ra r a Sa ntiago .(i viji i ~j uri s di c-

c i ón de Qui chapa y llegar ha s ta Santa Lucía de l os Chon ta l es , L-'.J donde 

ta111bién ca usó graves darios a las milpas de 111aíz . (Véase mapa 5) 

Otros fenómenos que de a l guna manera contr ibuyeron a or i ginar l a cr i 

s i s agr í co l a f ueron por un lado, la s lluv ias abundantes en Valladolid y 

la s seq uí as en Acapu lco, Zacatula y el Vall e de Mé xi co , donde e l precio 

del maíz pa só de 16 a 24 real es fanega . 143 Pero no fueron es tos los ún i -

cos agentes que provocaron los fenómenos epidemiol ógicos y nutr i ol ógicos, 

s ino tambi én los due~os de las ha c ienda s, qui enes como ya sabemos, aprov~ 

chaban esta s ituac i ón para crear escasez abso luta ficticia de maíz y e l e-

var su prec io cuando l a demanda aumenta ba. Es por ello que conociendo 

la dinám ica de la producc ión y distribuc i ón de l os ce rea l es , el Cap itán 

General de Guatemal a envi ó un of i cio al virrey, so li c i ta ndo ayuda para 

remediar l a escasez de a limentos y ev i tar una hambruna, que suponí a, po -

dría ser comparable a l a que padec i ó Chi apas en e l úl t imo tercio del s i gl o 

XVII I, ya que, aseguraba , no se debía esperar que l os ha ce ndados fome nta-

ran l as s i embra s extemporáneas, pu es , estos producto res "suelen especu lar 

con l os granos en tiempos de escasez ". Por esta razón , el capitán cons_j_ 

deró que er a e l gobierno vi rre inal qui en debía tomar l as medidas adec ua-

das para aumentar l as s ie111bras y proveer a l a Capitanía de ce rea les re­

caudados en e l r esto de la s provincias novohi spanas . 144 Lo mismo opinaba 

14 ¿ . Luis Chá\'eZ 0 1-uzc:o, l'a pP l es s obre la p 1 aga de l;111gos tas lk 181 11 - 1804, ~léx ic:<>, Banc L' 
Naciu 11al de Créditl• ,\ ¡_;dcola y Ganade r o , 1954 , p. 2 -4, 7 , 'J,l :l Y 1 5 . 

14J . luidem . p. Jb - l i . 

144. lliidem, p. l O 
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ZONAS AFECTADAS POR LA PLAGA DE LANGOSTA, 1801- 1802 
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e l Intendente de Oaxaca, quien aseguraba que la producción agríco la esta ­

ba monopoli zada por gente "de ca udal 11 y por tanto no tenía neces i dad de 

vender sus cosechas para subsistir, por lo qu e el Estado debía fijar los 

prec ios de los cereales para ev i tar l a especu l ación. 

Ante l as demandas de l as autoridades de Guatemala y de Oaxaca, el vi­

rrey y los f i sca les de lo Crimi nal, de lo Civil y de l a Hacienda acorda­

ron, en primer lugar, exentar del pago de alcaba l as y otros impuestos a 

la s expor taciones y l a co nducción de gra nos por mar y tierra a Guatemala, 

mi entras durara l a crisis. En segundo lugar, ordenaron la publicación y 

apli cac ión del bando del 11 de octu bre de 1785, (supra, p. 53) para cono­

cer la ca ntidad de maíz disponible en cada región y promover las siembras 

extemporáneas a fin de evitar l a aparic i ón de hambrunas en el resto de l a 

co l onia y poder ayudar a los guatema l tecos . Además prohiben las rogacio­

nes en l a ciudad de 111éxico para no causar ala rma entre l a poblac ión novo­

hi spa na . 

La res puesta qu e l os in ten dentes y obispos dieron sobre l os exceden­

tes disponibl es en sus pueblos a su cargo , f ue negativa, pues en vari as 

pobl ac iones la producción era de autocon sumo. Oaxaca por ejemp lo, conte~ 

tó qu e no podía ayudar a Guatema la porque l a plaga de l angostas hab ía des 

truído los pocos sembradí os , ya que, l a producción de la región era bási ­

camente de grana y a lgodón . Zacatu la y Acapul co informaron que se habían 

perdido l as cosechas por la s sequía s prolongada s y en Va ll ado l id, l as mil 

pas se habían "aguachinado" por lluvi as abundantes . Sólo Nueva Ga l icia 

estaba dispuesta a envi ar gra nos a l a Ca pitaní a General. 
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Des pués de esta crisi s agricola, comenzó en 1805 otro nuevo c iclo qu e 

paulatinamente se transformó en cris i s económi ca y socia l . En este año, 

Coahuila, Yucatán, Chiapas y probab lemente l a ci udad de México y los ce.Q_ 

tros mineros volvi eron a ex per imentar los efectos ele ·1a crisis: ha111b runa s , 

emigrac i ón, ep idem ias, muerte. En Chiapas por ejemplo, en 1807, el i ndi ­

ce de mor tandad de los ni ños nac idos en Ba chajón y Chil ón f ue del 77.27S, 

en Ocos ingo del 63.13 ' . Al año s i gui ente, en Huixtán fue de l 80.63 ~~ y 

en Guaquitepec del 70 .50'.·'. ·LL• 5 Co nforme pa saban l os años y cont inuaban la s 

sequias, la hambruna en la co lonia se f ue agudi za ndo junto con l a incon­

formidad de l a poblac ión marg inada y trabajadora, en ta l forma que a l ca 

s i f inal iza r 1810, Hida l go encontró a gente hambri enta y descontenta, -

di spuesta a integrarse a l a lucha de los cr io ll os, pues no tenia ya nada 

que perder. Ini ciándose , as i, el movimi ento de independencia que duró 

hasta 1821. 

14 5 . Vide, Arc h i vo Diocesano de Chiapas , c orr c>s ponuic nte a Ba d1ajón, Chiló n y Huixlán. 
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4. CONCLUSIONES 

Las hambrunas, el hambre, l a desn ut r i ci ón y l as diversas epidem ias que 

azotaron a l a pobl ación margi nada y trabajadora en las mi nas, tal leres ar­

tesanal es , obrajes, hac iendas y comunidades indígenas en el siglo XVII I, 

fueron f un dame nta lme nte producto de l as re l ac i ones de domina ci ón y expl o­

tación coloni al , en las que interv ini eron dive rsos agentes económicos como: 

toc ine ros , "regatones ", hacendados e Ig les ia. En el caso de las hambrun as 

tambi én de bi e ron su existe nci a, aunque en forma secundar i a, a l os f e nómenos 

ecol ógicos, los cual es contribuían a l dese ncadenamiento de crisis agríco l as 

que e ran aprovechada s por l os hacendados para enri quecerse . Dada l a conce n 

traci ón de la ti e r ra en manos ele l os hacend ados y de la Igles i a, el los e ran 

l os Gni cos que estaban en pos ibilidad de a lmacenar granos para periodos de 

escasas cosechas, fuera de l pósito y l as alh óndigas. Los pri meros productQ_ 

res, los obte nían de s us poses iones y de los que adquirían de l as comuni da­

cles indígenas, recurriendo a múltipl es mecani smos de expl otaci ón de 1 a fuer 

za de trabajo, que mu chas veces era n encubie r tos . Los segundos, de l o que 

producían s us hac iendas y a través del diezmo que pagaban l as comuni dades 

i ndíge nas y media nos campes inos, sie ndo estos cereal es , al macenados e n l as 

co lecturías ec les i ást i cas, hac i a donde l os terratenientes e n alg unas ocas iQ_ 

nes e nviaban sus productos a f in de sos l ayar l as dis pos i ciones del estado, 

tendentes a e vi tar el monopolio de l os gr anos bási cos . 

A s abie ndas de l a e xi ste nci a de un a producc i ón de autocons umo de las CQ 

muni dades indí genas y de la importan ci a que l a haci e nda t enía e n l a produc­

ci ón y distri buci ón de alimentos básicos, l os hacendados en e l s i gl o XVI II, 
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en épocas de ma l as cosechas se negaban a abastece r a los pós i tos y al hóndj 

gas en espe ra de que e n es tos lugares, 1 os granos ll ega ran a agota rse com­

pletamente para poder es pec ul ar con ellos. La actitud de los hacend ados 

conducí a irremedi abl emente a l a escasez abso luta por l a ace nt uada depen ­

cle ncia de las ci udades y 1 os cent ros mineros a es tas un ·i da des productivas. 

De esta fonna, en muchos casos , el esta do se e nconlrab a impos ibi l itado pa ­

ra sat i sfacer tota lment e l a demanda de alimentos e n l as c iudades que cre ­

cía con l a constante emig rac ión de los ca mpes inos empob rec idos ; ele l os t r-ª_ 

bajadores despe didos de l as minas , de los obrajes , de las hac i endas y de 

l os tall eres artesanales, a qu i enes se s um aban los vagos , l os mendi gos y 

otros margi nados . Todos e l los e n s u conj un to, e ran cons ide rados por e l e~ 

tado como un pe li gro para l a estabilidad polí t i ca de l a co l oni a . Esta con 

s ide ración, lejos de es tai· fo era de la rea l ·idad, e ra un hecho, pues en mas 

de un a ocas i ón, l as demandas de alimen t os se trans formaron en demandas so­

ciales que convergie ron muchas veces - como nos demuestra l a hi stor ia- e n 

motines , rebe liones y revo luciones. Es dec i r, una hambrun a, prece di da de l 

hambre cróni ca de l a pobla c ión trabajadora y marginada, const i t uia (y aun 

cons tituye) e l te l ón de mov imi entos socia les, como asegura Masseyeff, aun ­

que existian casos en que esa pobla ci ón morfa de in ani c ión s ilenciosamente. 

Sin embargo, un a hambruna durante l a col onia no só l o rerlejaba las con­

tradicciones entre l a c l ase dominante y l a c l ase dominada, s ino tamb ién e n­

tre los di sti ntos componentes de l a c l ase dominante , como ocurri ó en l a ham 

brun a de 1785-1786, donde el prin cipal "enemigo" de l a sociedad novohi s pana 

fueron los hacend ados . Durante e s ta hambruna, l os dueños de l as minas, -

obrajes, tall eres arte sa nales , come rci antes e Igl es i a, convirtieron en ca u-
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sa suya, nos dice Enr i que Fl orescano, la causa de la clase expl otadora al 

verse también afectada por l a especu lación y carestia. Y el estado, por 

su parte, se vio ob l igado a buscar so luciones para reso l ver la problemáti 

ca. Por ejempl o, en l a hambruna ci tada, el Virrey de Gálvez ordenó una 

serie de med i das, entre el las, que los f uncionari os eclesiást i cos y civi ­

l es promovieran en l as comuni dades a su ca rgo, s iembras extemporáneas y 

de regadio y evitaran que l a ge nte sa li era de ahi , o bi en, que recibi eran 

a inmi grantes de otras pob l aciones . Asi mi smo, también proporcionó traba­

jo a l os desempl eados en las obras púb li cas a f i n de disminui r su número . 

Fina lmente , ca be mencionar que junto a una hambruna iba paralelamente 

un periodo ep idémi co-i nfecc ioso , au nque en al gunos casos, éste último pre 

cedia al fenómeno nutri ol ógico , y a veces se pro longaba mucho después de 

haberse resuel to el probl ema de cr i s i s hambruna. Ambos , hambre y ep ide­

mias en estos periodos se convirtieron en l os pri ncipa les factores de mor 

tandad , sobre todo, ent re las comunidades indi genas y castas, las cua les 

antes de aparecer estos fenómenos , deb ieron de prese ntar algún grado de 

des nu tri ción po r l as pési mas condi ci ones de vida y de trabajo en que se 

desenvo l via n. 

Otro elemento que se tomó en cuenta para l a real i zación de l present e 

ensayo, f ueron l os camb ios de dieta. En la hambruna de 1785-1786, el e l ~ 

ro y al gunos miembros de las pobl aciones afectadas por l a cris i s agricola 

y l a es peculac i ón de l mafz, buscaron sustitutos a la dieta tradicional P! 

ra al i viar l a escasez de este grano. Muchos de esos susti tutos y técn i cas 

aliment icias aú n se conservan en l a actuali dad. 
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5. CRONOLOGIA DE HAMBRUNAS 
1700 - 1810 

EPIDEMIOLOGI CO 

Poliflor 1 

ECO NOMICO-POLITICO 

Precios elevados en 
el Val le de México, 
Bajío. 2 

Precios elevados en 
el Val le de México, 
Bajíc . 4 

Precios elevados en 
e 1 Bajío. 7 

Sangriento motín en 
Val l adol id de Yuca­
tán, donde los crio 
llos asesinan a un­
exteniente del Gober 
nador refugiado en -
Sagrado; esto preci ­
pita una crisis poli 
tica en la que el go 
bernador reta la a u~ 
toridad del virrey 
con el apoyo de Ca ­
bildo local . 
Comienza también en 
Yucatán las expedi ­
ciones para desalo­
jar a l os ingleses 
de la isla de Térmi­
nos y Belice, como 
respuesta de l a gue­
rra Europea en Méx. 

ECOLOGICO 

Sequías .3 

Contí nuo s temblorPs, 
otras calamidades? 
Sequía en j unio fa 

....... 
o 
U'"I 



CRONOLOGICO NUTRIOLOGICO 

Año: 1705 

Año : 1706 

Año : 1707 

Año : 1708 

Año : 1709 

Año : 1710 

Año : 1711 

Año: 1712 

EP IDEMIOLOGI CO 

Enfermedad y muerte ~ 

Vi rue 1 a 12 

Epidemia de viruel a 
en Baja California 
(1709- 1710 ) . 15 

Taba rd i 11 o. 16 

Viruela y tabardillo 
en el centro y sur 
de Nueva Espa ña . 17 

Tabardillo, viruela 
dolores de costado, 
garrotillo. 19 

ECONOMICO- POLITICO 

Ataque de indios al 
pueblo de Acaponeta 11 

Precios el evados de 
los granos,Cd . de 
México . 21 

Rebelión , las enfer 
medades importadas­
causabar. la protes­
ta y migraciones . 
Insurrección de los 
indios Tzetza les en 
Chiapas. 23 

Gran levantamiento 
de los indios Tze­
t za les Tzotziles .24 

ECOLOGICO 

Atribuida a lñ se­
quía. (mayo) . 10 

I d 
. 13 nun ac1ones. 

Sequía, zona del Ba­
jío _14 

Escasez de víveres .1ª 

Atribuido a la se­
quía en la Cd . de Mé 
xico y en el campo -
en mayo. 20 

....... 
o 
O'"\ 



CRONOLOGICO NUTRIOLOGICO EPIDEMIOLOGICO ECO NOMICO- POLITICO ECOLOGICO 

Año : 1713 Rebelión de varios Heladas, sequías, 
grupos étnicos Chi~ escasez. :17 

panecos contra los 
abusos de los repa~ 
timientos y los exc~ 
sos de l as cargas 
eclesiásticas . 
La rebelión se org~ 
ni za en torno de una 
supuesta aparición 
de la Virgen María 
que anuncia la mue~ 
te de Dios y el fin 
del dominio es pañol . 
La rebelión fue re-
primida, 1716 25 ....... 

o 
24 reales la fanega -.....¡ 

de ma íz . 26 

Cosechas escasas y 
precios elevados en 
Chalco y el Bajío!8 

Año : 1714 Hambre ¿9 Fiebre; 14000 muer- Malo s ali mentos .31 

tes indígenas en la 
colonia, Peste . 30 

Año: 1715 Epidemia de fiebre Rebelión de los in-
amarilla en Yucatán 32 dios del Nuevo Reí -

no León, (1709 ha s-
ta 1715) . 33 

Año : 1716 Los tlapanecos lu-
charon desde 1716 
contra la familia 
Moctezuma , quien 



CRONOLOGICO NUTRIOLOGI CO EPI DEMIOLOGI CO ECO NOM ICO POLITICO ECOLOGICO 

los había despojado 
de sus tierras comu-
nales en el oriente 
del estado de Guerre 
ro . 

Año: 1718 Plagas y epidemias 
die zman la provincia 
de los zeno les. 35 

Año: 1719 De 8 a 16 reales la 
fanega de maíz . 3h 

Año : 1720 Enfermedad 37 Atribuida a la se-
quía.38 

........ 

Año : 1723 De 8 a 12 reales la o 
c::i 

fanega de ma íz . 39 

Año: 1724 Sublevación de los 
indios de Nayarit . 40 
Rebelión de los in-
dios Seris. 41 

Año : 1725 Hambre (Yucatán) 42 17,000 defunciones Se deja de exigir a Sequías (Yucatán) 44 
1725- 26. 1725- 1727 (Yucatán)43 los indios la siem-

Peste, epidemia de bra obligatoria de 
rubeola y sarampión46 maíz . 

Especulación del pro 
dueto . 45 -
Se rebelan los peri -
cues en l a región de 
Loreto, B.C . 



CRONOLOGICO 

Año : 1726 

Año : 1727 

Año : 1728 

Año : 1729 

Año : 1730 

Año : 1731 

Año : 1732 

Año : 1733 

NUTRIOLOGI CO 

49 Hambre (Yucatán) 

EP IDEMIOLOGICO 

Epidemia de fiebre48 

amari ll a en Veracruz 

Sarampión especial ­
mente en la Cd . de 
México, termi nó en 
enero de 1728 (1 727 -
1728) _5l 

Sarampión. 5~ 

Epidemia de viruela 
en Baja California 
1729- 1732 .55 

Matlazáhuatl en Hui ­
t zolopochca en sept . 
y octubre. 57 

Sarampión, continuan 
peste, muerte, esca­
sez de tri bu ta ri os .59 

Alfombrilla . 60 

ECONOMICO POLITICO 

Especulación del -
maí z. (Yucatán)so 
18 rea les la fanega~ J 

De 8 a 16 reales fa 
nega de ma íz . 14 

De 8 a 14 reales fa ­
nega de maíz . 56 

in surrección de los 
indios de más mi si o 
nes en el Sur de Ba 
ja California . 6J 

ECOLOGICO 

Inundaciones en l a 
Cd . de México. Sh 

...... 
o 
l.O 



CRONOLOGICO NUTRIOLOGICO 

Año : 1734 

Año : 173 5 

EPIDEMIOLOGICO ECONOMICO- POLITICO 

Viruela en Agosto . 6 ~ Rebelión campesina 
en la jurisdicción 
de las Villas de San 
Felipe y San Migue l 
el Grande dirigida -
por el indio Otomí 
Nicolás Martín . 63 

(1 734- 1735 ) 
Los indios ca li for­
nianos se reDel an 
por tercera vez, lo 
que va del sig lo con 
tra la s mi siones de­
los jesuitas y los 
presidios militares 
que se han estableci 
do en prevención _ 64 -

ECOLOG ICO 

Precios elevados en Sequía . 65 

el Bajío .66 

Rebelión de los es -
clavos de las hacien 
da s vecinas a Córdo~ 
ba . 67 

Protesta de indios 
Yaquis contra los ma 
yordomos de la s mi -­
sienes jesuitas en 
la provincia de Osti 
meri , Son .68 -

El al ca lde de Ciudad 
Real , alcalde Mayor 
Gabriel de Laguna -
obliga a las muj eres 
indígenas a hilar -

,_.. 
,_.. 
o 



CRONOLOGICO 

Año : 1736 

Año : 1737 

Año : 1739 

Año : 1740 

NU TRIOLOGICO 

Hambre 1737- 1740 7J 

EPIDEMIOLOGICO 

Empi eza nueva epide 
mia de ma tl azáhuatT 
probablemente en el 
norte, al ll egar al 
cent ro precipita una 
crisis de subsisten 
cia que arrastra -
tras de sí a l a eco ­
nomía virreinal . 7l J 

Hepatitis epidémi ca, 
la peor de l siglo . 

1736-38 . 7J 

Matlazáhuatl 1737 - 39 
Peste 1737 - 1738 75 

ECO NOM ICO POLITICO 

montes más anchos 
(5 veces ) lo que mo ­
tivaba enfermedades 
particularmente pro ­
blema s en los partos 
y abortos. h~ 

ECOLOGICO 

Huracanes. 71 

In surrec ción de los Mal a cosec ha . / G 

Yaquis y Mayos con-
tra los mayordomos 
de las misiones je-
suitas. 
Vagos y rateros . 7·" 

Ataques de indios al 
presi dio de Sinaloa~º 
Nueva insurrección 
de Yaquis y Mayos en 
Ostimeri (1740) diri 
gida por Calixto e l-

Sequía. (Bajío ) 79 

...... 

...... 
,___. 



CRONOLOGICO NUTRIOLOGICO 

Ano : 1741 

Año : 1742 

Año : 1743 

Año : 1744 

Año : 1746 

Año : 1747 

- --·--·--- - -----

EPIDEMIOLOGICO 

Sarampión en Baja 
e a 1 if o rn i a . '> l 

Epidemia de fiebre 
amarilla en Veracruz 
y Yucatán, 1744- 1746~ 

Aparece una nueva -
peste de viruela . ~« 

ECONOMICO POLITICO 

Muni y Bernabelillo, 
concluida en 1745 y 
asesinado su jefe en 
presidio de Buena -
vista puesto que la 
rebelión había ven ­
cido . -1 

El preci o del ma íz 
pasó de 20 a 24 rea 
l es la fanega.~ 
1741 - 42 

El precio del maí z 
se elevó de 9 a 20 
reales la fanega . ~ 5 

ECOLOGICO 

Gran incendio que em­
pezó por consumir el 
Palacio capital ino 
del duque de Terrano­
va y marquez del Va ­
l le de Oaxaca."4 

Lluvia s excesivas . ~ ' 

Sequía (Bají o) 1746-
17 4 7 . :-; .~ 

Inundaciones en l a Cd . 
de México, 1747 - 48''' 

·~-------~·------·----· 

,_ 
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CRONOLOGICO 

Año : 1748 

Año : 1749 

Año : 1750 

Año: 1751 

Año : 1752 

NUTRIOLOGICO 

Hambre 'l~ 

Hambre 11
'" 

Hambre (San Cri s tó­
ba 1 ) LOS 

EPIDEMIOLOGICO 

Virue l as, saramp ión 
en l a misión del Ca -
b '11 o . 

Epi d em i a 1
" 

1 

ECONOMICO PO LI TICO 

Pac ifi cación de l a 
Nueva Santander ini ­
ciada por Don José 
de Escandón en 1748 9 J 

De 12 a 16 reales la 
fa nega de ma íz . q¡ 

Precios elevados en 
el Vall e de Méxi co, 
Ba jío y San Luis Pa­
tos í . "'4 

Importante crisis -
económica aca rreada 
por la peste .'' 
De 22 a 24 reales la 
fanega de maíz . 9

h 

Sub levación de los 
indios californian0 11

' 

Ataques de indios p: 
pagos a la mi sión de 
Sa n Marce lo . 10 ·.1 

Rebelión de los pimas 
altos, ~obas y papa ­
gos que atacaron Rea­
l es de Minas de l No­
roeste de Sonora y di 
rígida por el indio -
Luis de Sario. 104 

ECOLOGICO 

Gran seq uía en el cen 
tro y norte del paí? 
Hel adas temprana s. y 

Heladas , ca restía . Y" 

Gran es casez de ma íz 
en l a provinci a . 1º" 

-~~-- ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--~~~~~~~~ 
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w 



CRONOLOGICO NUTRIOLOGI CO 

Año : 1754 

Año : 1755 

Año : 1756 

Año : 1759 Hambre 11
"' 

Año : 1760 Hambre 117 

Año : 1761 Hambre 1 
·' s 

EPIDEMIOLOGICO 

La pes te de nuevo . 1 c;i 

Epi d em i as l 1 ' 

Viruela en Europa 11
'. 

Matlazáhuatl y ham­
bre . 1761- 63 1:i4 

Una peste de matla ­
záhuatl y viruela, 
se extiende dP. Chia 
pasa Califo rni al !~ 

ECONOMICO POLIT ICO 

De 7 a 11 reales la 
fanega de ma íz. 10 8 

Rebelión de los Se­
ris de la Pimería Ba 
ja . (1755- 59 ) 11 0 

-

Guerra contra los Se 
ris rea l i zadas por -
el Gobernador Don 
Juan Mendoza . 11 

Precios elevados Tla l 
manalco . 11 

Insu rrección de apa ­
ches y comanches . 11 ' 

De 15 a 18 real es la 
fanega de ma í z . t 1 " 

Sublevación de lo s 
pimas bajos de Teco­
ri pa , Suaqui y pue ­
blos vecinos . 1 

Rebelión de seri s y 
pi mas . i :• · 

Estalla en Yucatán 
la guerra de castas 
que dura varios años 
contra el régimen -
enco~endero. La rebe 
li ón se organiza de 
un culto mesiá nico 
i nd í o e na . 1 ' 

ECOLOGICO 

Sequía en junio, Cd. 
de México . 1º') 

Plaga de langosta en 
Yucatán (1756- 1776) 11 

Sequía, carencia de 
maíz . 1 ' 1 

Plaga de langos ta . 1 
" 

. ·-

.i::::. 



CRONOLOGICO 

Año : 1762 

Año : 1763 

Año : 1764 

Año : 1765 

NUTRIOLOGICO 

Hambre 12 9 

Hambre D 5 

136 
Hambre (Yucatán) 

EP IDEMIOLOGI CO 

Tifo exentámico (v i ­
ruela) 1762- 63 uo 

Vi rue 1 a 1 J4 

ECO NOM ICO POL ITICO 

Se inicia un l evanta 
mi ento de los indios 
m3yas dirigidos por 
Canek . 12c; 

Campaña del Capitá n 
Vi dálsola co ntra los 
indios seris de Ce­
rro Pri eto . 111 
Rebeliones en Yaute 
pee, Guanajuato, Pue 
b 1 a, etc . 111 -

De 6 a 18 reales la 
fa nega de maíz. 1J7 
El indio yuca teco 
Jacinto Canek se re 
bela en Cisteil Yuc . 
contra los malos -
tratos dados a los 
indios, se hace pro 
cl amar rey de los -
mayas, pero es ven­
cido por las autori 
dades . En la rebe~ 
lión mueren 500 de 
los subl evados. 139 

De 8 a 14 rea l es l a 
fanega de maí z. 141 

ECOLOGICO 

135 Sequía, Tlalmanalco . 

Leve sequ ía .138 

Pl aga de langosta en 
Yucatán .140 

........ ,_ 
(.J'l 



CRONOLOGICO NUTRIOLOGICO EP IOEM IOLOGI CO 

Año : 1766 

Año : 1767 

ECONOMICO POLITICO ECOLOGICO 
------------- ----

Alzam iento de seris 
pimas y subobas en 
el pueblo de Suaqui 
Son . , ( 1766) , provo 
cado por la pena de 
azotes que aplico al 
inicio el gobernador 
del pueblo , por orden 
del padre jesuita -
de Suaqui . 1- • 

Tumulto de mineros 
en Real de l Monte}- ' 

Sublevación del in ­
dio Juan Caprino en 
Guanajuato . 1 ~ 5 

Guerra contra los 
s2ris desde Pitic, 
Hermosil lo 1767 y 
que culminó con la 
creación de la Vi lla 
de se ri s en Pitic.1··· 
Tumulto de tres mil 
mineros del cerro de 
San Pedro y del pue ­
blo de San Nicolás 
en San Luis Potosí, 
contra los dueños 
de las minas y el -
alcalde mayor Don 
Andrés de Urbina y 
Eg uiluz a fines de 
abri l de 1767. Los 
insurrectos se di ri 
gieron a la ciudad- -

Carestía de maíz y 
trigo .1 ~4 

..-
O'> 



CRONOLOGICO 

Año : 1768 

Año : 1769 

Año : 1770 

NUTRIOLOGICO 

Hambre (Yucatán) 
1769- 1770 153 
Hambruna en Copai ­
nola y San Francis 
co los Moyos . 154 -

Hambruna en Chia ­
pas y 150 
Yucatán . 159 

EPIDEMIO LOG ICO 

Grave saramp1on. 
Sarampión ; muerte en 
tre los niñcs afligT 
dos de tos en la Cd~ 
de México . 
1768- 1769 .148 

Tosferina .11
":1 

Hambre y epidemia 
diezman la pobla - -
ción . iss 

ECONOMICO POLITICO 

a reclamar el pago 
de las deudas con 
ellos contraídas, re 
cib iendo el ofreci -­
miento de que serían 
cubiertas, para ello 
tuvo que hacerse por 
intervención de las 
autoridades . l !.7 

De 8 a 15 reales la 
fanega de ma íz . 150 
Escasez de granos 
en el Vall e de Méxi 
co . 1>1 

De 9 a 12 reales la 
fanega de maíz . 160 
Rebelión de los in ­
dios de Todos Santos 
en California . 161 

ECOLOGICO 

Seq uía, lluvias fuer 
tes de estación .15~ 

Plaga de l angosta (Yu 
catán) . Debido a es~ 
ta plaga proveniente 
de Centroamérica afee 
ta notablemente a los 
zoq~es y acaba con _ 
el maíz y el frijol~)6 

Escasez de trigo y 
frijol, pero hay maíz 
sufici ente .157 

Plaga de langosta en 
Tuxtla.163 
Poca siembra en Tux­
t l a (ha quedado poca 
gente) . 164 

...... 

........ 
-....J 



CRONOLOGICO 

Año: 1771 

Año : 1772 

Año : 1773 

NUTRIOLOGICO EPIDEMIOLOGICO 

Hambre en Chiapas 1h 1 Epidemias y enferme 
dades en Chiapas 1 ''x-

Hambre en Chiapas 1 7 ) 

Hambre en San Feo . 
de los Moyos . lK/ 

Matlazá huatl , enfer 
medad y despoblncion 
en Sta . Martha, los 
Reyes al margen del 
sur del Lago de Tex 
coco, Tlatelolco y­
áreas aldeanas 1772-
1773 . 174 
Peste de matlazá- -
huatl en e l Altipl~ 
no. 175 

Epidemias y enferme 
dades (Chiapas) . 116 

ECONOMICO POLITICO ECOLOGICO 

Al zamiento de los in Cosechas bajas en Va 
dios s1Jbubopas . 1<<' - ll e de México, Baj ío 

San Lui s Potosí .1°s 
Seq uía; enfermedad 
del tr igo ; cosechas 
reducidas . 1b

1
• 

De 8 a 16 reales l a 
fanega de maíz . 1"'' 

Precios elevados en 
el Bajío . 1 ¡I 

Especulac ión de ce­
reales (Chiapa s).177 
De 12 a 22 reales 
la fanega de maíz} 7ri 
Precios elevados 
en el Valle de Méxi 
co, Guanaj ua to . 174 -

De 8 a 15 reales la 
fanega de maíz. 183 
Precios elevados, 
Valle de México . Zi 
rándaro . 1 ti~ -

San Bartolomé de los 
Llanos; gran incen ­
dio (5 de abril ) . 
Cd . Real, plaga de 
langosta . 111 
Demora de l lu via s, 
heladas, escasez de 
maíz . 1 7:' 

Plaga de langosta 
(Ch iapas ) . ir;u 

Sequía en junio y 
lluvias excesivas de 
agosto a septiembre1 ~ 1 

Plaga de langosta,t riS 
gran calamidad . 
Sequías, heladas . 1 ~" 

...-
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CRONOLOGICO 

Año : 1774 

Año : 1775 

Año : 1776 

Año : 1777 

Año : 1778 

NUTRIOLOGICO EP IDEMIOLOGI CO 

Hambre en Ch ia pas. 1·n Ep idemia de coco1iz 
tli que afectó a -­
los· indios . 19:1 

Cocoliztli. 197 

Epidemi a de viruel a 
que provocó de 2,000 
muertes de tributa ­
r i os en Xoc himil co~9~ 

ECONOMICO POLITICO 

De 14 a 19 reales 
la fanega de maí z )~­
Ataque de apaches al 
presidio de Tubac . 1~·~ 

De 8 a 14 reales la 
fanega de ma íz. lti9 

Rebelión de los in ­
dios de l a mi si ón 
de San Diego de Al ­
calá, California. 1" 1

• 

Escasez de ali mentos 
especulación 50 rea­
l es l a fanega de - -
ma íz . (ch i a pa s ) l Q) 

De 8 a 13 reales fa 
nega de ma íz . lY4 

Rebe1ión de trabaja 
dores mineros en Pa 
chuca. 195 

Rebelión en Izúcar, 
Pue . 196 

Censo poblac i onal or 
denado por el virrey 
Revillagigedo para 
toda Nueva España, 
pobl ación tota l : 
4'483,569 

De 7 a 10 reales la 
fa nega de maí z. 100 

ECOLOGICO 

Sequía en Junio . LOJ 

....... 
l..D 



CRONOLOGICO NUTRIOLOGICO 

Año : 1779 Hambre . . 'n.1 

Año : 1780 Hambre . . ~ ui 

Año : 1781 Hambre 1781-82 2 ~ 

Año : 1782 

EPIDEMIOLOGICO 

Peste de viruela y 
sarampión.199 

Epidemia de virue la 
1779- 80 203 

Viruela 9,000 perso 
nas, defunciones Cd . 
de México .20

!.. 

Sarampi ón .2º5 

Epidemia de tabardi 
llo y viruela (tifo) 
en Aguespola, Cone­
te, Yoyoguite, Com~ 
pola, Coapa, Ostute, 
Coponohuastle, Chol 
chitán, Zacuapa, Ix 
tapille. 
( 1780- 83) 208 

La epidemia que co ­
menzó dos años atrás 
se ha generalizado 
en la Nueva España 
de Oaxaca a Califor­
nia . 209 

Epidemia de paperas 
y difteria, bastan­
te grave y después 
hambre . 1781- 82.215 

Viruela en Londres, 
B. e. 21& 

Inflamación en la 
garga nta . .' l(l 

ECO NOMI CO POLITICO 

La guerra de España 
e Ingla t erra sobre 
la cuestiór de la 
ayuda a 10s guerri 
llas norteamerica= 
nas no ~yuda al co 
mercio . 21º 
De 9 a 19 reales la 
fanega de maíz. 2 11 

ECOLOGICO 

Sequía en junio . "º" 

Una granizada arrui ­
na los sembrado s en 
muchas tierras al ­
tas. :n. 
Sequías, heladas. z15 

De 16 a 24 reales la Grandes sequías.L17
d 

fanega de maíz . 217 -

Grandes sequías _L 1 
•• 

,.... 
N 
o 



CRONOLOGICO 

Año : 1784 

Año : 1785 

Año : 1786 

Año : 1787 

Año : 1789 

Año : 1790 

Año : 1791 

NUTR IOLOGICO 

Hambre 1784- 87 no 

Hambre en Guadalaja ­
ra y en l a parte cen 
tral y meri dional de 
Nueva Espa ña. 224 

Hambre 231 

Hambre 1784- 1787 235 

Hambre ns 

EPID EMIOLOGICO 

Enfermedad llamada 
"Bola" 1784- 86 .u1 

Epidemia al parecer 
de influenza, de 
1785- 86 225 

Enfermedades esténi 
cas . 232 
Indice de mortandad 
en Guada l ajara ( 100 
al día). 

Epidemia de tabardi 
llo en el centro , -
de 1789- 1790 237 

Epi demia de viruela 
en la Nueva España~39 

Continúa l a epide­
mia de viruela .240 

ECONOMICO POLITICO 

De 6 a 15 reales la 
fanega de maí z. 211 

Pérdida general de 
cosechas, gran ca ­
rest í a en el Valle 
de México, Bajío, 
norte y s ur del 
de 1 país . :i:tb 

De 6 a 40 reales -
acaparami ento de se 
millas. 127 

Migraciones en Va­
l le de México, Ba­
jío, norte y sur 
de 1 pa ís. 230 

Carencia de alimen­
to, precios altos . 
De 32 a 48 reales la 
fanega de maíz . Va­
gos y malvivi entes f34 

28 reales l a fanega 
de maí z. 236 

ECOLOGICO 

Cosecha poco abundan 
te .2n -

Escasearon las llu ­
vias, tremenda grani 
zada cayó so bre Nue~ 
va Galicia y Michoa­
cán arruinando el - ­
ma í z que so brevi vió 
a la sequía.228 

Heladas. 
Inundación en San -
Cristóbal _}:29 

De 12 a 24 reales Mala cosecha agrava 
la fanega de ma íz ! 41 los problemas econó­

micos del virreinatc}4 ~ 

...... 
N ...... 



CRONOLOGICO NUTRIOLOG ICO 

Año : 1793 

Año: 1794 

Año: 1795 

Año : 1796 Hambre 

Año : 1797 

EPIDEMIOLOGICO 

Viruela loca en la 
Cd . de México y los 
pueblos adyacentes.243 
lº de abril , epide­
mia de viruela en 
Campeche y Tabasco 
1793- 94 . 244 

Epidemia de viruela 
(Chiapas ) 248 
Epidemia de viruela 
en Oaxaca . 
Epidemia de viruela 
en Vi l la hermosa, -
1794- 95 . 240 

Peste de viruela en 
Oaxaca .251 

Vi ruela en Guatemala 
y Perú . 257 
Viruela en Oaxaca y 
Za ca tecas. 258 

Viruel a atacó y se 
ex tendi ó de Oaxaca 
hasta Zacatecas, así 
como en la Cd . de 
México . 259 

ECONOMICO POLITICO 

Censo ordenado por 
el segundo Conde 
Rev illagigedo, La 
Nueva Es paña cuenta 
4 '483,569 habitan ­
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